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			En un canto a la amistad y al reconocimiento va dedicado este libro a las personas de

			José María Carreras Menaut Ahumada

			José Ignacio Rivero Palacios

			Jesús Romero Dorado,

			como agradecimiento y recuerdo de tantos momentos vividos juntos en torno a las hermandades y cofradías, y a su siempre ilustrada y erudita enseñanza sobre la Semana Santa de Madrid.

			 

		


		
			SALUDA DEL MINISTRO PROVINCIAL DE LOS PP. CAPUCHINOS DE ESPAÑA

			¡Paz y Bien!

			Nuestros profesores de historia nos recordaban a menudo lo que dijo Cicerón: «la historia es maestra de la vida». Maestra con tal que no se atreva a decir voluntariamente nada falso, y que se atreva a decir la verdad. De hecho, necesitamos volver sobre ella para entender la situación presente y afrontar con esperanza e ilusión el futuro. 

			Ante esta obra que tenemos delante, mi primer sentimiento es de agradecimiento. Inspirado por Francisco de Asís, «damos gracias a Dios por todo el bien que hace o dice» por distintas personas, en este caso por Enrique Guevara a través de todo este trabajo realizado en torno a la figura, a la historia y a la devoción del Cristo de Medinaceli y la Archicofradía. 

			Desde no hace muchos años que soy testigo de la devoción a Nuestro Padre Jesús Nazareno, Cristo de Medinaceli. Los frailes Capuchinos que formamos la fraternidad que custodia la imagen y nos encontramos al frente de la Basílica, somos muy conscientes de que Jesús Nazareno de Medinaceli constituye una de las expresiones más profundas del sentimiento religioso en Madrid. Numerosos fieles se acercan a esta basílica capuchina para expresar su fe con un beso, una sencilla oración o un momento de silencio ante la imagen de Jesús. 

			Desde que los Trinitarios la trajeron de África a Madrid en 1682 la devoción popular al Cristo de Medinaceli ha sobrepasado las transformaciones que ha sufrido nuestro país. En esta sociedad actual, secularizada, globalizada, representa un fenómeno llamativo que traspasa las fronteras de la Villa y del Estado Español. Creyentes y no creyentes podemos admirar diariamente, y sobre todo cada viernes del año, este ejemplo de fe y de tradición en el madrileño barrio de las Letras. 

			La obra que tenemos entre manos saca a la luz innumerables detalles desconocidos que forman parte de la historia y de la tradición tanto del Cristo como de la Archicofradía a lo largo de estos trescientos años largos de existencia. Nos recuerda, además, que esta tradición y devoción continúa vigente, pues forma parte del pasado y del presente. 

			Que esta obra nos ayude a valorar todo el patrimonio social, cultural y religioso que hemos heredado y que tratamos de promover para generaciones futuras. 

			 

			Fr. Benjamín Echeverría

			Provincial de los Capuchinos de España

			 

		


		
			PRÓLOGO

			Empezaré haciendo alusión a la eterna dicotomía, la eterna lucha entre el «todo sucede por qué sí», y el, «todo sucede cuando tiene que suceder», ya que por azar del destino o por la Divina Providencia, me encontré con Enrique Guevara, después de muchísimo tiempo, justo antes del verano de este año 2018, y en la fugaz conversación que mantuvimos, me comentó que estaba inmerso en un proyecto, del cual tendría noticias una vez pasado el verano.

			Siguiendo con la línea argumental de este prefacio, «todo sucede porque sí» o «todo sucede cuando tiene que suceder”, nada más ser nombrado Vice-hermano Mayor de la Real e Ilustre Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Medinaceli, me puse en contacto de nuevo con él para anunciarle la Buena Nueva de mi nombramiento, y justo en ese momento, me daba explicación que su proyecto, que ya tenía entre manos, era la publicación de la historia de Jesús de Medinaceli y la de los 400 años de vida de su Archicofradía, de la que por unos motivos primero (esclavo de número, pasando luego a desempeñar el cargo de Comisario de Fiestas y Peregrinaciones) y ahora por otros, siendo el Vice-hermano Mayor durante el próximo sexenio 2018-2024 formaré parte viva de esa historia que aún se sigue escribiendo.

			La imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Medinaceli, representa el momento de su Pasión cuando Pilatos, quinto prefecto de la provincia romana de Judea, lo presenta ante la muchedumbre belicosa para que dictasen sentencia sobre su Sino (puesto que él se lavaba las manos), conocido popularmente como el Ecce Homo. Otra singularidad de la misma, consiste en que aparte de ser la que inspira más devoción aquí en la Villa y Corte de Madrid, puedo afirmar sin miedo a equivocarme que se encuentra entre las más queridas de España.

			Un fraile capuchino y gran amigo, siempre nos decía; Cuando os ponéis ante la imagen del Cristo de Medinaceli ¿qué os tramite a vosotros?; A lo que cada uno respondía como le permitían sus palabras, pero tras ponerlas en común, las distintas expresiones desembocaban en una sola…SERENIDAD; la misma que sigue transmitiendo día tras día a todos los devotos y no devotos que pasan por su basílica,  los viernes, o en sus fiestas por su camarín para besar su pie.

			El lector, una vez que se vaya adentrando en este trabajo irá descubriendo no solamente la historia y leyenda de la imagen del Cristo de Medinaceli, sino que, junto a ella, podrá ser testigo principal de los más de 300 años de historia de su Archicofradía, desde que fuera fundada en el año 1.710

			Sería un gran error, no dar las gracias y el reconocimiento debido a estos Frailes Capuchinos que desde el traslado de la imagen a África (segunda mitad del siglo XVII) y que por distintos sucesos que «acontecieron porque sí» o «porque tenían que acontecer» hasta doscientos años después del «rescate» no volvieron a encontrarse con ella, han posibilitado que las nuevas generaciones de devotos sigan teniendo la SERENIDAD al alcance de su mano, rindiéndole culto en su basílica, sita en la plaza de Jesús, de la Villa y Corte de Madrid, facilitando a su vez que la Archicofradía siga viva y que hoy, cuatrocientos años después, esté escribiendo estas letras desde la responsabilidad que me otorga ostentar este puesto.

			En resumidas cuentas, decir Medinaceli a día de hoy, es sinónimo de DEVOCIÓN, SENTIMIENTO, PROMESA, PENITENCIA, GRACIA CONCEDIDA, PRIMER VIERNES DE MARZO, CAPUCHINOS, ESCAPULARIO, CAMARÍN, CAUTIVO, VIERNES SANTO, ARCHICOFRADÍA, PAZ Y BIEN, decir Medinaceli es decir EL SEÑOR DE MADRID.

			 

			D. Miguel Ángel Izquierdo Mota

			Vice hermano Mayor de la Archicofradía Primaria de la Real e Ilustre Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Nazareno de Medinaceli

			 

		


		
			PRESENTACIÓN

			Sorprende que la devoción al Cristo de Medinaceli carezca de una bibliografía cuya extensión, rigor y profundidad estén en consonancia con la extraordinaria difusión que la misma tiene por España e incluso fuera de ella. El libro que tiene entre sus manos pretende colmar una parte de este vacío recorriendo, más pormenorizadamente de lo que hasta el presente se ha hecho, la historia del nacimiento y desarrollo de la devoción a esta advocación, la de Jesús Cautivo o Rescatado, desde la perspectiva del nacimiento del fervor popular por la imagen del Nazareno rescatado de su cautiverio en Mequinez, y de la organización institucional de su culto en Madrid bajo el amparo constante de la casa de Medinaceli apoyada primero en la orden trinitaria y posteriormente en la capuchina y siempre en la Congregación de Esclavos de Jesús Nazareno, hoy Archicofradía Primaria de la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			Conocida originalmente como Jesús del Rescate, evocación y exaltación del carisma redentor de los Padres Trinitarios que lo habían liberado milagrosamente de su ignominiosa cautividad, con el tiempo cambiaría su denominación por la de Medinaceli por haber quedado expuesta al culto en una magnifica capilla labrada al efecto dentro de uno de los tres conventos que albergaba el complejo palacial que los duques epónimos tenían en el Paseo del Prado, el de los Padres Descalzos de la Santísima Trinidad. «De este prototipo —cuenta la Crónica de los Descalzos de la Santísima Trinidad (1707)— se han hecho numerosos traslados que se veneran en diversas Iglesias» razón por la que este apelativo no se limitaría exclusivamente a una imagen concreta, sino, de forma algo insólita, a toda una advocación, una nueva iconografía de Cristo, nacida en el s. XVII, en cuya difusión, por medio de copias y estampas, la casa de Medinaceli jugó un papel protagonista. La imagen que veneramos en Madrid fue originalmente un nazareno de la escuela sevillana de madera policromada con la cruz a cuestas encargado por los padres capuchinos de Sevilla para el presidio de la Mamora cuya profanación por el sultán Muley Ismael, fue vista por sus contemporáneos como una reedición de la que narran los evangelios, por lo que tras la prodigiosa redención de 1682 —posibilitada por la plataforma asistencial financiada por don Pedro Antonio de Aragón, duque de Segorbe y tío del duque de Medinaceli— trasfiguraron al nazareno en un Cautivo, transformación que la articulación de sus brazos facilitaba,  tomando como modelo la iconografía del Ecce Homo revistiéndolo con ricas vestiduras.

			Pero, más de tres siglos después de la llegada a Madrid de la imagen de Nuestro Padre Jesús Nazareno, lo más destacable de ella, no es solo la devoción desbordada en Madrid, tema de este libro, sino también su capacidad para seguir extendiendo el culto por toda la península e incluso fuera de ella. Así en la geografía de la difusión de esta advocación, como en la de la organización institucional de su culto en torno a Cofradías y Hermandades, se solapan tres mapas, el de los conventos trinitarios y capuchinos y el de los señoríos de la Casa de Medinaceli y sus agregadas, sus principales impulsores, como testimonia el vocabulario cofrade para el que las expresiones «un Medinaceli» o «un Cautivo» han devenido equivalentes. 

			El libro describe con detalle como, pese a que los duques de Medinaceli, como patronos habían prohibido expresamente el traslado de la imagen a otras capillas, circunstancias históricas como la invasión napoleónica, o la desamortización obligaron a cambiar el lugar en el que se le rendía culto, pero es interesante constatar, en el presente libro, el constante celo de la Casa de Medinaceli por devolverla a capillas de su patronato hasta llegar a la actual Basílica, cuyo solar fue adquirido al resto de coherederos del palacio del paseo del Prado por mi abuelo, el XVII duque de Medinaceli, expresamente con dicho fin, razón por la que hoy es propiedad de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli. Con la donación de dicha propiedad a la fundación por ella constituida, mi madre, la XVIII duquesa, no sólo quiso traspasar un patrimonio material, sino sobre todo asegurar el papel de transmisor secular de la devoción al Cristo que la Casa había tenido desde el origen de la advocación, convencida de que el individualismo contemporáneo había disuelto la noción de obligación personal hacia una categoría abstracta como la Casa, y podría condenar una relación secular a la volubilidad de las apetencias personales. Por esta razón, para garantizar que la Fundación por ella creada, asumiera con entusiasmo esta obligación inmaterial —una de las más importantes de entre las muchas históricamente vinculadas a la Casa de Medinaceli— promovió una reforma de estatutos en virtud de la cual corresponde el cargo de Hermano Mayor a los sucesivos presidentes de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli.

			Así, como Hermano Mayor de Archicofradía Primaria de la Real e Ilustre Esclavitud de N. P. Jesús Nazareno de Medinaceli, título del que me siento especialmente honrado, es un placer prologar este libro con el fin de poder invitar a todos, pero especialmente a los hermanos y cofrades que tienen como advocación a Jesús de Medinaceli y a cuantos le rinden culto, a leerlo.

			 

			El Duque de Segorbe

			Hermano Mayor de la Archicofradía Primaria de la Real e Ilustre Esclavitud de N. P. Jesús Nazareno de Medinaceli,

			Presidente de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli 

			 

		


		
			INTRODUCCIÓN

			Sin duda alguna, continúan vigentes el fervor y la devoción a Ntro. Padre Jesús Nazareno, cuya efigie, desde el camarín que preside su basílica, recibe la visita diaria de una numerosa concurrencia, habiéndose convertido el templo en lugar de peregrinación universal, y su imagen en el alfa y el omega de un sentir religioso que ha traspasado las fronteras locales de Madrid.

			La fascinante historia de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno, sobre nombrado inicialmente como del Rescate y, aproximadamente desde los inicios del siglo XX, como Jesús de Medinaceli, trasladada al continente africano como imagen de culto y veneración de los cristianos allí residentes, requisada y profanada después por los moros y rescatada por los Padres Trinitarios Descalzos, junto con otras imágenes, así como su triunfal entronización en la iglesia madrileña, iniciaron la tradición que ha llegado hasta nuestros días con fuerza dogmática, aunque no exenta de cierta parte de leyenda, enriquecida por la piedad del pueblo y de la Archicofradía que le rinde culto desde hace más de trescientos años.

			La entidad y el arraigo devocional de la imagen se trascriben en un proceso continuado de adaptación y consolidación entre los madrileños, desde su llegada a finales del siglo XVII a la Villa y Corte, siendo habitual, por frecuente, su reclamada intervención milagrosa al solicitarle favores, según se desprende de la tradición y de su apego social. Por todo ello, Jesús de Medinaceli continúa, tras más de tres siglos, presidiendo la vida cotidiana de todo Madrid desde su elevada y central hornacina sita en su homónimo templo, hoy erigido en basílica, rodeado de un nimbo de gloria, convirtiéndose en el alma espiritual de la ciudad y en punto de referencia de tantas y tantas hermandades dedicadas a esta advocación, a lo largo de toda España y el mundo entero. 

			Una imagen, la de Jesús Nazareno, cuya importancia y significación devocional en sí misma sobrepasa con creces el ámbito de la propia cofradía y de la propia ciudad, y cuya trascendencia se debe más bien a los relatos históricos de su cautiverio, rescate y llegada a Madrid, que a los propios orígenes de la imagen, lo cual hace pensar que en el momento de su hechura figuró como una más de la pródiga producción artística desarrollada en la capital andaluza durante el siglo XVII, no en vano su devoción aparece difundida con rapidez en los conventos trinitarios primero y capuchinos después, dándosele un culto especial y fundando cofradías entorno a sus reproducciones.

			Precisamente la creación consiguiente de hermandades y cofradías vinculadas a tal devoción ayudó siempre a divulgar y mantener el espíritu de las mismas y a acrecentar el número de devotos. Cientos de cofradías recuerdan hoy el significado y valores representados por el Cristo de Medinaceli en el mundo actual.

			La amplia difusión que el culto y devoción a la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno ha alcanzado a lo largo de los siglos tenía que abrigar, inexcusablemente, un reflejo también en las procesiones de Semana Santa que se celebran a lo largo y ancho de nuestra geografía nacional. De este modo, son innumerables las cofradías, hermandades y agrupaciones que existen en los más diversos pueblos y ciudades, con la advocación de Jesús de Medinaceli en sus titulares.

			A referir el origen y la historia de la imagen del Cristo de Medinaceli y de su Archicofradía van dirigidas estas páginas, que si bien sobre la primera algún somero tratado ha llegado a escribirse con antelación, totalmente inédita se configura el estudio de la segunda, junto a la indispensable carga del necesario y original documento gráfico, que en su conjunto vienen a presentar primicias y datos novedosos respecto a otros textos anteriores, a los que desde ya reconocemos como meritorios y base de cuanto a posteriori se haya podido escribir y contar al respecto. Vaya pues nuestra admiración hacia los Padres Capuchinos Buenaventura Carrocera y Domingo Fernández Villa, grandes estudiosos y seguidores acérrimos de la devoción a Jesús Nazareno y de todas las vicisitudes por las que pasó su imagen hasta llegar a nuestros días.

			En homenaje a ellos y a cuantos se esmeraron a través de los siglos, y hasta nuestros días, en acrecentar la devoción a Jesús Nazareno, va dedicado este libro que entronca la religiosidad cristífera más sobresaliente de nuestro país, con el desarrollo histórico de los más de trescientos años de historia de su Archicofradía y su consecuente participación en la Semana Santa madrileña, significando un claro ejemplo de la vertebración de esta a través de la presencia continuada de la imagen del Cristo de Medinaceli en las calles, y un destacable prototipo de la capacidad en extender la devoción a otros lugares.

			 

			Enrique Guevara Pérez

		


		
			1. ORÍGENES DE LA IMAGEN Y LA DEVOCIÓN

			 

			 

			1.1 Orígenes de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno y contextualización del tema

			La imagen de Jesús Nazareno, popularmente conocida hoy en día como Cristo de Medinaceli, protagoniza la habitual y colectiva visita de madrileños a la representación cristífera más venerada, emblemática, popular, entrañable y milagrosa de la Villa y Corte madrileña, habiendo traspasado su devoción las fronteras locales y nacionales a través de un origen que se desenvuelve entre la historia y la leyenda.

			En este sentido, aun cuando en diversas ocasiones se ha referido meritoriamente la tradición de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno, resulta imprescindible narrarla y completarla con datos sin precedentes, para poder entender su origen, que casi un siglo después dio principio a la cofradía, fundada en 1710, que ha llegado hasta nuestros días como una de las más destacadas de la Semana Santa madrileña y, sin duda alguna, como la más numerosa de cuantas engrosan su nómina, de cuyo discurrir histórico como corporación no se han dado mayor cuenta hasta ahora, más que de escasos datos aislados.

			La trayectoria devocional del Cristo de Medinaceli aborda en paralelo buena parte de la historia social y política madrileña, tras la fijación de la Corte en esta capital, ya que su definitivo asentamiento se vincula con los años finales del siglo XVII.

			Al contextualizar la época en que empezamos a tener noticias de la imagen de Jesús Nazareno, si nos situamos precisamente en el panorama de la España del siglo de Oro, no podemos obviar el gran florecimiento político y económico, artístico y literario, en que se vio sumergido el país durante los siglos XVI y XVII, alcanzando gran prestigio internacional. El aumento del comercio con América, supuso un crecimiento económico y demográfico, donde la agricultura, la ganadería y la artesanía prosperaron, creando riqueza en la nación.

			Grandes artistas, en todas las facetas, son significados de esta época, tales que Velázquez, Zurbarán, el Greco o Murillo, en pintura; Góngora, Calderón de la Barca, Tirso de Molina o Lope de Vega, en literatura; Quevedo, en poseía; Herrera, en arquitectura; o Martínez Montañés o Juan de Mesa, en escultura imaginera.

			A todo ello hay que apuntar que el ocaso de este período de bonanza vino de la mano de una arruinada hacienda pública, un descenso de la llegada a puertos españoles de barcos con remesas de metales preciosos, un gasto desmedido provocado por una monarquía enzarzada en múltiples guerras, el recrudecimiento de las epidemias, así como la expulsión de los moriscos, firmada por Felipe III en 1609, lo que provocó un éxodo masivo en España y que estos episodios históricos fueran responsables de un incremento de las actividades de piratería y corso en los mares, operando desde dársenas africanas con el fin de que se hicieran con los puertos andaluces e interceptaran las naves que venían de las Indias cargadas de oro, plata, pieles y especies.
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			Retrato del monarca Felipe III

			 

			Fue hacia el año 1614, cuando Felipe III aceleró su política de expansión estipulada por los Reyes Católicos, si bien la toma de la Mámora1, que como veremos fue un espacio territorial situado al norte de África decisivo para el desarrollo de la historia de la imagen de Jesús Nazareno, constituyó una victoriosa incursión española, al mando del capitán general de la Mar Océana Luis Fajardo y Chacón, hijo bastardo del II Marqués de los Vélez, sobre esta localidad marroquí. La decisión de conquistarla parte precisamente de la campaña contra el corso en las costas de Marruecos, que ya había dado lugar a la toma de Larache (1610), ante las negociaciones de los Países Bajos con los Saadíes para asentarse en el puerto y hostigar con mayor facilidad a los españoles.

			El 1 de agosto de 1614, la flota expedicionaria aludida arribó a la Mámora. Los españoles encontraron fondeadas en la rada cuatro naves de guerra al mando del almirante holandés Johan Eversen, lo que confirmaba los contactos. Al día siguiente los españoles desembarcaron y emprendieron el ataque. Buena parte de la guarnición había partido para Salé, donde se había producido un ataque de distracción, por lo que la plaza se tomó sin apenas derramamiento de sangre. Todo ello significó el cierre del Estrecho y el principio de una etapa de relativa seguridad en la política de la Monarquía en el Mediterráneo.

			Renombrada desde entonces como San Miguel de Ultramar, en atención a que dicha plaza fue puesta al amparo y protección del Santo Arcángel, permanecería la Mámora bajo dominio español durante sesenta y siete años, hasta ser conquistada en 1681 por el sultán alauí de Marruecos.
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			Río de la Mámora. 1614
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			Documento de expulsión de los moriscos de España. 1613

			 

			En cuanto al origen, propiamente dicho de la imagen de Jesús Nazareno, existe un vacío histórico sobre quién y dónde se facturó, aunque no pasan desapercibidos muchos rasgos artísticos que han sido el resultado de algunas atribuciones y que indudablemente sitúan su factura en las primeras décadas del siglo XVII, salida de manos de algún verdadero artista visto el resultado de calidad final de la talla, así como quién la encomendó y custodió hasta su primera aparición, ya entrada la centuria del siglo XVII, existiendo indicios de que fuera la Comunidad de Padres Capuchinos asentada en Sevilla como veremos, todo lo cual no es óbice para reconocer que el fervor que, desde siempre, ha suscitado entre el pueblo ha sido sobresaliente, amén de los muchos prodigios y milagros que desde un principio, y a través de la historia, se han ido refiriendo y atribuyendo.
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			Embarque de moriscos en el Grao de Valencia, pintado en 1616 por Pere Oromig

			 

			Muchas son las preguntas sin respuestas desde que se ejecuta la imagen hasta que aparece custodiada por los Padres Capuchinos en el norte de África, tales que: ¿En qué momento se hicieron cargo de la imagen los religiosos? ¿Desde qué convento andaluz llegó la imagen hasta el norte de África? ¿Estuvo la imagen previamente en otras plazas fuertes dado que los propios capuchinos se encargaron de la asistencia espiritual de los soldados españoles en otros asientos norteafricanos?
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			Litografia de Jesúis Nazareno. 1695

			 

			Una imagen, la de Jesús Nazareno, que sigue hoy en día despertando el colectivo interés, alentado por una histórica y renovada devoción común al pueblo madrileño que se expande a los cuatro vientos como la representación plástica más repetida de una iconografía, como testifica su andadura histórica y su granada y milagrosa presencia entre sus numerosos fieles, devotos y seguidores.

			 

			 

			1.2 De la Mámora a San Miguel de Ultramar. Estancia de la imagen en Marruecos como elemento espiritual cristiano

			A cinco leguas de Tánger existía la plaza fuerte y castillo de la Mámora, fortificación desde tiempos remotos, que estaba situada en la costa occidental de África, en la desembocadura del río Sebú, siendo lo que hoy ocupa la ciudad marroquí de Mehdía, y su origen hay que buscarlo en el siglo XII, tras ser elegida para realizar obras de defensa que protegiesen la entrada del río y sirviese de refugio a los barcos que, huyendo de los peligros del mar o de los piratas, buscasen allí seguridad y protección, siendo utilizada por las tropas como amparo eventual para su cobijo y defensa. Téngase presente que en el momento a que nos referimos del siglo XVII, el Mediterráneo se había convertido, como ya hemos dicho, en un mar de corsarios que entorpecían grandemente, cuando no impedían en un todo, la navegación y el comercio.
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			Fortaleza de la Mámora

			 

			Derivando la historia, la Mámora fue conquistada por los portugueses en 1515, quienes levantaron alrededor de la plaza una bizarra muralla defensiva, flanqueada por cuatro torreones cuadrados a modo de fuertes. En poder de los portugueses estuvo solamente cinco años, volviendo a caer en manos de los moros, que la retuvieron hasta 1614, en que fue conquistada por las armas de los españoles, que quisieron acabar con ellos y desalojarlos de las costas africanas, en una operación que mandó Felipe III y en la que tomó parte una flota compuesta por cuatro mil hombres al mando del Capitán General Luis Fajardo, el cual se había cubierto de gloria en los mares de Italia2. Las órdenes del rey estaban cumplidas y el más lisonjero éxito había coronado la empresa, siendo que los españoles eran ya dueños de la plaza más fuerte y del puerto más seguro de aquella parte occidental de África.
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			Fray Isidoro de Sevilla, capuchino

			 

			Resultado de esta feliz operación fue la libertad de cinco mil cautivos, en su mayoría españoles, y la conversión en iglesia cristiana de la principal mezquita allí existente. La nueva fortaleza adquirió una notable importancia, tanto en España como en Marruecos, y dentro de la vida cotidiana que allí fue estableciéndose resultó una capilla para atender las necesidades espirituales de la tropa y sus familias. Dicho templo se encontraba regentado por Padres Capuchinos, tras haberlo sido anteriormente, y desde la toma de la plaza por parte de los españoles, por los Padres Franciscanos que cejaron su ministerio por encontrar recelos y envidias entre mandos del propio ejército. En este sentido, fray Francisco Guerra, a la sazón obispo de Cádiz y también franciscano, que tenía la jurisprudencia en San Miguel de Ultramar, decidió en cumplimiento celoso de su cargo pastoral nombrar a los Padres Capuchinos de la provincia de Andalucía como capellanes del lugar3, no sin el correspondiente respaldo del rey, quien interpuso su autoridad para que el puesto abandonado por los Franciscanos se confiase a la religión capuchina. Hemos localizado, precisamente, la respuesta del rey Felipe IV al Padre Provincial de la Provincia Bética Capuchina que reproducimos a continuación como documento de suma importancia del inicio de la presencia de esta Comunidad religiosa en la Mámora:

			 

			«Venerable y devoto P. Provincial: El obispo de Cádiz me ha representado haberse vuelto a estos Reinos otros religiosos de la observancia que existían en el puerto de San Miguel de Ultramar; ha quedado aquella plaza, que toca a su obispado, necesitada de personas que puedan administrar los Santos Sacramentos a la gente que quiera y vecinos que allí residen, y acudir a su consuelo espiritual. Suplicándome que por tenerla muy particular del ejemplo, celo, doctrina y caridad que profesan los de vuestro hábito y que su residencia en aquella parte será de mucho fruto y resultará conveniencia grande al servicio de Nuestro Señor y mío, fuese servido ordenaros, que luego sin dilación elijáis y enviéis los necesarios al dicho puerto para que se ocupen en los oficios y ejercicios referidos: habiéndose visto en mi Consejo de Guerra lo que en esta conformidad representa y pide el obispo de Cádiz y conmigo consultado, he tenido por bien encargaros y mandaros, como lo hago, lo ejecutéis así precisamente, sin que lo pueda estorbar ni deferir causa alguna, entendiendo a la importancia y necesidad que en esta se reconoce de que habréis sido informado. Respecto de lo cual me será muy acepto y grato el servicio que en ello me honréis y el cuidado y diligencia que pusiereis en su cumplimiento, de que me daréis aviso y juntamente al obispo de Cádiz para que se tenga entendido. De Valencia a 31 de octubre 1645».

			 

			Apenas el Padre Provincial Capuchino de Andalucía, llamado P. Gaspar de Sevilla, recibió la real epístola y visto su contenido, se apresuró a poner en ejecución las reales órdenes, y al efecto mandó los religiosos solicitados, siendo recibidos con gozo por el Sargento Mayor Gobernador del castillo, Francisco Ibáñez de Herrera.

			Así pues, los Padres Capuchinos residieron en la Mámora en calidad de clérigos, teniendo además a su cargo la administración del Hospital Real allí existente, tras el abandono de la misión por parte de los Franciscanos, que la desempeñaron desde 1615 y tras treinta años y algunos meses de servicio. Existían notables necesidades, tanto de ornamentos de culto como de imágenes, por lo que dada la notoriedad que había adquirido en aquellos momentos la plaza de la Mámora, se dio prioridad a la petición y aquí bien pudiera ser que decidieran enviar a la imagen de Jesús Nazareno que, a falta de pruebas concluyentes, pudo estar destinada en un principio al convento de Capuchinos hispalense, de donde pudo partir hacia tierras africanas entre los años 1645 y 16814, en reparación al desastre ocurrido en 1645, como consecuencia de un incendio generado en la iglesia de la Mámora.
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			Planta del castillo de la Mámora

			 

			Es el Padre Isidoro de Sevilla, cronista en el momento del convento de esta ciudad, quien por ello recibía noticias directas del castillo para su obra, el que afirma que dos años después de la llegada de los misioneros capuchinos ocurrió una desgracia provocada por el descuido de un soldado, por la que se inflamaron unos barriles de pólvora conservada en las dependencias de la iglesia, con cuyo motivo esta, juntamente con cuanto existía en ella para el culto, fue pasto de las llamas. Con este porqué, continuaba el cronista, fueron enviados nuevamente ornamentos e imágenes religiosas a dicho castillo.

			A este respecto parece ser que, al quedar destruida la iglesia y sus imágenes y ornamentos por el fuego, prueba nuevamente de la precariedad que se vivía en aquella posición tan alejada de los intereses neurálgicos de la Monarquía, tuvieron que promoverlos nuevamente, para lo cual se sirvieron de otros conventos de la orden, cuyos superiores llegaron incluso a elevar quejas a la autoridad suprema en Roma, emitiendo la siguiente ordenación especial para la Provincia Capuchina de Andalucía:

			 

			«Ha llegado a nuestro conocimiento el gran desorden que ha habido en algunos superiores mayores y provinciales de dicha provincia, en sacar ornamentos, cuadros y otras cosas que están en unos conventos para llevarlos a otros de su inclinación, con detrimento notable de dichos conventos que son despojados, singularmente el convento de Sevilla. Por tanto, ordenamos y mandamos que ni los provinciales ni otros superiores de dicha provincia de Andalucía, puedan sacar cosa alguna, como son cuadros, ornamentos y cosas semejantes de los conventos de Granada, Sevilla, ni del de Cádiz, para llevar a los demás, ni a los presidios de África, sin licencia del Padre General»5.

			 

			Con todo ello, y a pesar de muchas tesis, con gran fundamento todas, nadie ha podido determinar la fecha exacta en que fue llevada la imagen de Jesús Nazareno a la Mámora, ni tampoco su procedencia cierta, aunque claro es que cuando se quemó la iglesia de haber estado allí ya la imagen hubiera perecido pasto de las llamas y cuando, como veremos, el ejército moro tomó la plaza en 1681, la imagen ya recibía culto allí. Por ello, nos aventuramos a fechar la llegada de la imagen entre los años 1645 y 1681.

			A este respecto queremos dejar constancia de que rara era la iglesia de la Orden capuchina en donde faltase una imagen conmemorativa de la Pasión del Redentor; así pues veamos cómo se expresa el P. Valencina a este respecto en sus Investigaciones históricas acerca de la fundación de los PP Capuchinos en Andalucía, quien dice cuando hace mención al convento de Sevilla, al describir la huerta: «que en ella para la devoción y recogimiento de los fervorosos religiosos había varias ermitas separadas unas de otras, siendo las más principales la hermosa capilla del noviciado, la de Nuestra Señora la Stma. Virgen, la de San Félix de Cantaficio, la de Jesús Nazareno, dedicada hoy a la Divina Pastora», por lo que podríamos aventurarnos a afirmar que la imagen de Jesús Nazareno provino efectivamente del convento capuchino hispalense.

			Del mismo modo, un documento manuscrito extraído del archivo del Duque de Lerma, y del que dio cuenta el P. Domingo Fernández Villa, nos habla de un pleito entre las órdenes de Trinitarios y Capuchinos sobre la pertenencia de la imagen de Jesús Nazareno, lo que nos aproximaría quizás también a sus originales propietarios:

			 

			«La efigie de Jesús, que hoy se venera en el convento de Trinitarios Descalzos de esta Corte, era de los Padres Capuchinos de Sevilla, y en tiempo que los moros venían a hacer sus piraterías, en una ocasión, entre otras alhajas, se llevaron dicha efigie. Ésta la rescataron los Padres Trinitarios por poquísimo precio. Los Padres Capuchinos pusieron pleito pidiendo dicha efigie, aportando lo que costó el rescate; en cuyo intermedio, el Duque de Medinaceli, que entonces era, pidió a los Capuchinos suspendiesen el pleito, pues por el afecto que tenía a aquel convento de Trinitarios, deseaba permaneciese allí, lo que ejecutaron»6. 

			 

			Claramente aquí da comienzo la historia-leyenda sobre el origen de Jesús Nazareno, organizada como veremos más adelante, alrededor de tres grandes temas: la traición del gobernador de la plaza, el sacrilegio cometido con la imagen y el rescate posterior del sagrado simulacro, asuntos todos ellos que son comunes a una tradición de escritos muy abundante en la época en que se gesta la leyenda: las relaciones de sucesos, esto es, los pliegos sueltos que circulaban, antes de que existiera la prensa periódica, para dar cuenta de los acontecimientos políticos, diplomáticos y militares de la Monarquía; todo ello, además, en paralelo a las crónicas de la orden trinitaria, instituto que protagonizó el rescate del Señor y fue el encargado de su custodia en Madrid. Pues bien, las relaciones de sucesos y las crónicas trinitarias vienen a ser fuentes indispensables para abarcar esta primera parte del trabajo, constituyéndose como las principales vías de acotamiento de lo sucedido, ya que por su carácter informativo arrojan luz sobre las circunstancias que rodearon el rescate de la imagen y su traslado a España.

			 

			 

			1.3 Cautiverio de la Mámora y traslado de la imagen a Mequinez

			Durante algunos años se pudieron dominar aquellos mares, siendo respetada la plaza de San Miguel de Ultramar; si bien tras el fallecimiento del rey Felipe III, en 1621, debido a las difíciles condiciones por las que estaba pasando la Monarquía, España comenzó a cuestionarse el mantenimiento de la fortaleza. En 1622 de los tres mil hombres allí destinados, solo quedaban unos quinientos, que convivían con la insalubridad y las pésimas condiciones de vida, a lo que había que añadir los continuos asedios por parte de los marroquíes y piratas. Escaseaban las municiones y las provisiones, una situación agravada, aún más, cuando con el reinado de Felipe IV, en 1633, se inicia una reducción del gasto, dejando lejos los intereses que habían llevado a la construcción y el mantenimiento de la fortaleza, debido a la crisis que se había instalado en España.
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			Aviso de la toma de la Mámora por los moros

			 

			Dio comienzo entonces un período de abandono, tanto para la fortaleza como para sus habitantes, definiéndose poco a poco una población con una vida cada vez más deteriorada, con escasez de víveres, municiones, elementos de defensa y, sobre todo, el sentimiento de soledad.
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			Relación de los sucesos acaecidos con motivo del rescate efectuado por los religiosos Trinitarios Descalzos. 1682

			 

			Felipe IV, que fue quien mandó a los religiosos a África, había fallecido en 1665 dejando el trono a su hijo Carlos II, hombre dice la historia más propio del gozo pacífico de la paz del claustro, que apto para empuñar las riendas del Estado, lo que propició que la Corte se convirtiera en «un hervidero de enredos, murmuraciones y chismes, que daban una triste y lastimosa idea, así del Gobierno de aquella época, como de la poca esperanza que había por encontrar remedio para aquella situación deplorable».

			Atravesaba la Monarquía una etapa de grandes problemas financieros, lo que se traduciría en una extrema vulnerabilidad militar, más acusada si cabe en los alejados presidios de la costa occidental. Precisamente, para paliar de algún modo esta situación de abandono que padecían las fortalezas del norte de África, el monarca insistiría en la necesidad de que siempre hubiera un número suficiente de capellanes que sirviesen en la Mámora.

			Paralelamente a la cuestión española, en el estamento árabe, el sultán Muley Ismael, al que no le eran ajenas las debilidades del país vecino, subió al trono en 1672, tras el fallecimiento de su hermano Muley Raschid, proclamándose descendiente de Mahoma, resultando su mayor satisfacción el hecho de trasladar la capital de Marrakech a Mequinez, iniciando desde entonces una gran obra para reconstruir la nueva capital. Entre sus aspiraciones se encontraba la unificación de Marruecos, lo que conllevaba eliminar del país las ocupaciones extranjeras, conquistar Larache, Tánger y, en Mehdía, destruir la Mámora. Hacía tiempo que el emperador de Marruecos esperaba el momento más propicio para arrojar a los españoles de su tierra, mas no quiso perder la ocasión que le ofrecían las extenuaciones españolas y el desbarajuste que reinaba en torno al monarca, más aún cuando los soldados que habían quedado para guarnecer la fortaleza de la Mámora se encontraban reducidos, hambrientos y casi desnudos, con escasas municiones, pocos víveres y malas condiciones, amén del nulo socorro que podían esperar de España, que los tenía abandonados7.

			Este escenario se escenifica en las relaciones de sucesos de los primeros años de la década de 1670 que publican las prensas gaditanas; primeramente, en la relación verdadera de lo sucedido en la Mámora, que narra, en forma de carta, las revelaciones que llegaron a oídos del Duque de Veragua, capitán general de la flota del Estrecho, sobre los preparativos que se hacían desde Salé para asaltar la Mámora.

			Efectivamente, el 30 de abril de 1681 dio comienzo el asedio de la fortaleza cristiana, que visto el alcance de tan numerosos atacantes y dadas las condiciones de abandono y deterioro militar se decidió rendir la plaza, alcanzando un acuerdo basado en, primero ofrecerle a todos por esclavos pidiéndole a cambio les perdonasen la vida, y segundo dejar libres y con disposición de naves para su regreso a la península a varios mandos y a sus familias y a dos capellanes capuchinos (al gobernador del castillo y a su esposa; y al que había ido en calidad de parlamentario y a la señora de este, más como aquel era soltero, a sus ruegos fueron puestos en lugar de la dama a los dos religiosos, Andrés de la Rubia y Jerónimo de Baeza), quedando el resto (doscientos cincuenta soldados y cuarenta y cinco mujeres y niños) apresados. En este contexto quedaba el gobernador de la fortaleza de San Miguel de Ultramar, Juan de Peñalosa, como una figura vil y abominable desde el punto de vista moral, dispuesto a vender a su tropa, para salvar su propio pellejo8.

			A la par que se hicieron con los nuevos esclavos, el ejército moro añadió a su botín las imágenes arrancadas del templo católico, que volvió a ser convertido en mezquita por orden de Muley Ismael, emperador de Marruecos, estando entre ellas la de Jesús Nazareno, además de los dos antedichos Padres Capuchinos que no quisieron abandonar a sus feligreses y renunciaron a la libertad concedida, todo ello con destino a Mequinez, residencia oficial del rey Muley Ismael, a quien se lo presentaron como trofeos de guerra.
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			Retrato del Sultán Muley Ismael

			 

			Dieron separación de la cautiva colonia a los frailes capuchinos, por ser estos los que se ocupaban de los hospitales y porque bien sabían que serían ellos mismos los encargados de reunir el dinero suficiente para sufragar los rescates de los cautivos cristianos, siendo trasladados a Tánger y de aquí a Sevilla. Y es que eran los apresamientos el mejor y más lucrativo medio de vida del ejército marroquí, si bien en el desenlace de la liberación a los esclavos que ya tenían parte del dinero del rescate los apartaban a un lado y los trasladaban a los hospitales y a las viviendas de los religiosos. 

			Quede constancia en este sentido que eran dos órdenes religiosas las autorizadas entonces para el intercambio y rescate de cristianos, concretamente los Trinitarios y los Mercedarios, quienes mantenían un vicario en Argel para asistir a los hombres, mujeres y niños que permanecían retenidos en las diferentes ciudades berberiscas. Estas órdenes constituían un perfecto intermediario entre Marruecos y España, a través de las cuales se fijaba el dinero y la liberación de moros cautivos en la península. Respecto al montante a pagar por los cautivos españoles, este era satisfecho por sus familias, si eran adineradas, y si no solían correr con los gastos las propias órdenes religiosas. Además, una vez recaudado el montante necesario, los religiosos tenían que conseguir una real cédula de autorización para sacar a los cautivos y gestionar con propietarios de buques y carruajes el traslado por tierra y mar. Como nota característica, al momento del rescate, los Padres Trinitarios9 colocaban al cuello de los cautivos liberados un escapulario, como distinción y salvoconducto para la salida de Marruecos y entrada en España.

			Efectivamente, en medio de este complejo episodio queda la imagen de Jesús Nazareno Rescatado de Medinaceli, que los textos llaman Sagrado Retrato de IESÚS Nazareno, erigiéndose inopinadamente en el verdadero centro de la historia de la entrega de la plaza fuerte, desplazando incluso a los cautivos, que debían haber sido los protagonistas del relato. Sin duda, el texto denominado «aviso verdadero y lamentable relación, que hace el capitán Don Francisco de Sandoval y Roxas, cautivo en Fez, al Excmo. Señor Don Pedro Antonio de Aragón, dándole cuenta de las sacrílegas acciones que han obrado los pérfidos mahometanos con las santas imágenes y cosas sagradas que hallaron en la Mámora: entrega de dicha plaza, trato que hizo el gobernador de ella con los moros; (…)», impreso en 1681, constituye una apuesta narrativa de importantes consecuencias en la transmisión de la leyenda de la imagen de Jesús Nazareno, siendo un texto de gran valor porque, como ha sabido ver la historiografía capuchina que se ha ocupado de su historia, marca un punto cronológico seguro para poder datar un primer origen y un primer lugar de culto de la talla. Gracias a esta relación sabemos que la imagen ya estaba en la fortaleza de la Mámora cuando esta fue entregada por el gobernador Peñalosa en 1681 y que es probable que llevara allí bastante tiempo.
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			Grabado de la imagen de Jesús Nazareno. S. XVIII

			 

			Así pues, la caída de la fortaleza de Mehdía caló hondo en el sentimiento español, y en seguida se pensó en llevar a cabo la redención de cautivos e imágenes. Sin duda, la pérdida de la plaza de la Mámora, o de San Miguel de Ultramar, no fue más que uno de tantos episodios lamentables a que se enfrentó España en aquellos difíciles años del siglo XVII, derrota provocada por la pérdida de la influencia de España en Marruecos, donde había surgido la nueva dinastía Alauita que puso en jaque, con impulso unificador, a las potencias europeas que ocupaban puntos estratégicos en aquellas costas10. 

			El padre Andrés de la Rubia, apenas llegó a la península tras su liberación, escribió el 7 de junio una carta al rey y otra al Consejo de Guerra, exponiéndoles la situación de los cautivos y el peligro que corrían de apostatar de la fe. Movido el Consejo de Guerra por los escritos del padre Andrés, mandó librar tres mil doblones con destino a la redención, y dejando libertad para actuar en consecuencia al citado padre Capuchino, a los padres Mercedarios o a los padres Trinitarios. Preocupado Carlos II por la pérdida de la fortaleza de la Mámora, hizo llamar al Padre Provincial de los Trinitarios Descalzos, aprovechando que estos estaban preparando una redención en esas mismas ciudades, no en vano los Trinitarios habían nacido «para gloria de la Trinidad y la redención de los cautivos», comunicándole su deseo de que, tanto los soldados como los objetos sagrados, fueran rescatados sin pérdida de tiempo11.

			Acostumbrados los Padres Trinitarios Descalzos a llevar a cabo rescates o redenciones, de tarde en tarde porque exigían mucho dinero que había que ir atesorando poco a poco con las limosnas ofrecidas por los fieles, no en vano la última redención había sido llevada a cabo hacía solo cuatro años antes, no se le ocultaron al Padre Provincial las dificultades que presentaba aquella empresa; pero, deseoso de dar cima a tan piadosa obra, comisionó a los reverendos padres fray Miguel de Jesús María, fray Juan de la Visitación y fray Martín de la Resurrección, a quienes se unió en Ceuta, fray Pedro de los Ángeles, hermano lego que llevaba en África dieciocho años, dedicado a la redención y ayuda espiritual de esclavos cristianos, y quien había logrado, con su buen hacer y con la experiencia que mantenía a sus espaldas, llevar a buen puerto sucesivas empresas. Este padre Trinitario fue quien, habiendo sabido por relación que le hicieron los mercaderes venidos del interior, las profanaciones de que eran objeto las imágenes y cómo el rey las había puesto precio, corrió a la corte del bárbaro solicitándole entrar en tratos, si bien como carecía de dinero suficiente se comprometió a ser quemado vivo si no cumplía su promesa pagando la cantidad estipulada, como condición pactada en el rescate de las imágenes recibidas. Con esta promesa, el rey moro le permitió que las llevara y guardara en el hospital que regentaba la orden, con la amenaza de que lo haría quemar vivo, si no cumplía dicha promesa, junto a los objetos religiosos.

			Los padres Trinitarios tenían por entonces en Marruecos algunos de sus religiosos dedicados a la obra benéfica de la liberación de cautivos, especialmente en Fez, Tetuán y Ceuta. En esta última plaza poseía su residencia precisamente el antedicho fray Pedro de los Ángeles.

			A tal fin, solicitaron de los poderosos los fondos necesarios, debiéndose hacer constar que entre los donativos recibidos en España para esta empresa figuraba el procedente de la Casa y Estados del Duque de Lerma, tronco de la noble estirpe de Medinaceli y Santisteban, y en posesión de los primeros ingresos, partieron desde Madrid los comisionados el cinco de noviembre de 1681 con rumbo a Sevilla, alcanzando Ceuta el uno de enero de 1682.

			 

			 

			1.4 Rescate de la imagen y su vinculación con los Padres Trinitarios

			Del libro «Relaciones de África (Marruecos)», escrito por Ignacio Bauer Landauer, en el que se recopilan cuantas relaciones con Marruecos conservaba el autor en su archivo en un afán de reconocer que la historia de España fue durante casi un siglo la historia de Marruecos, si bien desde principios del siglo XIII hasta el siglo XV, España fue la patria de árabes y berberiscos, cuya sangre hemos heredado, cuyas costumbres son las nuestras en parte, y cuyos monumentos artísticos son gala y orgullo de nuestro suelo, entresacamos diferentes capítulos que nos describen claramente cuanto ocurrió en relación con el rescate de la imagen de Jesús Nazareno.
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			Libro de la redención de cautivos que hicieron en Argel los Mercedarios Calzados y los Trinitarios Descalzos de las Provincias de Castilla y Andalucía. 1713
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			Rescate por los Padres Trinitarios de los cautivos de la Mámora y de la imagen de Jesús Nazareno. Iglesia del convento trinitario de Alcázar de San Juan. Ciudad Real.

			 

			Entre el texto se nos relata lo que se viene a titular «Relación primera verdadera en que se da cuenta de los singulares sucesos que han tenido los muy Reverendos Padres Redentoristas, de la Orden de Descalzos de la Santísima Trinidad, Redención de Cautivos Cristianos, en la redención que han hecho en el reino de Fez este año de 1682, en cumplimiento de su celestial instituto. Referente a las imágenes de Cristo, de su Santísima Madre y de otros Santos, que han sacado del poder de los bárbaros, las afrentas e injurias que con ellas obraron, …»

			Meritorio fue el nobilísimo empeño de esta Orden en rescatar cautivos cristianos del poder de los moros, teniendo a gala que un tercio de las limosnas que recibían para su celo y caridad era separada para el rescate de cristianos de las cadenas y mazmorras.

			Así pues, teniendo noticias los Padres Descalzos de la Santísima Trinidad12 de cómo los moros del reino de Fez habían apresado, durante la toma de la Mámora, a muchas imágenes religiosas, así como a otros tantos cautivos, se dispusieron a proceder a la redención muy a pesar del escaso caudal económico del que disponían. Dispuestas las cosas, salieron de la Corte de Madrid los Padres Redentoristas fray Miguel de Jesús María, fray Juan de la Visitación y fray Martín de la Resurrección, acompañados de un religioso lego y de Francisco de Aguirre, escribano del rey, dispuestos a emprender la decimocuarta redención, el día cinco de noviembre de 1681, tomando viaje hacia Sevilla, adonde llegaron no sin faltarles el mal temporal por el camino, donde estuvieron unos días para acabar de disponer algunas cosas relativas a la redención y descansar de su trayecto. Salieron de Sevilla con rumbo a la ciudad de Ceuta, a donde llegaron el día uno de enero de 1682, quedándose en el convento que allí poseían los Padres Trinitarios Descalzos por indicaciones recibidas al llegar, advirtiéndoles del peligro que suponía cruzar a Tetuán y poniendo de ejemplo lo sucedido el año anterior con los Padres Redentores de la Orden de la Merced, de la provincia de Francia, que entrando a dicho reino de Fez a proceder con la redención de cautivos, fueron robados, agraviados e injuriados. Quedaron pues los Padres Redentores en el susodicho convento, comenzando a disponer la redención y pactando con los moros desde allí, sirviéndose para todo lo necesario de los religiosos que asistían hospitales en el dicho reino de Fez, para curar a los cautivos, consolar sus penas y administrar los Sacramentos.

			Era deseo de los Padres Redentores rescatar las sagradas imágenes que en la toma morisca de la Mámora habían cautivado, siendo las mismas, todas de escultura las siguientes:

			 

			«Primeramente cautivaron los moros una hechura de Jesús Nazareno, de natural estatua, muy hermosa, con su tunicela de tafetán morado, con las manos cruzadas adelante y ligadas al cuello con un grueso cordón, tejido de seda de oro. Más otra imagen de Cristo crucificado con Ntra. Sra. de la Soledad a los pies, de dos tercias de alto. Más una imagen de Ntra. Señora, que fue la fundadora de la cristiandad en la Mámora, que se titula del Rosario, aunque antiguamente se titulaba de Gracia, teniendo el Niño Jesús en los brazos, y su altura de una vara. Más otra imagen de Ntra. Señora, de tres cuartas de alto, sin peana, que con los ultrajes de los moros se perdió y era de la Purísima Concepción. Más otra imagen de Ntra. Señora con el Niño en los brazos, de una cuarta de alto. Más una imagen de San José, de una vara de alto, teniendo en la peana un Niño Jesús, estando maltratado, estropeado un pie y casi desnudo. Más otra imagen de un Niño Jesús, de dos tercias de alto. Más otra imagen del Niño Jesús, de media vara de alto. Más una imagen del Arcángel San Miguel, titular del presidio de la Mámora, de dos varas de alto, con un estoque en la mano derecha y sin diablo a los pies, que se quedó entre los moros. Más una imagen de San Francisco de Asís, de dos varas de altura. Más una imagen de San Diego, de cinco cuartas de alto, a quien falta la mano derecha con los ultrajes y golpes de los moros; de cuerpo natural, de talla y estofado. Una imagen de San Antonio de Padua, de media vara de alto, de cuerpo mediano, de talla y estofado. Más una imagen de Santa Lucía Virgen y Mártir, siendo su estatura de casi dos varas. Más otra imagen de un ángel de media vara de altura. Imagen de un Santo Cristo Crucificado, cuya materia es mármol o alabastro, la altura dos tercias, su fábrica muy hermosa. Otra imagen de Ntra. Sra. en tabla, con el Niño en los brazos. Y finalmente, una lámina de San Ildefonso, poniéndole Ntra. Sra. la casulla13»

			 

			Cabe destacar que no solo cautivaron los moros de la Mámora las sagradas imágenes, sino que también despojaron el templo de alhajas de culto, casullas, corporales, rosarios, relicarios y algunas cruces y láminas.

			En conjunto un total de diecisiete imágenes, sin contar los ornamentos y vasos sagrados; un precioso tesoro de devoción en el que destacaba la imagen de Jesús Nazareno, la cual estuvo en poder de los moros desde el día 30 de abril de 1681 hasta el 30 de abril del siguiente, dándose cuenta que tras tomar los moros estas imágenes, dicta el P. Rafael de San Juan en su obra Redención de cautivos, que «habiéndose apoderado los moros de las sagradas imágenes, hicieron con ellas ultrajes y escarnios, y llevándolas como despojos de su triunfo a la ciudad de Mequinez, las pusieron ante su rey Muley Ismael. Este las mandó arrastrar por las calles, en odio a la religión cristiana, y después, que las echasen a los leones, como si fueran de carne humana, para que fuesen despedazadas».

			Al hermosísimo busto de Jesús Nazareno, mandó el rey arrastrar por las calles atado a la cola de un caballo y echar por un muladar, y seguramente no hubieran parado aquí los ultrajes, a no ser contenidos por la codicia que los hacía esperar el dinero del rescate. Apenas quedó imagen sin señal y herida de golpes, si bien los maltratos cesaron al adivinar que la religión cristiana rescataría a las imágenes.

			Distaba la ciudad de Mequinez de la de Tetuán setenta leguas, si bien para transportar las imágenes de la primera a la segunda ciudad buscó fray Pedro algunos moros de su confianza, conocedores del terreno.

			La marcha de las imágenes santas en cajones, desde Mequinez hasta Tetuán, constituye un periplo jalonado de obstáculos que son superados gracias a la ayuda ultraterrena de un Dios misericordioso que aparece en los momentos oportunos y hace fácil lo que parecía imposible.

			Tres casas residencias tenían entonces en Marruecos los Padres Trinitarios, edificadas en Fez, Tetuán y Ceuta, dándose de este modo el primer paso de la redención, disponiendo que se llevasen precisamente a Ceuta las sagradas imágenes, que ya estaban en poder de los religiosos en Mequinez, siendo recibidas en el convento ceutí de los Padres Trinitarios Descalzos, que les hacía las veces de residencia en sus múltiples viajes a la Península y a los pueblos de Marruecos para atender las necesidades de los españoles que permanecían en dificultades, donde dícese que se les cantó un Te Deum Landamus, en acción de gracias.
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			Recreación pictórica del rescate de la imagen de Jesús Nazareno

			 

			Los religiosos entregaron el rescate de las sagradas imágenes, según la palabra que el rey de Fez había dado, y juntamente con él le enviaron un presente de ricas telas de oro, dando orden al padre presidente de aquella ciudad, para que tratase del rescate de los cautivos con todas las calidades y circunstancias necesarias para mayor acierto.
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			Comedia compuesta y dedicada al rescate obrado sobre la imagen de Jesús Nazareno

			 

			Entre la historia y la leyenda se cuenta en lo referente al rescate llevado a cabo de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno que, tras múltiples inconvenientes por parte de los moros, estos decidieron entregar la talla si los religiosos abonaban por ella su peso en oro. También nos deja la historia, a una mujer llamada Rosaura, dama del rey, convertida secretamente al cristianismo, que mandó traer una balanza y un plato con la imagen y otro con las monedas, para que lo que pesara se fijase como su justo pago. Viendo que el peso de la imagen era mayor, pero se equilibraba una y otra vez ante el montante de treinta monedas, la ira del rey se desató que ante tal prodigio entregó la imagen sin aceptar nada a cambio. Encolerizados, al ver que no podían recibir nada por la imagen, arrojaron a esta a una hoguera, de la que salió indemne; si bien la mandaron encerrar en un calabozo14. Pronto se declaró una epidemia de tal magnitud que aterró a los sarracenos, que interpretaron aquello como un castigo divino. Mandaron pues tirar la imagen a un barrizal, y allí fue recogida por un fraile, quien la llevó a un hospital y la tapó con una manta para no ofrecer la desnudez y el deterioro sufrido. Vuelto a negociar el trato, quedó ajustado su precio en el peso de treinta monedas, siendo los frailes que pagaron y optaron por colgarle el escapulario de la orden, como a cautivo rescatado para demostrar su liberación15. Historia o leyenda, nos encontramos ante una ordalía en la que la talla adquiere categoría de persona-objeto y gana el juicio de Dios con su inocencia. Las treinta monedas forman parte del entramado legendario que suscita la vida de Cristo y están presentes en narraciones apócrifas desde el nacimiento del Redentor hasta su muerte: treinta monedas aporta, precisamente, uno de los Magos en el portal de Belén, de donde son trasladadas al Templo el día de la presentación hasta que fueran usadas para pagar la traición de Judas.
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			Lienzo atribuido a Valdés Leal, en donde se representa a Jesús Nazareno arrastrado por las calles. Propiedad de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli

			 

			Querían los Padres Trinitarios consignar cuanto antes para tierra de cristianos aquel sagrado depósito, más carecían de orden escrita del rey, sin la cual su representante en Tetuán no podría darles el salvoconducto. Intentaron el paso a Ceuta y a la fuerza divina se atribuye que no se pusieran reparos en el intento, en donde se tenía encargo que el Superior de aquella casa tuviese en su poder los objetos hasta que recibiese orden de mandarlos; más él aprovechando la ocasión que el mismo día le ofreció una nave, que salía para Cádiz, y sin hacer caso del recado, los mandó a aquel puerto. 

			Así fue como, rescatadas las imágenes, llegaron al convento de Sevilla desde Ceuta, pasando por Gibraltar, donde habían sido enviadas a un sacerdote, hermano de la religión, avisándole mediante unas cartas para que guardase los cajones en secreto hasta la llegada de un religioso que las llevaría a Sevilla. Errando dicho sacerdote, al no reparar en el aviso, estimó enviar las imágenes al convento de Sevilla. Dícese que se guardaba con gran rigor la entrada en la ciudad hispalense, por el contagio de la peste, lo cual generó miedo entre los religiosos de que al ver los guardias aquellos cajones fueran abiertos y requisados, si bien como si el mozo que las portaba llevara salvoconducto y total seguridad, entró por las puertas de la ciudad con tres caballos cargados con los cajones. Lógicamente se atribuyó a milagro el hecho de haber pasado por medio de los guardias sin que nadie le impidiese el paso.
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			Representación pictórica del momento del rescate de Jesús Nazareno

			 

			Por toda Andalucía se extendía una terrible epidemia que, al ser desembarcadas las imágenes, cesó de hacer víctimas, siendo en consecuencia objeto de especial veneración la imagen de Jesús Nazareno, que cuenta la tradición se le atribuyen, durante su estancia numerosos milagros.

			Así llegaron las imágenes a Sevilla, al convento de Padres Trinitarios que estos tenían en la manzana comprendida entre la calle Descalzos (actual plaza del Cristo de Burgos) y la calle Dormitorio, donde permanecieron hasta mediados del mes de julio. Los frailes, junto con los Trinitarios de Madrid, organizaron desde Sevilla el recibimiento y el encuentro que se llevaría a cabo a su llegada a la capital.
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			Fresco de la iglesia de la Trinidad, de Algorta, Vizcaya, que representa la leyenda del rescate de Jesús Nazareno

			 

			Con todo ello, no es extraño que la devoción hacia un Cristo, que había sufrido en imagen los mismos avatares e injusticias padecidos por tantas personas, llegara a hacerse tan popular, a lo que contribuyeron no poco algunos temas que, como hemos visto, se imbrican con el relato histórico, tales que la personificación de la imagen y la sublimación de las injurias, la balanza que se obstina en pesar a favor de Cristo, la talla arrojada a la hoguera y preservada milagrosamente, el castigo de una epidemia tras el encierro de la imagen, la imposición de un escapulario como seña de rescate16.

			Todos estos pasajes serían recogidos, más tarde, y explotados con los recursos propios del género dramático, en el libro escrito por Fray Rafael de San Juan, con título De la Redención de Cautivos Sagrado Instituto del Orden de la Santísima Trinidad: de su antigüedad, calidad y privilegios que tiene y de las contradicciones que ha tenido17, así como en las dos comedias que se dedicaron a la historia del rescate: el primer texto bajo el título de Glorias de Jesús Cautivo18, obra de Antonio Téllez de Acevedo y publicado en 1732, y el segundo titulado El Redentor redimido19, firmado por el trinitario Fray Juan de Jesús María.

			 

			 

			1.5 Presencia en Madrid de Jesús Nazareno

			Dispuesto por el Monarca el traslado de las imágenes libertadas a la Corte, fueron llevadas desde Sevilla a Madrid, no sin controversia planteada por parte de los Capuchinos de Andalucía que pusieron empeño en recuperar la imagen20, donde fueron recibidas, en un ambiente de solemnidad oficial y triunfalismo religioso, por la Familia Real, el Duque de Medinaceli, el presidente del Consejo de Castilla, grandes de España, corporaciones civiles y eclesiásticas y un numeroso gentío, que acogió con vítores la presencia de Jesús Nazareno, que llevaba atadas con gruesas cadenas sus manos, ennegrecidas por el fuego marroquí, luciendo sobre su pecho el escapulario de la Orden Trinitaria. La llegada a Madrid de la imagen de Jesús Nazareno queda envuelta en el misterio de sus afrentas y prodigiosa liberación, rodeado de un viaje lleno de prodigios y cosas notables, contribuyendo a reavivar el apego a los padres redentores. Todos estos ingredientes fueron propicios para dar alas a la ocasión que se presentó idónea para recuperar, desde la atalaya de la nueva fama, las glorias de una orden relativamente reciente en su rama descalza pero que ya había encontrado el tiempo de hacer memoria eminente de su ministerio, exaltando los principios del instituto, sus privilegios y revitalizando, al mismo tiempo, en los novicios de la orden, la correcta guía de uso del buen redentor.

			Para celebrar tan solemne nueva, el rey, que se encontraba de jornada en Aranjuez, había adelantado su retorno a la Corte, instalándose en su palacio del Buen Retiro, disponiendo que se engalanara la ciudad y que la artillería hiciera las salvas correspondientes, a la llegada de Jesús, ya que entraba en Madrid el Rey de reyes para ocupar su trono, siendo según el reverendo padre S. Santibáñez, el día de la entrada en Madrid de la imagen del 12 al 15 de septiembre de 1682.
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			Escenas de la llegada a Madrid de Jesús Nazareno, tras el rescate. Lienzo anónimo. Iglesia de San Martín, Trujillo, Cáceres

			 

			Contando con los mayores apoyos institucionales y con la presencia de las más altas autoridades de la Monarquía, se pusieron en marcha procesiones y celebraciones litúrgicas con numerosa presencia popular, que pretendía enaltecer el sentimiento nacional de la población. Es muy probable que, desde que el Consejo de Guerra decidiera librar aquel dinero para el rescate, ya se pensara poner en marcha algún tipo de mecanismo al respecto. Transformar la derrota en victoria a través del enaltecimiento del pueblo era una tarea difícil, pero tenía consecuencias altamente positivas para los gobernantes.
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			Grabado de la imagen de Jesús Nazareno. S. XVII

			 

			La procesión de entrada en la Corte se formó a dos kilómetros de la muralla, iniciando la marcha el pendón de la Redención, color verde y morado (colores que simbolizaban las angustias del cautivo y la esperanza del libramiento del cautiverio); seguían las imágenes rescatadas, y cerrando la religiosa comitiva, la talla de Jesús Nazareno. También cuentan las crónicas que figuraban en la procesión doscientos once cautivos liberados y doce niños, que rodeaban al Nazareno, el cual fue recibido a kilómetro y medio de la Villa por la Familia Real, el Vicario eclesiástico, el Corregidor mayor, el Padre Provincial y Superior del convento de Trinitarios, los que, postrados en tierra, veneraron a Ntro. Padre Jesús, que lucía riquísima vestidura.

			La recepción hecha a Jesús Nazareno fue una parte del programa de fiestas preparadas, si bien el fin principal de todo lo proyectado era desagraviar a la imagen de las injurias y agravios de que había sido objeto por parte de los infieles. Así pues, continuando con los fastos, la imagen fue colocada en el altar mayor del convento de Trinitarios Descalzos21, celebrándose una función para desagraviar tantas ofensas como había recibido en tierras africanas. Se adornó la iglesia con ricas colgaduras, toda coronada de plata por la cornisa y suntuosísimo altar, cuyo remate llegaba al arco toral, vestido de ricas sedas y adornado con variedad de ramos, jarros y fuentes de plata. En el presbiterio se levantaron tribunas para todo el elemento oficial, reservándose una parte del centro de la iglesia para los trofeos traídos por la redención y ocupando el resto del templo con numerosos fieles. En lo más superior del altar se colocó la imagen de Jesús Nazareno, y las demás imágenes se pusieron repartidas con orden y proporción por el altar.
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			Portada de una novena dedicada a Jesús Nazareno. 1705

			 

			Dispusieron tres días de solemnes fiestas, con misa, sermón y música, y todo el día con el Santísimo manifiesto. El primer día se hizo procesión general con las santas imágenes puestas en andas y llevadas en hombros de sacerdotes. Por medio de pregón público, se mandó que todas las calles, por donde había de pasar la procesión, se limpiasen y adornasen. Llegó la procesión hasta la plaza de Palacio, donde estaban los reyes, asistidos de la primera Grandeza de España.

			Concluidos estos solemnes cultos de desagravio, se repartieron las imágenes entre la Familia Real, los Grandes de España y otras personas que las habían pedido22, quedando la talla de Jesús Nazareno en el convento de religiosos Trinitarios.
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			Representación de Jesús Nazareno. Monasterio de Santa Catalina, Cuzco, Perú

			 

			Justamente en este cenobio trinitario madrileño fue colocada la imagen de Jesús Nazareno, que permaneció en el altar mayor, labrándose con posterioridad una magnífica capilla, gracias a la cesión de un terreno23 por parte del Duque de Medinaceli, en octubre de 1686, en donde fue entronizada en fecha indeterminada del año de 168924, bendecida y ubicada al lado del evangelio, en donde dícese que ha obrado incontables milagros a favor de los fieles, siendo la devoción común de todos los individuos de la Corte, a cuyas expensas y limosnas se debe estar muy aumentada la capilla y el culto, dando tal fama a la imagen que rápidamente se hizo prototipo iconográfico para ser reproducida y venerada en diversas iglesias de toda España, centro Europa e Hispanoamérica25, llegando al punto de que ya durante el siglo XVIII no hubo prácticamente iglesia de la Orden Trinitaria Descalza que no acogiera en uno de sus altares una versión de tan fervorosa representación de Jesús Nazareno26.
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			Retrato del Cardenal Luis Manuel Fernández de Portocarrero (1635-1709)

			 

			Después de haber rescatado y trasladado la imagen de Jesús Nazareno a la capital de España, los Trinitarios comenzaron a propagar el oficio de su devoción. Así, en 1686 fue editada en Madrid la obra de Rafael de San Juan titulada De la redención de cautivos Sagrado Instituto de la Orden de la Santísima Trinidad, en donde se daba cuenta de las actividades de la Orden Trinitaria Descalza relacionadas con el rescate de los esclavos de manos paganas, realizadas hasta aquel momento. A esta obra hay que sumar grabados y novenas, como la escrita por Eusebio del Santísimo Sacramento, un trinitario descalzo, en 1705, y que fue traducida a varios idiomas y publicada varias veces.

			Huelga decir que, de igual modo, aunque con alcance más limitado, se registró en los templos de la Orden Capuchina desde finales del siglo XIX, por las circunstancias históricas ya apuntadas. Resultado de esta extensión devocional, no pocas cofradías, congregaciones o esclavitudes se han ido fundando a lo largo de las últimas centurias para rendir tributo de religiosidad a esta imagen de Jesús Nazareno.

			Finalmente, como una prueba más del desagravio que se quiso tributar a la imagen rescatada del Nazareno, presentada como muestra del católico triunfo frente a los moros infieles, resultó su incorporación a las procesiones de la Semana Santa madrileña. Así, la imagen comenzó a salir en procesión el Viernes Santo de 1697, resultando su cortejo de los denominados «particulares» para ser diferenciado de los «generales o de Corte» que ya constituían la configuración de la propia Semana Santa de la capital.

			Cabe destacar que la Comunidad de Trinitarios Descalzos, que eran los organizadores de la procesión de Jesús Nazareno, encontraron disputas con la Congregación del Santísimo Cristo de la Fe, de la cercana parroquia de San Sebastián, al coincidir ambas procesiones en jornada y horario, por lo que en este sentido fue solicitada en 1703 licencia al cardenal Portocarrero, para poder procesionar a la santa imagen de Jesús Nazareno «el Viernes Santo por la mañana, entre las cinco y las ocho de la mañana, por parte del Padre Ministro y religiosos, llevándola desde el convento de Trinitarios por la Carrera de San Jerónimo, hasta las cuatro calles; de allí por la calle del Príncipe a la plazuela que llaman de Antón Martín, pasando por las calles del Amor de Dios y de la de las Huertas, hasta llegar a dicho convento, aludiendo la especial devoción que infundía la imagen entre muchas personas de la Corte. Quedaba aprobada la petición en principio para los años 1703 y 1704 solamente, si bien tuvo posteriormente una clara continuidad, fijando la hora de salida las cinco en punto de la mañana, sin perjuicio del derecho parroquial, debiendo estar de vuelta en él a la ocho, asistiendo la cruz de la parroquia, y haciendo el oficio de preste, llevando la capa, el cura de la iglesia parroquial de San Sebastián o el sacerdote que por él fuera nombrado, apuntando que la procesión se ejecutase con toda devoción, silencio y recogimiento sin dar lugar a desorden ni acción alguna de que pueda resultar el menor escándalo», dándolo en Madrid, a doce de marzo de 1703.

			Dicha participación de la imagen del Nazareno en las procesiones penitenciales de la capital, junto a su ya demostrada popularidad y apego a la Casa Ducal de Medinaceli, constituyeron el mejor caldo de cultivo para la inmediata fundación de la cofradía que ha llegado hasta nuestros días.

			 

			 

			1.6 La relación secular entre la Casa Ducal de Medinaceli y la imagen de Jesús Nazareno

			El ducado de Medinaceli es un título nobiliario español creado por la reina Isabel la Católica en 1479 a favor de Luis de la Cerda y de la Vega, V Conde de Medinaceli. Su nombre se refiere al municipio castellano de Medinaceli, en la provincia de Soria (Castilla y León) y también a una amplísima Comunidad de Villa y Tierra que ocupaba el sureste de la actual provincia de Soria y una gran franja central de la de Guadalajara, hasta el río Tajo. Tiene asociada Grandeza de España originaria desde 1520 y da nombre a la Casa de Medinaceli.

			El último titular fue Marco Hohenlohe-Langenburg y Medina que heredó, por la ley de reforma sucesoria del año 2006, el título tras la muerte de su abuela, Victoria Eugenia Fernández de Córdoba y Fernández de Henestrosa, lo que supone un cambio de apellido en la casa ducal, pues desde hace más de trescientos años ha llevado el mismo apellido: Fernández de Córdoba. Tras el fallecimiento de este, el 19 de agosto de 2016, el título lo heredó su hija Victoria Elisabeth de Hohenlohe-Langenburg, quien también ostenta el título de Princesa de Hohenlohe-Langenburg, en Alemania.
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			Escudo de la Casa Ducal de Medinaceli

			 

			La razón de la estrecha vinculación de este Ducado con la imagen de Jesús Nazareno parte de finales del siglo XVII, pues hay que recordar que el VIII Duque de Medinaceli fue el primer ministro de gobierno, organizando junto con los Padres Trinitarios el rescate de las imágenes cautivas en África y los actos de desagravio en Madrid. Además, la imagen pudo pertenecer originariamente a los Padres Capuchinos de Sevilla, ciudad con la que el primer ministro estaba muy vinculado pues antes que Duque de Medinaceli, había sido por herencia de su madre, Duque de Alcalá de los Gazules y propietario de la Casa de Pilatos, palacio sevillano en el que por entonces se hacían representaciones y autos de la Pasión, y especialmente del Ecce Homo que es el modelo iconográfico del que se deriva la representación en cuestión.
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			Grabado de la imagen de Jesús Nazareno

			 

			Fue la indolencia de los últimos Austrias la que propició que las tareas de gobierno recayeran en el llamado valido, un gobernante efectivo que vino a apoyar el reinado de Carlos II, siendo este el Duque de Medinaceli. Así, el 22 de febrero de 1680 era expedido un decreto por el cual se le nombraba primer ministro en los últimos años del siglo XVII, los cuales se consolidan como una de las épocas más controvertidas del pasado histórico español.

			Claramente la advocación de Jesús Nazareno, o Jesús del Rescate, da paso progresivamente a la de Jesús de Medinaceli, debido manifiestamente al particular interés con el que esta Casa nobiliaria dota y engrandece su veneración desde su llegada a Madrid. Cuando la imagen de Jesús Nazareno llega a la Corte, tras su rescate, fue recibido con gran solemnidad por las más altas autoridades de la monarquía, al frente de los cuales se encontraba quien, muy probablemente, fuera uno de los principales artífices de aquella redención, el VIII Duque de Medinaceli, D. Juan Francisco Tomás Lorenzo de la Cerda Enríquez Afán de Ribera Portocarrero y Cárdenas, a la sazón primer ministro de Carlos II entre 1680 y 1685, bajo cuya contribución queda auspiciada buena parte del desarrollo y consolidación de la devoción a Jesús Nazareno, amén de su patrocinio, fruto del cual se adopta su homónimo nomenclátor.

			Desde su entronización en la Villa y Corte, la imagen de Jesús Nazareno y su capilla quedaron bajo el patronato de los Duques de Medinaceli, justificándose así la extensión y popularidad que adquirió su advocación desde entonces como Cristo de Medinaceli.

			Ante la realidad de la ubicación de la imagen en una capilla «casi» particular, que ostenta el blasón de los duques en la puerta de entrada, edificada en unos terrenos propios cedidos en calidad de patronazgo, no es extraño que la devoción popular relacionase e identificase la imagen con el título nobiliario.
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			Imagen de Jesús Nazareno, uniendo el escudo ducal y el de los capuchinos

			 

			Esta tricentenaria vinculación histórica de la imagen con la Casa Ducal de Medinaceli, podríamos establecerla desde el punto en que aquella fue acogida en el convento de los Padres trinitarios de Madrid, cuyo patronato pertenecía a esta familia, si bien el aludido vínculo podría incluso venir de antes, es decir, de la influencia e intervención que pudo tener el entonces Duque de Medinaceli en el propio rescate y traslado a Madrid de la imagen.

			Claro es que el privado del rey ejercía un poder casi ilimitado en la monarquía y controlaba estrechamente el entorno del Monarca, puesto que conocía con anterioridad todos los escritos oficiales y hasta privados, por lo que cuando llegó la carta que el Padre Andrés de Rubia envió al rey, pidiendo su intervención para llevar a cabo el rescate, ya tuviera el Duque de Medinaceli noticias al respecto27
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			Litografía representativa de Jesús Nazareno. S. XVIII

			 

			El Duque de Medinaceli, amén de haber sido el hermano mayor fundador, ostentó el cargo con continuidad, salvo breves períodos, siendo elegido y reelegido hasta entregársele su título honorífico, actuando como benefactor de la cofradía, involucrándose en su ejercicio diario, y patrocinando muchos de sus cultos y actividades.

			La estrecha vinculación de la imagen de Jesús Nazareno, mantenida durante siglos con la Casa Ducal, claramente condujo a que fuera posteriormente conocida como Cristo de Medinaceli, si bien el carácter elitista que su cofradía mantuvo durante las primeras centurias de existencia igualmente le llevó a ser conocido por el vulgo como Jesús El Rico.

			Para un mayor conocimiento de la sucesión de personas ilustres que han ocupado la titularidad del Ducado de Medinaceli, junto a su período, adjuntamos un cuadro resumen:

			I — Luis de la Cerda y de la Vega 1479–1501 

			II — Juan de la Cerda y Bique 1501–1544 

			III — Gastón de la Cerda y Portugal 1544–1552 

			IV — Juan de la Cerda y Silva 1552–1575 

			V — Juan de la Cerda y Portugal 1575–1594 

			VI — Juan de la Cerda y Aragón 1594–1607 

			VII — Antonio de la Cerda y Dávila 1607–1671 

			VIII — Juan Francisco de la Cerda y Enríquez de Ribera 1671–1691 

			IX — Luis Francisco de la Cerda y Aragón 1691–1711 

			X — Nicolás Fernández de Córdoba y de la Cerda 1711–1739 

			XI — Luis Antonio Fernández de Córdoba y Spínola 1739–1768 

			XII — Pedro de Alcántara Fernández de Córdoba Figueroa de la Cerda y Moncada 1768–1789 

			XIII — Luis María Fernández de Córdoba y Gonzaga 1789–1806 

			XIV — Luis Joaquín Fernández de Córdoba y Benavides 1806–1840 

			XV — Luis Tomás Fernández de Córdoba y Ponce de León 1840–1873 

			XVI — Luis María Fernández de Córdoba y Pérez de Barradas 1873–1879 

			XVII — Luis Jesús Fernández de Córdoba y Salabert 1880–1956 

			XVIII — Victoria Eugenia Fernández de Córdoba y Fernández de Henestrosa 1956–2013 

			XIX — Marco de Hohenlohe-Langenburg y Medina 2014–2016 

			XX — Victoria Elisabeth de Hohenlohe-Langenburg y Schmidt-Polex 2017— 
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			2. HISTORIA DE LA ARCHICOFRADÍA SIGLO XVII

			 

			 

			2.1 Fundación y primeras constituciones

			Los inicios de la devoción a la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno hay que situarlos en el siglo XVII, con posterioridad a su rescate o redención por obra de los Trinitarios Descalzos, junto con otras sagradas imágenes que estaban en poder de los moros a la caída de la plaza fuerte de la Mámora en 1681, llegando a Madrid en 1682.

			Destacado es el papel que jugó en el desarrollo de la devoción la propia historia de la imagen, el relato de su cautiverio y de su rescate, de los ultrajes que padeció en cautividad, de los numerosos prodigios que obró, y de la intención de desagraviarla con cultos y exequias tras su rescate28.

			Tal fue el fervor despertado desde entonces por la propia imagen, que no fueron pocos los extraordinarios milagros aludidos con algunos enfermos en el decurso de la procesión que recorría tradicionalmente Madrid en la mañana del Viernes Santo, siendo además su capilla de las más concurridas de la Corte, consecuencia de lo cual fueron enviadas copias de la imagen original a varios puntos de España, Europa y las Indias Occidentales. Así, la ya participación de Jesús Nazareno en las procesiones de Semana Santa de Madrid, junto con la reputación de la imagen, fue fundamental en la cosecha de una devoción cuya popularidad iba en aumento en la ciudad.

			Pero sí de la piedad y religiosidad anónima y numerosa de los fieles a la imagen, pasamos a la historia institucional que le ha dado culto durante más de cuatrocientos años, no puede pasar por alto la hoy denominada Archicofradía Primaria de la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, para lo cual hay que remontarse a los albores del siglo XVIII en que fue constituida, debiendo tener presente que esto ocurrió casi treinta años después de comenzar la veneración a la imagen en Madrid, y más de diez desde que empezó a salir en procesión durante la Semana Santa.

			Es un hecho frecuente que la devoción a una determinada imagen, cuando llega a estar arraigada y hacerse popular, dé origen a piadosas congregaciones o cofradías, nacidas al calor del fervor y entusiasmo de quienes no solo desean tributarle cultos especiales, sino también procurar que otros hagan lo propio en su honor, constituyendo este uno de esos casos latentes: una cofradía fundada con el fin explícito de rendir culto a la imagen de Jesús Nazareno que se veneraba en el convento de Trinitarios Descalzos29.
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			Acta fundacional de la Congregación de Jesús Nazareno. 1710

			 

			Quede patente, antes de comenzar a relatar la historia de la cofradía, que se encuentran custodiados en el mismo Archivo Histórico Nacional los libros de actas propios de la Congregación o Esclavitud de Jesús Nazareno, desde su fundación en 1710, hasta 1905, todo lo cual nos ha servido de principal fuente de datos30.

			Se erige la institución de la Ilustre y Nobilísima Congregación de Esclavos de Jesús Nazareno, que este fue el título originario de la corporación, el día 16 de marzo de 1710, para culto y devoción de la sagrada imagen rescatada en Fez por los Padres Trinitarios Descalzos, colocada y venerada en su convento de Madrid. No resulta extraña la fundación de la congregación, dada la devoción practicada a la imagen desde su llegada a la capital, y dado que el concepto de cofradía en Madrid se había constituido en esa época como un elemento clave de sociabilidad, auspiciado en este caso por la nobleza y la élite social, así como por el fomento y permisibilidad de las autoridades religiosas que auspiciaron este movimiento social31.
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			D. Luis Francisco de la Cerda, IX Duque de Medinaceli y fundador de la congregación

			 

			Encabezados por el hermano mayor, Excmo. Sr. Duque de Medinaceli32, D. Luis Francisco de la Cerda, por ser patrono de la iglesia donde se encontraba la imagen, junto a numerosos miembros de la nobleza titulada y una buena representación de la élite social de la capital33, todos juntos y congregados, unánimes y conformes, en un total de ciento cuarenta y dos señores y caballeros, dijeron que fundaban y fundaron esta congregación con el título de esclavos de Jesús Nazareno, para mayor honra y gloria de Dios, culto y veneración de la sagrada y milagrosa imagen, comprometiendo su principal instituto a «acudir a dicho convento (Trinitarios Descalzos), cada uno en particular con su luz, para alumbrar todos en comunidad a la Santa Imagen, y Milagrosa, de Jesús Nazareno, así a la procesión del Viernes Santo, por la mañana en que sale su Majestad por las calles; como en cualquier otra ocasión, que por accidente de necesidad, y bien público se sacare dicha Santa Imagen en procesión, y en caso de no poder alguno asistir a dichas procesiones en persona propia por ocupación, ausencia o enfermedad se obliga acreditar persona correspondiente para que en su nombre asista a dichas Funciones…».
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			Grabado de la imagen de Jesús Nazareno. S. XVIII

			 

			Efectivamente, la presencia del Duque de Medinaceli a la cabeza del noble instituto recién fundado, seguido por la nobleza madrileña, jugó un papel muy importante en el asentamiento de la joven congregación, pues no faltaron favores de aquel como patrono del Convento de Trinitarios Descalzos, hallándose en una posición privilegiada para el patrocinio de una cofradía que nacía con el principal objeto de rendir culto a la imagen de Jesús Nazareno y acompañarla en su procesión matutina del Viernes Santo. Por su parte no podemos obviar que la propia pertenencia a la nueva congregación aportaba al esclavo un prestigio social que le distinguía, no solo por la pertenencia a ella de muchos miembros de la nobleza titulada, sino por constituirse intrínsecamente su vinculación a una prueba de reconocida moralidad, necesaria para su previa admisión.

			Con todo ello, daba testimonio el secretario de la Comunidad de Trinitarios Descalzos, P. Nicolás de la Madre de Dios, con fecha 1 de abril siguiente, de la redacción de las constituciones y ordenanzas por las que se habría de regir la congregación desde entonces, compuestas de doce capítulos que venían a versar sobre:

			 

			Constitución 1º: Que el número de congregantes no ha de ser predefinido ni determinado, sino amplio, extendido a eclesiásticos y seglares, para que puedan entrar y ser admitidos precediendo dar memorial al secretario de la congregación a fin de que lo participe a la junta y este nombre congregantes que se informen de su nobleza y costumbres y en secreto se vote en junta general o particular si debe ser o no admitido el pretendiente por habas blancas y negras.

			 

			Constitución 2º: Que todos los congregantes en junta general, de cada uno la limosna de entrada voluntaria, según su devoción y posibilidades para las fiestas que se han de celebrar de Jesús Nazareno, en la forma y tiempo que será expresada los que en adelante fueren admitidos.

			 

			Constitución 3º: Que en la junta general que se ha de celebrar cada año, habrán de concurrir todos y ofrecer cada uno la limosna voluntaria en la forma y para el fin expresado, y al que no pudiera asistir por legítimo impedimento se le participe a su posada para que lo ejecute.

			 

			Constitución 4º: Que el principal instituto de esta congregación es y ha de ser la obligación de asistir todos los congregantes el Viernes Santo por la mañana en el convento de Trinitarios de esta Corte, para acompañar a la santa imagen de Jesús Nazareno en procesión con su luz cada uno, efectuándolo de la misma forma siempre que por necesidad o bien público la Comunidad de este convento y la congregación juzguen conveniente sacar en procesión a su Divina Majestad, en cuyo caso y no otro concurrirán juntas para votarlo; y el congregante que no pudiere asistir en persona por legítimo impedimento cumpla notificándolo al secretario de la congregación y siempre que la Comunidad y la congregación concurriesen juntas en actos públicos o secretos, ha de presidir en ellos el Prelado de la Comunidad y después el hermano mayor de la congregación, alternándose igualmente los religiosos y congregantes.

			 

			Constitución 5º: Que todos los años precisamente se ha de celebrar junta general en este convento en la dominica cuarta de Cuaresma para elegir los oficiales de la congregación y prevenir la limosna necesaria para las fiestas de Jesús y demás gastos precisos de ellas, quedando al arbitrio del hermano mayor y de la junta si les pareciere conveniente el convocar a otra general en el discurso del año, haciéndose las particulares de dos en dos meses como también siempre que pareciese conveniente al hermano mayor y a la congregación.

			 

			Constitución 6º: Que respecto de que la Comunidad y religiosos del convento de Trinitarios Descalzos de esta Corte celebra en cada un año tres fiestas a esta imagen de Jesús Nazareno, la congregación ha de hacer otras tres consecutivas a las de la Comunidad, donde en forma de ella concurrirán todos los congregantes por mañana y tarde, y con especialidad los oficiales, a cuyo fin se convocará un mes antes a junta particular para elegir dos congregantes comisarios que corran con la disposición de las tres fiestas, no cargándose la congregación de ejecutar otra alguna sin que preceda nuevo acuerdo de la junta general.

			 

			Constitución 7º: Que la congregación ha de celebrar sus aniversarios en la capilla de esta imagen por los congregantes difuntos el día inmediato a estas fiestas, cuya disposición correrá por los mismos comisarios.

			 

			Constitución 8: Que ha de tener esta congregación, un hermano mayor, cuatro consiliarios, un secretario, un contador, un tesorero y dos maestros de ceremonias, que serán anuales eligiéndolos o reeligiéndolos, si pareciese a la congregación, en la junta general de la cuarta dominica de Cuaresma, cuya proposición la ha de hacer la junta particular de los mismos oficiales a la general, juntándose para este fin ocho días antes y eligiendo tres congregantes para cada oficio, los cuales propondrán a la junta general, quien elegirá de estos y no otros la congregación sus oficiales por votos secretos.

			 

			Constitución 9º: Que, si fallare alguno de los oficiales actuales, les elija luego la junta particular otro congregante en su lugar para que la congregación esté asistida.

			 

			Constitución 10º: Que la congregación ha de aprobar y tener por su capellán y padre espiritual un eclesiástico de este convento, nombrado por su prelado, el cual ha de asistir en todas las juntas generales y particulares teniendo voto en ellas como cualquier congregante y participando de la congregación a la Comunidad recíprocamente todo lo que se ofreciere, cuidando de lo espiritual de ella, en la asistencia y consuelo de los congregantes enfermos.

			Constitución 11º: Que siempre que la congregación tuviere conveniente restaurar o dar extensión a estas reglas y constituciones lo ha de poder ejecutar convocando junta general de todos los esclavos congregantes para su deliberación, y asimismo pueda transferir para otro día sacar la santa imagen de Jesús Nazareno que sale la mañana del Viernes Santo, en caso de hacer mal temporal, precediendo para esta deliberación por lo que toca solo a la expresada circunstancia (como el principal instituto a que se dirige el culto y veneración de la congregación), que esta y la Comunidad concurran ambas en junta general para su decisión en la forma prevenida en la regla cuarta de estas constituciones, para el caso que en ella se expresa.

			 

			De las obligaciones de los oficiales.

			Hermano mayor: Para hermano mayor se definirá siempre persona de autoridad, capacidad y respeto, como de quien depende el buen gobierno y consecución de la congregación. Tiene el primer lugar y preside en todos los actos y juntas generales y particulares de la congregación. Le toca hacer las proposiciones de lo que se ha de tratar en las juntas, y convoca a ellas cuando se dispone, y más cuando le pareciere conveniente. Debe cuidar se obedezcan las ordenanzas y no se obre contra ellas. En las procesiones señalará quien ha de llevar el estandarte y el guion; y firma en primer lugar las libranzas que se ofrecen. Consultará con los dos consiliarios los negocios tocantes a la congregación. Avisará al secretario cuando se haya de convocar a junta y en estas votará el último.

			Consiliarios: Se han de elegir cuatro consiliarios. El primero y segundo se elegirán siempre del número de los señores, el tercero y el cuarto del número de los demás congregantes. Tócales también el gobierno de la congregación. Su obligación es también asistir a todas las juntas generales y particulares. Tócale al consiliario primero presidir en ellas a falta del hermano mayor y al segundo a falta de los dos, y lo mismo en las demás funciones y actos de esta congregación. Pueden convocar a junta general o particular en defecto del hermano mayor. Sus lugares son, los dos inmediatos al hermano mayor, y cuando alguno de los dos presidiese, le asistirán a sus lados los dos consiliarios que se siguen. Tócales en defecto del hermano mayor firmar las libranzas por su orden, primeramente, al primero, a falta de este al segundo, y en su defecto al tercero, y a falta de todos al cuarto. Los dos consiliarios, tercero y cuarto, no podrán convocar a junta general, si no es a la señalada por constitución, pero pueden convocar a junta particular para que esta haga la convocatoria a la junta general, y en esta hará las proposiciones cualquiera de los dos, a falta de los demás.

			 

			Secretario: Ha de elegir la congregación una persona de cuidado, en cuyo poder estarán el libro de la congregación y todos los demás papeles, escrituras y despachos que tuviere, y no entregarlos a persona alguna, si no es a la junta general o particular. Cuando el hermano mayor o consiliarios le avisaren, participará con cédulas a todos los congregantes para las juntas y leerá en ellas lo que fuere menester, haciendo relación de todo lo acordado y determinado en las juntas antecedentes. Firmará en el libro los acuerdos, anotando los que se hallaron en la junta, y quien presidió en ella, despachará todas las libranzas y las refrendará y cuidará de todas las correspondencias de la congregación. Remitirá los memoriales de las personas que pretendieren entrar en la congregación y los presentará a la junta a su tiempo. Apuntará en la junta lo que cada congregante ofreciere para las fiestas y a los que no hubieren podido asistir les avisará a sus casas para que ofrezcan, y este apuntamiento lo entregará al tesorero para que recoja las limosnas y a su tiempo dará cuenta a la junta del caudal que se ha recogido, y de los congregantes que no hubiesen dado limosna. Y de los que no asistiesen, ni enviasen sustituto para que la junta determine. Le toca hacer las impresiones que fueren necesarias a la congregación, tiene voto en las juntas y su asiento junto a la mesa con recado de escribir para lo que se ofreciere. Dará cuenta a la junta de los congregantes que mueren, que según la obligación le hagan las honras, de que cuidará el Padre Capellán.

			 

			
				[image: Portadadelasprimerasconstituciones.psd]
			

			 

			Portada de las primeras constituciones de la congregación. 1710

			 

			Contador: Nombrárase un contador que sea persona de toda inteligencia. Su obligación es tomar la razón de las libranzas que se libran sobre el tesorero, no permitiendo se pague cantidad alguna sin ella. Tendrá un libro de cargo y data, de lo que entra en poder del tesorero y tomarle la cuenta cada año y dar cuenta a la junta del ajuste o alcance que resultare, lo cual hará por medio del secretario y tiene coto en las juntas particulares y generales.

			Tesorero: Para tesorero se elegirá persona de todo crédito y que tenga hacienda. En su poder entra el dinero de la congregación, tócale cobrar lo que ofrecen los congregantes, según la nómina que le diere el secretario y tomará lo que ofrecieren los congregantes que entraren de nuevo, y con intervención del contador lo entrará en el arca y lo guardará. No pagará libranza alguna sin que esté firmada del hermano mayor, de un consiliario y refrendada del secretario y tomada la razón del contador. Dará cuenta cada año y traerá ajustado el dinero que para en su poder, para dar noticia a la junta. Tiene voto en las juntas generales y particulares.

			 

			Maestros de ceremonia: Se elegirán por maestros de ceremonias dos personas ágiles y cuidadosas. Tócales cuidar que en los actos de Comunidad se observe la presencia de los lugares. Cuidarán que en las procesiones vaya la congregación bien ordenada y que todos lleven las velas encendidas. No darán lugar a que entre los congregantes se entrometa persona alguna que no lo sea. Tendrán nómina de todos los congregantes y anotarán los que faltasen a las procesiones y de ello dará cuenta al secretario para que lo participe en la junta y se remedie como defecto contra el principal instituto. Cuidarán de prevenir el palenque y asientos en las fiestas que la congregación hace a Jesús Nazareno, y para las juntas generales acompañarán al Padre Predicador al púlpito; y tienen también voto en las juntas generales y particulares.
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			Retrato del IX Duque de Medinaceli, fundador de la congregación

			 

			Tras la presentación de la redacción de las constituciones, un escaso trimestre después, en junta celebrada el 21 de julio de 1710, era otorgado poder a D. Baltasar de Soto y a D. Antonio Gómez de la Caba para que solicitasen la aprobación de las susodichas constituciones, las cuales fueron ratificadas por el Consejo de la Provincia de Toledo el día 2 de septiembre de 171034, dando cuenta de ello en el cabildo de 1 de marzo de 1711 y procurando, dícese, «que fueran impresas para el fin y en la conformidad que en ellas se esperaba para cada congregante».
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			Escritura de convenio entre la Congregación de Jesús Nazareno y la Comunidad de Padres Trinitarios. 1721

			 

			Quede constancia igualmente que de manera paralela, el 10 de abril de 1710, había quedado acordado por la junta general agregarse e incorporarse a la Religión (Orden Trinitaria) y ampliar el nombre de su instituto con el de la Santísima Trinidad Redención de Cautivos, para lo cual se acudió al Arzobispado de Toledo, cuya sede se hallaba vacante, recibiéndolo en consecuencia el deán del cabildo catedral, quien lo aprobó el 26 de junio de 1711, para que el Padre General de la Religión la incorporase y agregase, gozando por este medio de las gracias e indulgencias y jubileos concedidos a dicha Religión, con el condicionante de que en el templo donde se fundase no hubiere otra hermandad con el mencionado título de la Santísima Trinidad.

			 

			 

			2.2 El fallecimiento del Duque de Medinaceli y las consecuencias derivadas

			Ocurrida de manera premurosa, tras la fundación de la cofradía, la defunción del Duque de Medinaceli, D. Luis Francisco de la Cerda y Aragón, a la sazón hermano mayor de la congregación, el 26 de enero de 1711, y dado que los cargos para la junta de gobierno eran elegidos anualmente, en el cabildo celebrado el 15 de marzo de 1711 se procedió a aprobar las propuestas de la junta particular que planteaban, para ocupar el cargo de hermano mayor, a los Sres. Duque de Béjar, Conde de Peñaranda y Marqués de Priego, (para la elección de cargos eran propuestos tres nombres para cada oficio) quedando elegido el primero de ellos por mayoría del voto secreto emitido y quedando un vacío referente al Ducado de Medinaceli entre los dirigentes de la corporación.

			Aunque durante los primeros años de existencia, la congregación había cumplido con su fin principal de acompañar procesionalmente en Semana Santa a la imagen de Jesús Nazareno, la defunción del Duque de Medinaceli afectó notablemente a los primeros años de la recién creada esclavitud, a pesar de los prometedores comienzos de esta.

			En cuanto a economía, la congregación se encontraba escasa de caudales en aquellos inicios, no hallándose en disposición de celebrar las tres fiestas que dictaban sus constituciones en honor a Jesús Nazareno, procediendo a efectuar solamente una en el mes de septiembre, nombrándose en consecuencia los comisarios necesarios al efecto y al padre predicador, que sería un religioso de la Casa Trinitaria. Junto a la muestra de la necesidad económica existente, quedaba reflejada la circunstancia de que tras el acto fundacional muchos de los esclavos dejaron la primera línea de trabajo y de asistencia al día a día de la congregación. Además, respecto a las limosnas que habían de hacer efectivas los congregantes, estas eran registradas en la hoja de asientos de cada congregante, llegando al acuerdo de que, por una cuestión de practicidad, existía obligación de hacerlas firmes el día de la procesión, si bien posteriormente en reunión de 1 de marzo de 1711 se resolvió que sería mejor transferirlas al viernes inmediato por lo embarazoso que intrínsecamente ya era el día en cuestión.

			 

			
				[image: Primerescud.psd]
			

			 

			Primer escudo adoptado por la congregación

			 

			En cuanto a lo espiritual, poco más de un año había pasado desde la fundación de la congregación, y esta decidió modificar su título ampliándolo al de Congregación de Jesús Nazareno y de la Santísima Trinidad, Redención de Cautivos, habiéndose acordado en cabildo de 10 de abril de 1711 escribir a la jurisdicción de Toledo para la aprobación de la nueva denominación. La causa de tal cambio, respondía a razón de las normas jurídicas imperantes en el siglo XVIII y por la concepción eclesiológica entonces vigente, si bien para que los cofrades participaran de las gracias y privilegios que tenía la Orden Trinitaria era preciso agregar la congregación a aquella; y así les fue concedido, primeramente, por el Arzobispado de Toledo, el 26 de junio, y posteriormente por el General de los Trinitarios Descalzos, el 23 de septiembre inmediato35.

			El antedicho cabildo de 10 de abril sirvió también para abrir las puertas de la cofradía a las mujeres para ser admitidas en el seno de la congregación como esclavas, cuya iniciativa tuvo su origen en el deseo de pertenecer de la Marquesa de Priego (futura Duquesa de Medinaceli) y a la que siguieron esposas e hijas de congregantes ya inscritos, así como para ir definiendo la participación y posición que los esclavos debían ostentar en la procesión del Viernes Santo, acordándose que junto a las andas del Nazareno figurasen el Padre General de la Comunidad y el hermano mayor, e inmediatamente toda la congregación.
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			Grabado de la imagen de Jesús Nazareno. S. XVIII

			 

			Quede constancia respecto a la novedosa admisión de mujeres que esta fue admitida de buen modo tanto por la congragación como por la Comunidad Religiosa, aludiendo «no ser en piedad y devoción a Jesús Nazareno menos que los hombres», quedando, como veremos, esta primicia reglada en la modificación de ordenanzas llevada a cabo en 1723, aunque también es verdad que existían claras diferencias entre hombres y mujeres a la hora de desempeñar los derechos y deberes; así, la participación de las mujeres quedaba limitada en la no participación en juntas, ni ejercer cargos de gobierno, ni tampoco la participación en las funciones públicas e igualdad de condiciones. Asimismo, no podían participar en las procesiones, aunque sí debían de enviar la cera correspondiente para alumbrar que les era obligatorio como esclavas y, si fuera posible, una persona para que actuara en su nombre.

			En junta de 21 de marzo de 1712 eran renovados los cargos del año, resultando como nuevo hermano mayor el Conde de Lemos, entre la terna presentada por el mismo Conde de Lemos, el Conde de Peñaranda y el Conde de las Torres, si bien continuaría la congregación su empeño en asentar su posición en cuanto a la procesión, definiendo que debían ser los esclavos los que portasen a Jesús Nazareno en compañía de los religiosos que se hallasen en disposición, poniendo de igual modo al cuidado de un religioso la formalidad con que debiera ir la congregación integrada en el cortejo procesional. También referente a la procesión, se consultó si se podía celebrar a otra hora, por lo temprano que se cumplía por entonces, siendo un inconveniente para la asistencia de esclavos, amén de la distancia de sus paradas, e intentando con ello no encontrarse con la de la parroquia de San Sebastián del Stmo. Cristo de la Fe, a lo cual respondió negativamente la autoridad eclesiástica, dándose cuenta de la manifestación del ordinario de la sede en el inmediato cabildo de 22 de agosto.

			En cuanto al desarrollo de la asunción de derechos y deberes de los congregantes, estos recibían una denominada carta de esclavitud firmada al ingreso, para que a su fallecimiento se les hicieran las honras y sufragios pertinentes. Precisamente en la junta antedicha del mes de agosto, era acordado, como novedad, que desde entonces todos los congregantes admitidos debieran hacer juramento de defensa del misterio de la Inmaculada Concepción de la Virgen María.

			El hermano mayor para el ejercicio de 1714 resultó ser nuevamente el Conde de las Torres, siendo este su último año, ya que en 1715 retomaría la presidencia de la cofradía el entonces X Duque de Medinaceli, D. Nicolás Fernández de Córdoba y de la Cerda.

			Incidiendo en el principal instituto de rendir culto a la imagen de Jesús Nazareno, y siendo la procesión el de mayor importancia, fue acordado en junta de 24 de marzo de 1715 que, dado que para los oficios o puestos de la procesión, que eran nombrados previamente, se habían producido faltas en el pasado, necesitando por su omisión valerse de gente extraña para ello, y siendo esta la única función pública que tenía la congregación, que se aceptasen por escrito de los elegidos para cada responsabilidad, quedando patente que algunos de los aludidos se excusaban en la flojedad de su persona, todo lo cual derivó en que todos aquellos que, siendo nombrados para cualquier empleo, eludieran a ejercerlo sin causa legítima, fueran borrados de la congregación.

			 

			 

			2.3 Las obras en la capilla de Jesús Nazareno y el enfrentamiento entre el Duque de Medinaceli y el Conde de las Torres

			El fallecimiento del Duque de Medinaceli, en 1711, trajo consigo una alternancia en el puesto de hermano mayor ostentándolo consecutivamente el Duque de Béjar, el Conde de Lemos y el Conde de las Torres, marcando todo ello un vacío de poder que no pudo contener los enfrentamientos internos.

			Así, en el triunvirato a hermano mayor, correspondiente al año 1716, compuesto por el Conde de Peñaranda, el Duque de Medinaceli y el Conde de Lemos, resultó elegido este último, bajo cuyo mandato se convino obra en la capilla de Jesús Nazareno, debido a que su estructura generaba dificultad y gasto a la hora de celebrar la Comunidad y la congregación sus fiestas en el mes de septiembre, al sacar al altar mayor a la imagen y por la cera necesaria. 

			Este nuevo empeño generó un marcado enfrentamiento interno en la esclavitud entre el Duque de Medinaceli y el Conde de las Torres, si bien a todas luces, bajo el conflicto sobre las obras de la nueva capilla, subyacía una lucha por el control y la dirección de la congregación.
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			Documento referido a la terminación de la capilla de Jesús Nazareno. 1736

			 

			Dicha disputa había dado comienzo con la negociación de las mencionadas obras por parte del Conde de las Torres con los religiosos del convento, insistiendo en que la primera aportación económica sería la suya, como esclavo que era, y que la empresa llegaría a buen término muy a pesar de que la congregación no disponía de recursos, alegando que tal se fueran desarrollando las obras, irían llegando las limosnas y donativos. Para ello, se dispuso dar inicio a los trabajos, nombrando la junta al Conde de las Torres intendente y comisario de dicho empeño, ofreciendo por su parte la Comunidad un arca de tres llaves, ostentadas por el susodicho Conde de las Torres, el tesorero de la congregación y el Padre Ministro de la Comunidad, para guardar y tomar fondos, la cual debería estar depositada en el convento.

			Por su parte, el Duque de Medinaceli, D. Nicolás Fernández de Córdoba y de la Cerda, había acordado con los religiosos la cesión de un terreno36 de su mayorazgo contiguo al convento, del que como se ha dicho era patrono, para el levantamiento de la ampliación de la capilla, estableciendo solamente como condición el que se pusieran las armas del ducado de Lerma en el frontis o puerta exterior de la capilla, oponiéndose decididamente al proyecto del Conde de las Torres, y saliendo victorioso llevó adelante su proyecto de construir la capilla contigua al convento.

			Toda vez que se iniciaron las labores, dio comienzo un período de enfrentamientos que mantuvo a la congregación anquilosada entre 1716 y 1719, no dejando prácticamente ningún rastro documental de este período, ya que apenas fueron celebradas juntas de oficiales, y las escasas llevadas a cabo se hicieron en el propio domicilio del hermano mayor, el Conde de Lemos, siendo los cargos prorrogados de manera automática año tras año hasta tanto en cuanto no se llegase a una estabilidad y se concluyeran las obras.

			Las disputas entre el Duque de Medinaceli y el Conde de las Torres redujeron al mínimo la actividad de la congregación, llegando a declarar esta, en junta de 12 de marzo de 1719, que «se hallaba expuesta a un público desastre», proclamando no poder hacer frente a la conclusión de las obras. A todo ello, días más tarde se convino nombrar una comisión por ambas partes, congregación y Comunidad, para finalizar la construcción de la capilla, a fin de obviar embarazos y consolidar en adelante la unión y la recíproca correspondencia entre ambas instituciones, para lo cual fue firmada una escritura de concordia entre la congregación y el convento en 3 de septiembre de 172137. 
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			Plano de la primitiva capilla de Jesús Nazareno

			 

			El resultado de la edificación, concluida en 1736, fue una nave cubierta por dos cúpulas, una en el cruce de la nave con el transepto y otra encima del presbiterio38. Todo el conjunto formaba cuerpo aparte de la iglesia de los Trinitarios, con la cual únicamente tenía comunicación por el crucero de la nave del Evangelio, lo que justamente desfiguraba un tanto la buena armonía del templo trinitario. En el interior era más bien reducida, llevando en sus paredes pilastras jónicas y formando en cierto modo dos cuerpos, uno terminado en su centro por una cúpula, y el otro, correspondiente al presbiterio y altar mayor, rematado en forma de cascarón o media naranja; respondían con toda seguridad, el del crucero a la obra de la primitiva capilla, y el otro a la prolongación iniciada en 171639. El altar mayor era todo él de alabastro, y sobre sólida base descansaban dos columnas que daban guardia a la imagen de Jesús Nazareno. El camarín formaba parte del altar mayor, y estaba constituido de modo que los fieles, vuelta la imagen, pudieran venerarla por la parte posterior, a que daba acceso una escalera.

			 

			 

			2.4 La restitución del Duque de Medinaceli al cargo de hermano mayor: nuevas decisiones para el gobierno y la organización de la congregación

			En consecuencia, a la antedicha intervención del Duque de Medinaceli sobre las obras de la capilla y su interés demostrado por continuar llevando el rumbo de la congregación, el 19 de marzo de 1720 volvía a ser nombrado para el puesto de hermano mayor, constituyendo este un momento suficientemente importante en la vinculación de la Casa Ducal a la esclavitud, pues desde entonces continuaría siendo reelegido durante muchos años.

			En el desempeño de sus funciones, rápidamente se dejaron notar las inquietudes por la buena disposición y enaltecimiento de la cofradía, las cuales giraron en torno a la reorganización interna de la propia congregación y al aumento de las actividades, reconocimiento y notoriedad pública.

			Los difíciles años de gobierno por los que había pasado la corporación, hicieron tomar decisiones de centralización del poder en la persona del hermano mayor, el cual incrementaba su capacidad de actuación; además, había sido creada la denominada mesa traviesa, o mesa de junta de gobierno, manteniendo la junta particular y descafeinando las competencias de la junta general.
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			Jesús Nazareno. Óleo sobre lienzo. Anónimo S. XVIII. Catedral de Málaga

			 

			En cuanto al novedoso aparato público y devocional que se proponía, venía dado por el hecho de alumbrar y acompañar a la imagen de Jesús Nazareno en su procesión del Viernes Santo, que hasta ahora se había configurado como el principal de los fines del instituto y que quedaba claro y patente que dicho acto solo miraba al culto presente de ese día, viendo oportuno el proponer, para el estímulo de la devoción de los fieles, en reunión de 24 de agosto inmediato, añadir como principal objeto la separación de una tercera parte de todos los bienes y caudales recibidos por la esclavitud para poder redimir uno o más cautivos, junto con los que libraba temporalmente la Comunidad, acordando asimismo que a aquellos se les marcase con algún distintivo que viniera a manifestar el haberlos liberado la propia congregación, acordando señalarles con el escapulario y la cruz de la Orden Trinitaria, así como con una «S» de paño azul y un Clavo de paño morado, en clara alusión al símbolo de esclavo, corriendo además por su cuenta el gasto de mantenerlos hasta el día en que la Comunidad realizara la procesión pública general de los suyos, en la cual se debían incorporar todos los redimidos interpolados: los rescatados por los Padres trinitarios y los redimidos por la congregación. Todo ello redundaba en una visión pública benéfico-asistencial más notoria de la congregación, además de sentirse en consonancia con la agregación a la Confraternidad de la Santísima Trinidad y conseguir un mayor apego a los Padres Trinitarios del convento al coincidir en una misma misión.
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			Antiguo grabado de Jesús Nazareno. S. XVIII

			 

			Como segunda iniciativa, propuso que en reverencia y conmemoración al día en que Jesús Nazareno fue rescatado del poder de los moros (28 de enero de 1682) y al mes en que llegó y se entronizó en la Corte (septiembre), se habrían de llevar dos comidas respectivamente, al hospital de Impedidas o a las cárceles de Corte40 o de la Galera41, a elección de la junta particular, la cual era trasladada mediante una protocolaria procesión desde el convento a su destino, formando un solo cuerpo entre la Comunidad religiosa trinitaria y la cofradía, con los racionamientos acordados y cocinados previamente para los presos y enfermos. 

			A todo ello habría que unir el acuerdo tomado en junta de 16 de marzo de 1721, de ampliar los cargos de la junta de gobierno con un secretario segundo, aumentar el número de juntas particulares a todos los primeros domingos de cada mes, siendo el inaugural el inmediato 6 de abril, con el ánimo de acalorar el fervor de los esclavos y facilitar la cobranza de las limosnas, y fijar la propuesta de dar la acordada comida anual a enfermos o presos en la fecha conmemorativa del rescate de Jesús Nazareno.

			En cuanto a cultos, continuaba la fiesta de Jesús Nazareno fijada en el mes de septiembre, así como las honras por los esclavos difuntos, instaurándose la nueva celebración de la fiesta de la Inmaculada Concepción, en diciembre.

			Todos estos cambios, introducidos por el nuevo hermano mayor, quedaron lógicamente reglados en una modificación de las constituciones llevada a cabo en 1723 y cuyo literal, que a continuación recogemos, fue decisivo para las sucesivas décadas de vida de la congregación, marcando el inicio de una nueva etapa; a todo lo cual, había que sumar el convenio ya aludido al que se llegó entre la congregación y el convento en el año de 1721, fruto del deseo de unión y estabilidad de ambas corporaciones, viéndose reflejado en una escritura firmada el 3 de septiembre.

			 

			 

			2.5 1723: la actualización de las constituciones y otros asuntos

			Las sucesivas modificaciones y novedades, acordadas en los meses anteriores, se hacía necesario que quedaran recogidas de manera oficial en las propias constituciones que regían a la congregación, para lo cual se vio oportuna una modificación y adaptación de las mismas.

			Fue en la junta general celebrada el 11 de febrero de 1723, donde se leyeron las nuevas constituciones siendo aprobadas por los presentes y tomando la determinación de que fueran enviadas para su aprobación al arzobispo de Toledo, que por entonces era D. Diego de Astorga y Céspedes, quien las aprobó el 16 de marzo de 1723, siendo impresas posteriormente para repartir a todos los congregantes.

			En lo referente a la aprobación de estas nuevas ordenanzas se dio cuenta en la junta de 5 de mayo de 1723, y constaban de dieciocho constituciones, además de un apartado referido a las obligaciones de los oficiales y otro, a modo de anexo epilogar, concerniente al sumario de las indulgencias concedidas a la Orden de la Santísima Trinidad y las especiales de sus confraternidades, entre las cuales se hallaba la Congregación de Jesús Nazareno. 

			Sobre el texto de las constituciones, y sus diferencias con respecto a las anteriores, damos cuenta a continuación tras haber manejado el propio libro original titulado «Constituciones de la Muy Ilustre, Noble y Piadosa Congregación de esclavos de Jesús Nazareno, sita en su convento de Trinitarios Descalzos de Madrid; cautividad y rescate de dicha Santísima Imagen; principio y estado de su esclavitud; unión de ella con la Confraternidad de la Santísima Trinidad; breve resumen de la fundación de dicha celestial Orden; su dilatación y la de sus Confraternidades, a beneficio de los fieles y alivio de los cautivos cristianos, para cuyo fomento han concedido los Sumos Pontífices muchas y singulares indulgencias y privilegios de que se da aquí compendiosa noticia para que, como partícipes e interesados en ellas los señores cofrades congregantes las puedan tener presentes42»:

			 

			Constitución 1ª: Que el número de congregantes no ha de ser predefinido ni determinado, sino amplio y extenso a eclesiásticos y seglares para que puedan entrar y ser admitidos, precediendo dar memorial al secretario de la congregación a fin de que lo participe a la congregación en ella, y para que el hermano mayor nombre congregantes que se informen de la calidad y costumbres del pretendiente, con cuya relación secreta se votará ya sea por conferencia ya por votos secretos de la junta particular donde se diere cuenta para ver si debe ser o no ser admitido a la congregación; advirtiendo, que antes de incorporarle en ella ha de hacer juramento de defender la pureza de la Concepción de María Santísima, Nuestra Señora; ofrecer también guardar las constituciones de la congregación en manos del Padre Ministro Capellán de ella o en su ausencia en las del consiliario eclesiástico más antiguo que se hallare en la junta.

			En cuanto a la modificación practicada, en las anteriores constituciones se hacía referencia al informe de nobleza y costumbres para poder admitir a un congregante, tornándose ahora en el informe de calidad y costumbres, además de hacerle jurar el dogma referido y la fidelidad a las ordenanzas.

			 

			Constitución 2ª: Que después de ser admitidos los pretendientes en la forma expresada, han de recibir de mano del Padre Ministro Capellán de la congregación, el escapulario de la Orden de la Santísima Trinidad, el que traerán siempre consigo, para asegurar el logro de las gracias e indulgencias que gozan los esclavos de Jesús por la Confraternidad de la Santísima Trinidad, con que están unidos; y al tiempo que dichos pretendientes se incorporen en la congregación, y reciban el santo escapulario, dará cada uno la limosna que quiera y señalará anualmente la que fuere de su devoción, para con ella concurrir a la redención de cautivos y sufragar a los precisos gastos de la Congregación.

			La principal modificación era la resultante de incluir el recibimiento del escapulario a la hora de ser admitido un congregante, así como la referencia de estar la congregación agregada a la Confraternidad de la Santísima Trinidad. Sobre el destino de la limosna aparece una utilización nueva como fue la redención de cautivos por parte de la congregación.

			 

			Constitución 3ª: Que para que las veneraciones de Jesús y los espirituales intereses de los que quieren ser sus esclavos y cofrades de la Santísima Trinidad sean mayores y más extensos, no solo se admitirán en la Esclavitud y Confraternidad a los hombres, sino que también se podrán admitir a las señoras mujeres, con quienes se observará la misma forma y modo que se ha dicho para la recepción de los hombres; excepto que para incorporarlas en la Congregación, precediendo la admisión de la junta, concurrirán en la iglesia, en su casa o en otra parte decente el secretario de la Congregación y el Padre Ministro Capellán, y en sus manos harán el voto de confesar el Misterio de la Concepción de María Santísima, Señora Nuestra, y la promesa de la observancia de las constituciones, y recibiendo el santo escapulario firmarán en un libro separado que para esto tendrá el secretario; y se previene que no quedan dichas señoras comprendidas en las obligaciones de los actos y funciones de la Congregación, que desdicen de su sexo, en cuya recompensa se les exhorta a que cuando se alisten y después concurran anualmente con las limosnas que pudieren para los gastos de la Congregación y del rescate de cautivos; y en caso de estar imposibilitadas para esto, cumplirán para no quedar defraudadas de los bienes de la Congregación y de los intereses de la Confraternidad, con hacer algunas especiales oraciones a favor de los cautivos cristianos y de los aumentos de la Congregación.

			Toda esta constitución era novedosa, destacando de ella la permisión ya llevada a efecto en la práctica con anterioridad para incluir congregantes femeninos en su nómina, con la salvedad de hallarse inscritas en un libro diferente al de congregantes masculinos.

			 

			Constitución 4ª: Que precediendo proposición, que hará el Reverendo Padre Ministro del convento de Trinitarios Descalzos de esta Corte, de tres religiosos que tenga por convenientes para las concurrencias con los congregantes en sus juntas y demás actos de la Congregación, elegirá esta uno de dichos tres religiosos propuestos, que se llamará Ministro Capellán de la Congregación, y en sus juntas y funciones tendrá voto y el lugar que le corresponde.

			También esta constitución resultaba nueva, incorporando natamente a un representante de la Comunidad de religiosos en la dirección y organización diaria de la congregación.

			 

			Constitución 5ª: Que ha de tener esta Congregación un hermano mayor, un Padre Ministro Capellán, dos consiliarios eclesiásticos y tres seglares, un primer secretario y otro segundo, un contador, un tesorero, un fiscal del caudal de redención, dos enfermeros, seis maestros de ceremonias y cuatro comisarios de fiestas, que todos servirán sus oficios por un año, reservando en sí la Congregación la facultad de poderlos reelegir si le pareciere conveniente.

			 

			En cuanto a los oficios de la junta quedaban igualmente modificados, incluyendo en primer lugar el cargo de Padre Ministro Capellán en la propia junta, si bien con anterioridad esta figura se resumía en la persona del Padre espiritual, que era un eclesiástico del convento, nombrado por su prelado, el cual había de asistir en todas las juntas generales y particulares teniendo voto en ellas como cualquier otro congregante; los cuatro consiliarios anteriores pasaban a ser cinco, pero distribuidos entre dos eclesiásticos y tres seglares, cuya distinción no se hacía en las constituciones anteriores; se incorporaba un secretario segundo, un fiscal del caudal de redención, dos enfermeros, y los maestros de ceremonias pasaban de dos a seis en número, amén de la creación del oficio de cuatro comisarios de fiestas.

			En cuanto a las obligaciones de estos nuevos oficios cabe señalar lo siguiente:

			El padre Ministro Capellán tenía por cometidos iniciar y concluir las juntas generales y particulares con el himno, antífona y oraciones prevenidas, recibir el voto y promesas hechas por los congregantes al momento de incorporarles en la congregación, bendecirles e imponerles el escapulario de la Orden, asistir a las juntas, en las cuales tendría voto y ocuparía el asiento junto al hermano mayor, y funciones de la congregación, visitar a sus enfermos e intervenir en lo que se ofreciera entre la congregación y la Comunidad religiosa.
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			Memorias de la Archicofradía, que abarcan los años 1724 a 1726 y 1726 a 1729 respectivamente.

			 

			En lo referente a los cinco consiliarios, eran escogidos dos eclesiásticos —por hallarse ya casi como un tercero el padre Ministro Capellán— y tres seglares, teniendo preminencia los primeros sobre los segundos en ausencia del hermano mayor, tomando asiento en la mesa traviesa; los primeros a la derecha del hermano mayor y los segundos, a la izquierda.

			Al segundo secretario le correspondía hacer, por ausencia o enfermedad del primero, todo lo que quedaba referido en la obligación de este. Su asiento en la mesa traviesa era después de los consiliarios seglares, aunque si tuviere que sustituir al secretario primero ocuparía el lugar a la mano derecha, después de los consiliarios eclesiásticos, teniendo voto en todas las juntas.

			El fiscal del caudal de redención tenía sentido a todas luces que la congregación había tomado esa obligación caritativa de redimir cautivos cristianos. Su cometido se basaba en custodiar los fondos apartados, y dedicados para esta pía obra, en el arca destinado al efecto, del cual tendría una llave con la que concurriría junto con el Padre Redentor y con el secretario de la congregación siempre que tuviera que sacar o meter algún caudal, velando para que no se permitiera utilizar dicho dinero para otra cosa distinta a la comprometida.

			Los enfermeros tenían la creación de su oficio en la obra caritativa que la congregación se había fijado de asistir, todos los años, a ofrecer comidas a los pobres de cárceles y hospitales; de tal modo que su empeño se basaba en prevenir la compra de lo necesario para las susodichas comidas, a cuyo fin acudirían tres o cuatro días antes al destino, examinando el número de los enfermos o presos que hubiere para computar y disponer lo que fuera necesario. Además, cuidarían de haber llevado antes todos los utensilios y menaje propiedad de la congregación para el buen servicio y asistencia de las comidas, así como el encargo de recoger todo a posteriori y restituirlo a la congregación para el servicio de futuras ocasiones.

			Los comisarios de fiestas fueron otro cargo de nueva creación, teniendo bajo su responsabilidad disponer lo necesario para celebrar, con solemnidad y decencia, las fiestas a Jesús Nazareno, a la Inmaculada Concepción, y las honras o aniversarios por los congregantes difuntos.

			 

			Constitución 6ª: Que antes de la dominica cuarta de Cuaresma se ha de celebrar junta particular de los oficiales de mesa traviesa el día que señalare el hermano mayor para proponer a la junta general (que indispensablemente se ha de tener en la referida dominica) los congregantes que tuviere por convenientes para todos los empleos, proponiendo tres para hermano mayor, y dos para cada uno de los demás, para que de ellos y no a otros elija la junta general los que le pareciere; y dichas elecciones se han de hacer por votos secretos, repartiendo el secretario cedulillas impresas a todos los congregantes con los nombres de los propuestos, cuyos votos regularán después el hermano mayor, los consiliarios y el secretario, quedando hecha la elección en quien tuviere la mayor parte de los votos; y si concurrieren en la junta de dichas elecciones todos o algunos de los congregantes que fueren propuestos para los empleos, se saldrán de ella, ínterin que se vota en el que iban propuestos; y si en algunos de los referidos empleos concurriere igualdad de votos, será preferido y le tendrá el que fuere más antiguo en la Congregación; y en ella después de hecha la elección en la forma expresada, la publicará el secretario en la junta.

			La principal modificación se encontraba en el número de congregantes propuestos para cada oficio, pasando de tres a dos, con la excepción mantenida para el cargo de hermano mayor. También la forma de elección pasaba a ser por cédulas impresas y no por habas blancas y negras como hasta ahora, desarrollando igualmente una mayor normalización del proceso electoral.

			 

			Constitución 7ª: Que todos los oficiales lo han de ser por un año, o menos, si pareciere a la junta particular; y si alguno falleciere, o tuviere impedimento para servir su oficio, nombrará la misma junta otro en su lugar que le sustituya, para lo cual propondrá antes dos congregantes al hermano mayor.

			Esta constitución se veía modificada en el término de ser dos los congregantes propuestos para el oficio vacante, cuando anteriormente solamente era uno y de designación directa.

			 

			Constitución 8ª: Que precisamente se ha de tener junta particular el primer domingo de cada mes (o si ocurriere embarazo, el día que señalare el hermano mayor) de todos los oficiales y demás congregantes que quisiere convocar; y en todas las juntas presidirá el hermano mayor, y en su ausencia los consiliarios, según y como se previene en las obligaciones de sus oficios, sentándose todos los señores eclesiásticos a mano derecha, después del primer secretario, y a la izquierda todos los seglares después del segundo; y cuando se votaren las dependencias, comenzará por el Padre Ministro Capellán y demás oficiales de mesa traviesa, a quienes seguirán todos los eclesiásticos y congregantes del banco de mano derecha, y después de la misma forma los del banco de la mano izquierda, empezando por arriba, y será el último voto el del hermano mayor, que le ha de tener de calidad en todos los casos y dependencias que se ofrezcan; y las referidas juntas no se podrán celebrar sin la asistencia del hermano mayor, o en su ausencia de un consiliario, que presida, y de seis congregantes, que concurran; y siempre que se ofrezca otorgar algún instrumento perteneciente a la Congregación, le firmaran los oficiales de mesa traviesa que hubieren concurrido en dicha junta, y dos o tres congregantes de los que hubiesen concurrido nombrados por el que haya presidido en ella, con lo cual no se embarazará el curso de las dependencias que se ofrezcan.

			En este sentido, las juntas particulares modificaban su convocatoria de cada dos meses al primer domingo de cada mes, quedando igualmente descrita, como novedad, la manera de tomar asiento los diferentes oficios en las dichas juntas.

			 

			Constitución 9ª: Que, a más de la junta general de la elección de oficios, se han de celebrar cada año algunas otras asambleas generales, las que parecieren convenientes y necesarias al hermano mayor en los casos y dependencias que se ofrezcan; y en ellas se observará el mismo orden que en las particulares.

			Quedaba en consecuencia suprimida la coincidencia de prevenir la limosna necesaria para las fiestas de Jesús y demás gastos precisos de ellas a que estaban obligados los congregantes, con la celebración de la junta general por no entenderse el momento más adecuado.

			 

			Constitución 10ª: Que respecto de que la Comunidad celebra en cada un año tres fiestas a la santa y venerable imagen de Jesús Nazareno, ha de hacer la congregación otras tres fiestas más o menos, como pudiere, en los primeros días de las que se celebran por el mes de septiembre, principiando la Congregación en el primer domingo de dicho mes, como hasta aquí se ha ejecutado; previniendo que han de concurrir los congregantes en Comunidad por la mañana y tarde, especialmente los oficiales; y la forma y cuantas hayan de ser las fiestas que se han de celebrar, se tratará y resolverá en la junta particular del mes antecedente.

			En esta constitución se modificaba la obligación de celebrar tres fiestas en honor de Jesús Nazareno por parte de la congregación, limitando dicho compromiso precisamente a tres, pero pudiendo ser menos, como efectivamente siempre ocurrió, al ser solamente una por la constante precariedad de fondos.

			 

			Constitución 11ª: Que en el primero o único día de las referidas fiestas (si la Congregación no hiciere más de una) han de concurrir los congregantes por la mañana a la hora que señalare el hermano mayor, a comulgar juntos en la capilla o altar de Jesús, para lo cual el Padre Ministro Capellán de la Congregación celebrará o tendrá prevenido quien celebre una misa rezada; lo que harán asimismo el día de la Aparición de Santa Inés, que es el 28 de enero, en memoria de haber sido en el que quedó por propia de la Religión, y enajenada de los infieles la Santísima imagen de Jesús; y también en atención a que en dicho día fue la fundación de la Religión y de sus confraternidades, a cuyo favor hay en él absolución general, y participación de todas las buenas obras, y de todas las gracias, indulgencias y remisiones de penas de los pecados concedidas a la Orden de la Santísima Trinidad, las cuales por concesión de Paulo V se les comunican especialmente a los cofrades congregantes, a quienes inmediatamente después de la misa y comunión, hará el Padre Capellán, o religioso que la hubiere celebrado dicha absolución y comunicación; y se previene y exhorta a los congregantes que aunque no en fuerza de contribución, pero sí por su piadosa y cristiana solicitud no dejen de acudir en los días de la Santísima Trinidad, el de Santa Catalina Virgen y Mártir, el Miércoles de Ceniza, y Jueves Santo, en los cuales hay también absolución general y participación de las referidas gracias.

			Nuevamente en esta constitución quedaba al descubierto la limitación máxima de las fiestas celebradas a Jesús Nazareno, previendo que pudiera ser solamente una, como efectivamente siempre se hizo, incorporando además la nueva celebración del 28 de enero, como aniversario anual del rescate de Jesús Nazareno.

			 

			Constitución 12ª: Que deseosa la Congregación y sus individuos, no solo de señalarse con el glorioso timbre de esclavos de Jesús, y emplearse en sus mayores cultos, sino también de ostentar el de ser siervos y devotos de su Santísima Madre, y especialmente del Misterio de su Concepción sin mancha de pecado original, en cuyo obsequio, sobre el voto que hacen de su defensa al tiempo de alistarse e incorporarse a la Congregación; se establece y pone por constitución que en la dominica infraoctava del día en que la Iglesia celebra el referido Misterio, se haga todos los años una fiesta en la capilla de Jesús a su Santísima Madre, en reverencia de su Concepción purísima, cuya celebridad y circunstancias determinará la Congregación en alguna de sus antecedentes juntas a la celebridad de dicha fiesta.

			De nueva redacción era esta constitución que incorporaba la celebración del Misterio de la Inmaculada Concepción, de cuya fiesta nada se decía en las ordenanzas fundacionales.

			 

			Constitución 13ª: Que todos los congregantes han de asistir el Viernes Santo por la mañana en el convento de Trinitarios Descalzos de Madrid, para asistir y acompañar a la Santísima imagen de Jesús Nazareno en la procesión con una vela cada uno; lo que ejecutarán en la misma forma siempre que por necesidad o bien público salga en procesión su Divina Majestad; y el congregante que no pudiese asistir personalmente, por legítimo impedimento, cumplirá con enviar su vela y persona correspondiente que la lleve, y que lo participe al secretario de la Congregación, la que siempre que concurra con la Comunidad de religiosos en actos públicos ha de presidir en ellos el Prelado de la Comunidad, y después el hermano mayor de la Congregación, alternándose después igualmente religiosos y congregantes según y como están convenidas las dos Comunidades y tienen escriturado.

			En esta constitución quedaba eliminada la forma de votación entre la Comunidad de religiosos y la congregación para decidir sobre salidas extraordinarias de la imagen de Jesús Nazareno, y también quedaba suprimida la posibilidad de transferir para otro día sacar la imagen de Jesús Nazareno con salida exclusiva en la mañana del Viernes Santo, en caso de hacer mal temporal.

			 

			Constitución 14ª: Que en reverencia y obsequio del día 28 de enero del año de 1682, en que la devota y venerable imagen de Jesús Nazareno fue rescatada del poder de los moros, ha de dar la Congregación una comida todos los años en el referido mes a los pobres de los hospitales o cárceles de esta Corte, y otra en el mes de septiembre después de las fiestas de Jesús en reverencia y memoria del día en que se formalizó su llegada a esta Corte, y en el que se colocó en su templo de Trinitarios Descalzos; y el destino de donde se hallan de llevar dichas comidas será a elección de la junta, pidiendo de limosna su importe entre los congregantes, ínterin que la Congregación tenga caudales propios con que poderlo ejecutar, y con la comida han de ir procesionalmente los congregantes desde el convento, donde estará todo prevenido, al hospital o cárcel que se hubiere destinado, y asistirá el Padre Ministro Capellán de la Congregación y doce religiosos del convento, con cuya Comunidad está así escriturado; y dará el hermano mayor todas las providencias conducentes a fin de que sean bien servidos y asistidos los pobres a quien se hace esta limosna, cuidando se observen para el mejor régimen de servir dichas comidas lo que previenen las instrucciones insertas en el libro corriente de acuerdos de la Congregación.

			Fruto del novedoso aspecto caritativo al que se encomendaba la congregación, quedaba redactada esta constitución en donde se obligaba a ofrecer una comida a pobres o enfermos, coincidiendo con el día en que fue rescatada la imagen de Jesús Nazareno.

			 

			Constitución 15ª: Que el principal objeto de la Congregación ha de ser, no solo el desagraviar a Jesús de los ultrajes de su Santísima imagen, sino también el atender al alivio de los cautivos cristianos, y coadyuvar a sus rescates, en atención a estar agregada la Congregación a la Confraternidad de la Santísima Trinidad, que por su instituto y bulas pontificias tienen dicho encargo y solicitud, y en fuerza de él la participación de muchas gracias e indulgencias y privilegios; por tanto es constitución el separar anualmente la tercera parte de los muebles o frutos de bienes raíces y limosnas que tuviere o adquiriere la Congregación, destinándolo para rescatar en su nombre los cautivos a que alcanzare el importe de dicha separación, la cual se hará observando la forma siguiente. De lo que por donación o solicitud adquiriere la Congregación, destinada y determinadamente para cautivos, todo se debe emplear en su redención o en cosas conducentes a ella. De lo que dieren o de cualquier fuente adquiriere la Congregación, sin destino ni determinación alguna, se deberá apartar la tercera parte para la redención; advirtiendo que de lo que necesita de gastos para adquirirlo, conservarlo o adelantarlo, se hará la separación de la referida tercera parte, después de apartada la mitad para la satisfacción de dichos precisos gastos. Y de lo que dieren o adquiriere la Congregación determinadamente para algún fin distinto de dicha redención, como para comidas de pobres, u otras cosas, entonces todo a voluntad del dador se empleará en aquel fin y destino que expresó el bienhechor cuando lo dio. Y últimamente, cuando hubiere algunas menudencias, que por tales se duda, si de ellas se deberá separar la tercera parte, y porque también se ignoran las voluntades o destinos de los que las ofrecieron y dieron, en tal caso proponiéndolo en junta particular a la Congregación tendrá ella arbitrio para deliberar lo que tenga por conveniente. Y se previene que el caudal que se hubiese separado para el dicho fin se ha de poner y depositar en una arca, que tendrá la Congregación en el convento de Trinitarios de esta Corte, con tres llaves, de las cuales tendrá una el Padre Redentor de esta Provincia del Espíritu Santo de dicha Orden de Trinitarios Descalzos, otra el primer secretario de la Congregación, y la otra el fiscal nombrado por la misma Congregación, para celar dicho caudal; y las entradas y salidas del dinero perteneciente a esto, se ha de hacer siempre con asistencia de los tres referidos claveros, y teniendo en la misma arca un libro de cuenta y razón para llevarla del caudal que se depositare y de su distribución y salida.

			 

			Totalmente nueva era también la redacción de esta constitución, en donde la congregación dejaba ver su intento por fundir lazos de fraternidad con la Orden Trinitaria, además de desarrollar sus actividades durante el año más allá de los cultos establecidos hacia la imagen de Jesús Nazareno.

			 

			Constitución 16ª: Que el importe y caudal separado para la redención de cautivos en la forma expresada, se entregará por la Congregación con precisa intervención de su fiscal y secretario al Padre Redentor o Redentores de Trinitarios Descalzos, para que al tiempo que hacen su redención, rediman a los que nombrare la Congregación, según alcance el caudal que entregaren; y si alguno o algunos congregantes estuvieren cautivos en la parte donde se hiciere la redención, se redimirán con preferencia a otros; y no habiéndolos, atenderá la Congregación a nombrar para que sean rescatados en primer lugar niños y mujeres, respecto de que por la debilidad de sus sexos y fuerzas son los más expuestos a la perversión de los infieles; y unos y otros, los así redimidos con dicho caudal se distinguirán poniéndoles en el escapulario a más de la cruz de la Orden, una S. de paño azul y un Clavo de paño morado, con que manifiesten ser rescatados por la Congregación, la que costeará su manutención desde el día en que se rediman hasta en el que salgan incorporados en la procesión que hace de los suyos la Religión, a la que han de asistir todos los congregantes unidos e interpolados con los cautivos y la Comunidad de religiosos, según están convenidos y escriturado.

			El desarrollo de esta constitución, no era más que una continuidad de la anterior, y por lo tanto de nueva redacción.

			 

			Constitución 17ª: Que la Congregación ha de celebrar cada año en la capilla de Jesús Nazareno, honras generales por todos los congregantes y congregantas difuntos, el día inmediato a las fiestas que hacen a Jesús en el mes de septiembre o en el que se determinare por la Congregación, y su disposición correrá por los comisarios de fiestas en la forma que determinare la junta.

			Esta constitución se mantenía prácticamente intacta, con la flexibilidad incluida de poder celebrar las honras en día distinto al inmediato a las fiestas de Jesús Nazareno.

			 

			Constitución 18ª: Que en falleciendo cualquier congregante o congreganta tenga obligación el secretario de la Congregación de dar aviso al Padre Ministro Capellán, para que disponga que la Comunidad le haga el aniversario que tiene ofrecido y escriturado; y asimismo se dará aviso a todos los congregantes para que cada uno de la limosna de tres reales de vellón para una misa rezada, a excepción de los congregantes sacerdotes que cumplirán con celebrarla y dar cédula de haberlo ejecutado; y lo que se juntare de limosna para el referido fin se entregará al Padre Ministro Capellán para que las haga decir en el altar de Jesús Nazareno de esta Corte, dando carta de pago a favor del tesorero de la Congregación de lo que se le entregare, para que en la primera junta conste por ella, y la relación del secretario, los congregantes y congregantas que han cumplido con esta obligación, y el secretario no dará los avisos del fallecimiento del congregante o congreganta de quien antes no le conste haber cumplido con la satisfacción de la limosna de misas por los que hubieren fallecido en su tiempo sin dar cuenta a la junta para que atendidos los motivos que hubiere, resuelva en vista de ellos lo que se deba ejecutar.

			El desarrollo de esta constitución dejaba claro un mayor intento de control económico por parte de la congregación, instituyendo lo que a cada congregante le pudiera dar derecho en caso de hallarse al corriente de los pagos o no.

			Sin duda, el retorno del Duque de Medinaceli al cargo de hermano mayor y la modificación de las constituciones, marcaron un punto de inflexión en el desarrollo de la joven cofradía.

			El 28 de febrero de 1723 era elegida la nueva junta, que se llevó a efecto con arreglo a las constituciones primeras al no estar todavía aprobadas las que recientemente se habían actualizado. Por ello, el número de oficiales sería de acuerdo a las primitivas, tomando la decisión de designar los nuevos cargos creados en el momento de recibir la noticia de aprobación de las nuevas. 

			Entre las novedades presentadas por esta nueva mesa de gobierno, destacaba en la preparación de la procesión del Viernes Santo de ese año el establecimiento del nombramiento de los congregantes que habrían de ser portadores del estandarte, el guion, y las varas y borlas del palio, de acuerdo a la escritura de concordia establecida entre la congregación y la Comunidad de Padres Capuchinos, además de nombrar para los bastones a los seis maestros de ceremonias, dictando que para evitar situaciones embarazosas o de retraso de salida de la procesión ante la no concurrencia de todos los nombrados, se distinguiesen los puestos por duplicado a los sujetos, así como por si durante el recorrido de la comitiva algunos congregantes se sintiesen fatigados en el ejercicio de sus designaciones.
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			Portada de la constituciones aprobadas en 1723

			 

			De igual modo, y en sentido organizativo, por darse la tesitura de mezclarse las partes de los que son congregantes y los que no durante la procesión, en adelante, quedaba acordado que los señores oficiales de la mesa traviesa fueran cerrando las dos filas de la procesión delante de las andas de S. D. M., yendo en el lugar que le correspondiera el Prelado de la Comunidad y a su lado el hermano mayor.

			También fue convenido que durante los días de Jueves y Viernes Santo fuera instalada una mesa en el convento para pedir limosna con destino a paliar los gastos de la congregación y la redención de cautivos, dando cuenta al Superior de la Comunidad.

			En cuanto a la administración interna, para evitar confusiones sobre la antigüedad de los congregantes, se establecía desde entonces abrir un libro de asientos en que nuevamente firmaran los que como congregantes subsistieran, ya que desde la fecha de la fundación solo se habían anotado los nombres de los congregantes tras los que concurrieron a la fundación por el orden en que habían sido recibidos; así como que se pusiera al inicio del libro dos certificaciones, una con los congregantes que hubieran fallecido durante este tiempo, y otra de los subsistentes por orden de antigüedad, es decir, los inscritos en el acto de la fundación, según hubieran firmado en su momento, y los demás atendiendo a la fecha de las juntas en que fueron admitidos. Como curiosidad de este nuevo ordenamiento cabe destacar que figuró como primer firmante, en la fundación de la congregación, el Conde de Baños, y como segundo el Duque de Medinaceli. Para las mujeres existía otro libro registro de manera análoga al descrito para hombres.

			Dentro de este período de resurgimiento de la congregación, y de las novedades instituidas en su alineación, queda patente también la obligación que tenían los congregantes antiguos y los de nueva admisión de recibir el santo escapulario y un ejemplar de las nuevas constituciones, resultando la junta del día 5 de mayo de 1723 la primera en que se dio comienzo al libro de firmas y a la simultánea imposición del escapulario a los congregantes, lo cual constituiría, desde entonces, una forma de control y un medio para hacer pagar las limosnas atrasadas que debían aquellos.
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			Retrato de Diego de Astorga y Céspedes, Arzobispo de Toledo, 1720-1734

			 

			Dado que las nuevas constituciones ya habían sido aprobadas, el 13 de mayo se procedió a ampliar los cargos contemplados en aquellas, de un tercer consiliario y cuatro comisarios de fiestas, estableciéndose igualmente nombrar, desde este momento y anualmente, la figura de un comisario de pleitos.

			La fiesta celebrada en 1723 se limitó a una, y fue llevada a cabo el primer domingo de septiembre procediendo con una misa rezada a las ocho de la mañana con comunión general, en la capilla de Jesús Nazareno. Seguidamente, a las diez se iniciaba la solemnidad de la fiesta estando presente el Santísimo Sacramento, muy adornado en el altar de flores y plata, y con música de la Real Capilla de S. M. Por la tarde, también hubo solemnísima fiesta y al último villancico salió la congregación con estandarte y luces acompañando al preste y se reservó a S. D. M. dando fin a la jornada. Además, desde este año fue celebrada también la fiesta de la Inmaculada en la dominica infraoctava de la Concepción.

			En cuanto a economía, en la junta celebrada el 20 de agosto se había dado cuenta de la cesión de unas casas principales y treinta fanegas de tierra de una vecina de la Corte, cuyos padres habían sido esclavos de la congregación.

			Patrimonialmente se daba cita, el 7 de enero de 1724, de la falta de bancos propiedad de la congregación que se habrían de ejecutar en madera de nogal en número de ocho, todos iguales en cuyo medio se incluía un óvalo con la señal de la esclavitud para denotar su propiedad, y dos más para la junta. 

			Desde este momento, los años concurrían y las juntas se iban celebrando con la normalidad de cada tiempo del ejercicio, si bien los asuntos en ellas tratados siempre respondían a la admisión de congregantes, a la tesorería de las arcas, a la celebración de las comidas y fiestas de Jesús y la Inmaculada, amén de los sermones y predicadores, a las honras fúnebres por los esclavos difuntos, a la elección de oficios, a la declaración de cuentas del tesorero y del criado o cobrador de la congregación, a las limosnas entregadas, a la redención de cautivos y a la firma y recibimiento nominativo del escapulario por parte de los congregantes.

			Una nueva iniciativa fue presentada, en junta el 2 de noviembre de 1727, por parte del hermano mayor, consistente en que, debido a la calamidad de los tiempos y hallarse empeñada la congregación, saliesen los congregantes a pedir demandas para Jesús Nazareno por tiempo de Cuaresma y según cuarteles (distritos o zonas) asignados a cada uno.

			Del año 1728 nos llega la descripción de la procesión, que reproducimos por lo representativo de la narración:

			 

			«Asistió la mayor parte de los señores congregantes esclavos de Jesús a la capilla de S.D.M. a la hora de las cinco de la mañana para llevar procesionalmente a S.D.M. como es costumbre todos los Viernes Santos, y dio principio el guion con dos maestros de ceremonias que le acompañaban. Después iban religiosos y señores congregantes interpuestos unos con otros y en medio el estandarte y los cuatro maestros de ceremonias restantes que van gobernando la procesión que fue tan numerosa y lucida de grandeza y nobleza de la primera distinción de esta Corte, que siendo tal la confusión que había no se atendiese cual eran esclavos. Después iban los señores de mesa traviesa delante de las andas de Jesús y a muy corta distancia, y el palio y borlas de él que las llevaban los señores congregantes más modernos como es costumbre».

			 

			Con intención de otorgar mayor realce a la solemnidad de los cultos oficiados, el día 1 de mayo de 1729 era acordada la celebración de un Miserere cantado después de disponer a la imagen de Jesús Nazareno en su capilla tras la procesión del Viernes Santo.

			En este mismo sentido, sobre la fiesta de 1729 celebrada en el convento de Padres Trinitarios Descalzos era descrita de tal manera:

			 

			«Habiendo precedido por la mañana una misa rezada para la comunión general, concurrieron en la sacristía del convento (…) consiliarios seglares y muchos congregantes, y saliendo en Comunidad a la iglesia tomaron los bancos frente a la capilla de Jesús Nazareno, a cuyo tiempo se principió en ella la fiesta de S.D.M., exponiendo el Santísimo Sacramento (…) por la tarde se continuó la fiesta por la misma música de las Descalzas Reales, disponiéndose los congregantes de dos en dos, dirigidos de los señores maestros de ceremonias, velaron al Santísimo y para reservar a S. D. M. salió la congregación con estandarte y luces acompañando al preste, y ejecutado despidió la Comunidad a la congregación como es estilo y se dio fin a este acto».

			 

			En septiembre continuaría la organización de la comida a la real cárcel de la Galera, a donde iba procesionalmente, si bien al llegar se distribuía en la forma practicada en otras ocasiones. 

			Una nota de las muchas en que se advertía la merma económica de la congregación, vendría del acuerdo tomado en la junta de 10 de enero de 1730, en donde se decidió no distribuir la comida en el inmediato día del Dulce Nombre de Jesús por no tener suficientes caudales la congregación, a pesar de haberse ofrecido a suplirlos el tesorero, ofrecimiento que no entendió justo la congregación por no querer contraer más empeños, y por ello se decidió suspender, provisionalmente, este gasto. Debido a la escasez de liquidez en las arcas de las congregación, y dado que según prevenían las constituciones, que a falta de recursos económicos para la atención de las comidas se pidiese entre los congregantes, por ser gravoso a estos, y quedando tan inexplicable sentimiento de verse tan deteriorada de caudales para sus principales obligaciones, ocasionado por el defecto de no cumplir con las sumas algunos congregantes, se acordó no imponer extraordinarias contribuciones y sí hacer cumplir a los individuos lo ofrecido de sus cuotas anuales, siendo estas el único fondo de la congregación, o separarlos. Convino la congregación que en adelante todos los congregantes que estuvieran atrasados en el pago de sus cuotas de un año y no las satisficieren, se les excluyese de la nómina. En este sentido, el primer congregante relegado de la cofradía fue Benito de Sotomayor, el cual dirigió un escrito justificándose que decía: «el ofrecer es voluntario y no preciso, y porque la congregación quiere precisarme a que ofrezca, no lo hago por no incurrir en la estafa».

			 

			
				[image: Simbolo.psd]
			

			 

			Símbolo de la esclavitud

			 

			El 19 de marzo de 1730, era reelegido —nuevamente— el duque de Medinaceli para el cargo de hermano mayor, entre una terna completada por capellán del convento y un fraile de la Comunidad. La nueva puja del Duque hizo retomar, en el inmediato mes de septiembre, la comida a la cárcel, entre otros aspectos que veremos a continuación.

			Continuando con el sentido de mayor organización de la procesión, participó el hermano mayor al cura de la parroquia de San Sebastián la embarazosa forma de ir la congregación el Viernes Santo, habiendo trasladado en la junta de 5 de noviembre de 1730 el desconsuelo de los congregantes que deseando ir a los pies de su D. M. se colocaban inmediatos a la imagen, pero debido a los muchos devotos que igualmente acompañaban, aquellos se hallaban distantes y no volvían a venerarla hasta que la imagen llegaba a su capilla sin ser posible que el continuo celo de los maestros de ceremonias alcanzara sus frutos, acordando que desde la Semana Santa de 1731 fueran los congregantes con el escapulario al descubierto, echado por encima de los hombros, como medida de distinción, en este acto, de los muchos devotos que concurrían. Debido a este desorden y ante la imposibilidad de los seis maestros de ceremonias de gobernar la quietud en la procesión, a comienzos de 1733 fue tomada la idea de que cada maestro fuera acompañado de un religioso, para lo cual se solicitaría al Padre Ministro del convento nombrase a sus religiosos para el fin expresado.

			Precisamente en este sentido hay que tomar la referencia de la procesión del año 1730, por cuanto malestar existía:

			 

			«Manifestó el secretario se experimentaba en ella el desconsuelo de los congregantes que deseando ir a los pies de S. D. M. se colocan inmediato a la imagen, y después con la concurrencia de los muchos devotos se hallan distantes y no vuelven a adorarla hasta que llega a su capilla sin ser posible que el continuo celo de los maestros de ceremonias los separen (…) A que se añade que con la interpolación (con los Trinitarios) se hallaba una grandísima ignorancia de los que eran congregantes pues aunque hay dada regla del modo de ir con los religiosos, era impracticable en la forzosa confusión que se experimenta aquel día con cuyo motivo se propuso que mediante practicarse por la Diputación de la parroquia de San Sebastián ir cerrando la procesión en que va y que otras Comunidades lo ejecutaban también así en las funciones que se les ofrecía podría la congregación ir interpolada con los religiosos según estilo detrás del palio de Jesús Nazareno haciendo cuerpo de Comunidad sin que los maestros de ceremonias permitiesen se mezclase ningún devoto ni mujer; en cuya forma se conseguiría el fin de distinguirse la congregación y sus individuos y también se evitaría que los esclavos que no son de mesa traviesa se incluyan con los señores que la componen, como sucede todos los años (…)».

			 

			Así comenzó el uso del escapulario entre los congregantes, como símbolo disuasorio, echado por encima de los hombros, sin sobresalir en los colores de las cintas ni en el más o menos adorno del escapulario, y por ello se mandaron hacer por parte del tesorero los que fuesen necesarios, lisos y llanos, con el escudo, y a sus cuatro esquinas contrapuestas dos SS y dos clavos que daban explicación a la esclavitud, y las cintas en seda de color morado, los cuales fueron encomendados repartir al criado por las casas de los congregantes, quienes los habrían de tener reservados para esta función; y como la congregación no se hallaba con medios para costearlos se previno a cada uno del legítimo coste.

			El modo de ir los señores de mesa traviesa en la procesión también fue tratado, porque en la confusión del mismo día no podía guardarse muchas veces la antigua formalidad de ir estos inmediatos a las andas de Jesús Nazareno, haciendo cuerpo de Comunidad, debido al deseo de arrimarse a ellas los muchos devotos, soliéndoles separar, de modo que se hacía impracticable volver a ocupar su sitio. Por ello, quedó acordado que, al menos, fuera el hermano mayor haciendo cabeza con el Padre Capellán, y los demás que no pudieran ir se acomodasen en el cuerpo de la procesión conforme pudiesen.

			Fruto de la obra benéfica que unía a la congregación a la remisión de cautivos, hay que hacer notar que el 25 de noviembre de 1731 se procedió a acompañar a la procesión de cautivos rescatados de Argel.

			 

			«Juntados en la librería del convento, junto a muchos congregantes convocados por cédulas para que concurriesen con los escapularios descubiertos y echados por los hombros, salieron religiosos y congregantes interpolados unos y otros en dos filas custodiadas por los maestros de ceremonias, yendo precedidos por el estandarte, que lo llevaba un religioso, y las borlas dos congregantes; seguíase el padre redentor fray José de la Concepción con la efigie de un Cristo crucificado que llevaba en sus manos, y después la mesa traviesa de la congregación. En cuanto al itinerario, se siguió por las calles de las Trinitarias, Portería de Capuchinos, Prado, León, plazuela de Antón Martín, Atocha, plazuela del Ángel, Carretas, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo, Capuchinos y convento».

			 

			Resultado de la experiencia, el 30 de noviembre acordaba no mantener ya a los redimidos del cautiverio desde el momento de su liberación hasta la procesión, por falta de medios, conviniendo que a todos los cautivos rescatados se les diera para el avío la cantidad fija de tres ducados, sin quedar por cuenta de la congregación otro gasto.

			 

			 

			2.6 Nueva capilla para la imagen de Jesús Nazareno

			En la junta particular de 9 de septiembre de 1736 quedaba demostrado un especial interés por la proximidad de la entronización de la imagen de Jesús Nazareno en su nueva capilla, valorando el caudal que poseía la congregación para poder celebrar la función correspondiente con la mayor de las solemnidades posibles, tal y como estaba escriturado, reconociendo lo extraordinario del momento por ser esta una función como jamás se tuvo de lucida y única que podía ofrecerse por mucho tiempo. En consecuencia, se nombraron los correspondientes comisarios y se estipuló la fecha de colocación de la imagen el día 30 de septiembre inmediato, primero de la octava anual celebrada en honor del Nazareno con motivo de la colocación de su imagen (dícese, según el capítulo 10 de la escritura de concordia hecha con los religiosos).
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			Aspecto de la antigua capilla de Jesús Nazareno

			 

			Sobre el formato de capilla, que se corresponde con el actual crucero dedicado a San Francisco de Asís, en la basílica de nuestros días, hay que recalcar que se mandó ejecutar un retablo, en cuyo intercolumnio se dispuso venerar a la imagen de Jesús Nazareno. Se trataba de un retablo hecho de ricos mármoles, que fueron traídos de unas canteras que el propio Duque de Medinaceli tenía en sus posesiones de Andalucía. Su finalización se llevó a cabo efectivamente en 1736, fecha en la que el capuchino Pablo Fidel de Burgos publicó un libro bajo el título de «Sacra laureada corona forjada en el elevado Mantuano Carpentaneo Monte... [Texto impreso]: colgada por trofeo del Cautivo Redentor Jesús Nazareno en los dinteles de su nueva real capilla, sita en el magnífico matritense templo de RR PP Trinitarios Descalzos; que ciñe las festivas pompas e ilustres aparatos con que se colocó dicha imagen en su augusto trono, retablo y capilla nueva el día 29 de septiembre de 1736, y prosiguieron hasta el día 8 de octubre de dicho año43», en donde a través de setenta y tres páginas se dedican ciento veintiuna octavas reales a la fiesta y traslación de la imagen de Jesús Nazareno.

			Habiéndose hecho presente la proximidad de la colocación de la imagen de Jesús Nazareno en su nueva capilla, y visto lo necesario para que la hermandad celebrase una función, surgieron algunas dudas sobre el modo de acudir la congregación a la procesión de colocación. En este sentido, la Comunidad de religiosos pedía a la congregación que ejecutase, en la octava anunciada de la colocación de la imagen, la fiesta anual que tenía de haber hecho, en cumplimiento de sus constituciones, el primer domingo del mes; además, que pusiera el altar como lo había ejecutado en la festividad de la traslación del cuerpo de San Juan de Mata, y que concurriese convidada a la procesión respecto a ser función de la Comunidad, interpolados los congregantes y los religiosos, gobernándola seis congregantes maestros de ceremonias y llevando las borlas del palio, como el Viernes Santo, no pudiendo dar lugar en la procesión al estandarte de la congregación, pues habiendo de ser uno el que se llevase, no podía ser otro que el de Jesús, que llevaba el Patrón del convento, que como tal no cedería lugar al de la congregación. Considerando la junta que no podía condescender a esta idea de la Comunidad con las circunstancias que le prescribía de no poder llevar el estandarte suyo, insignia indispensable en su cuerpo de congregación, y sin dar tampoco lugar alguno en las andas de Jesús a ningún congregante, se acordó teniendo presente lo próximo de la función, pasaren a entrevistarse con los religiosos con el fin de expresar los justos motivos e inconvenientes que tenía la congregación a la hora de participar en los fastos.
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			Parte izquierda de un retablo hornacina de medio punto de arquitectura clásica, enmarcada por pilastras con decoración vegetal. Dentro de ella la imagen de Jesús de Medinaceli. H.  1833

			 

			En vista de la representación, se respondió que en el estandarte de redención se darían las borlas a dos congregantes, y en las andas de Jesús se cedería el lugar de dos religiosos, llegando a este acuerdo a cambio de que la congregación montara el antedicho altar público, para el que se pidió permiso poner en la calle Carretas.

			Se acordó igualmente poner un arca en la capilla de Jesús durante la octava de colocación, con cuyo caudal se ayudaría a los gastos presentes, con una lista de congregantes que debían pedir las limosnas. 

			El 23 de septiembre, se daba cuenta de la imposibilidad final de la palabra dada por los religiosos de ceder los dos puestos de las andas a los congregantes, concediendo a cambio el portar el estandarte de la Comunidad. Esta decisión de última hora causó malestar y una larga disputa entre ambos cuerpos, si bien dado lo muy publicitado que estaba el acto en la Corte, así como la asistencia de la congregación, se pasó a votar admitiéndose el estandarte a cambio de los dos lugares de las andas; acordándose también que fuese esta del mismo modo con su estandarte, yendo incorporado con el cabildo y el consiliario eclesiástico, haciendo cabeza de Comunidad con el Padre Ministro del convento

			La procesión de instauración de la imagen de Jesús Nazareno en su nueva capilla tuvo lugar el 29 de septiembre de 1736, a las cuatro de la tarde. A esta hora se reunieron en la librería del convento los religiosos y congregantes con sus escapularios, pasaron a la iglesia en dos filas interpolados unos y otros; saliendo a la calle por orden de los seis maestros de ceremonias designados, precediendo el estandarte de la Comunidad, siguiendo el de la congregación y después el estandarte de Jesús, y a continuación las andas, a las que seguía el cabildo de Madrid junto al suplente del hermano mayor por ausencia de este y el Padre Ministro del convento, y cerrando la Villa de Madrid. En cuanto al recorrido procesional, comprendió las calles Trinitarias, León, Atocha, plazuela del Ángel, Carretas, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo, Portería de los Capuchinos, Cantarranas y convento, donde se cantó el Tedeum, dándose cuenta de que durante la carrera hubo muchos altares.

			Así pues, al día siguiente, 30 de septiembre, fue celebrada la fiesta de Jesús en la Instauración de su imagen en la capilla, concurriendo a las diez de la mañana congregantes y religiosos que, saliendo de la sacristía del convento, tomaron los bancos en la capilla de Jesús Nazareno, exponiendo el Santísimo Sacramento y celebrando la misa con música de la Capilla Real. Por la tarde continuó la fiesta por la misma música, en cuyo trascurso algunos de los congregantes velaron al Santísimo, de dos en dos, dirigidos por los maestros de ceremonias, saliendo después la congregación con luces y estandarte para reservar a S. D. M.

			 

			 

			2.7 El Conde de Puñonrostro y la separación de la congregación de la redención de cautivos

			En junta general de 8 de marzo de 1739 volvía a procederse a la elección de los oficios repartiéndose, por parte del secretario, cédulas impresas de papel a los asistentes con los nombres de los congregantes propuestos para los empleos, yendo un congregante al mismo tiempo recogiendo los votos en un cantarillo de plata. De esta elección salió como nuevo hermano mayor el Marqués de Cogolludo44, D. Luis Antonio Fernández de Córdoba y Spínola, el cual en la inmediata junta particular de 12 de marzo dio cuenta de, a pesar de encontrar infinito el honor con que esta congregación le favorecía, no poder aceptar el cargo por sus muchas ocupaciones, proponiendo, en consecuencia, los señores de la mesa traviesa a los señores Duque de Medinaceli y Duque de Ciudad Real, por haber sido estos quienes se propusieron para el oficio junto al Marqués de Cogolludo, votándose y saliendo elegido el propio de Medinaceli.

			No era una novedad la precaria situación que presentaba el estado de caudales que de la congregación, quedando denunciado que muchos eran los congregantes que no habían pagado cantidad alguna desde su recibimiento y que la deuda de otros pasaba de nueve y hasta de diez años, experimentándose el propio defecto en las misas que por constituciones se debían celebrar por los congregantes que fallecieran, lo que era del mayor sentimiento, tomando en consecuencia la decisión de remitir escritos a todos los congregantes que estuvieran debiendo alguna cantidad, haciéndoles presentes su atraso y lo redundante que resultaba su situación a los fondos de la congregación. Con objeto precisamente de reducir gastos, se tomó la decisión de subyugar el salario del criado cobrador, que estaba estipulado en dos reales diarios y el 10% de todo lo cobrado, pasando a estar fijado en los dos reales diarios y quitándole el porcentaje del cobro.

			En agosto de 1742, tras haber salido nuevamente para el oficio de hermano mayor el Duque de Medinaceli, D. Nicolás Fernández de Córdoba y de la Cerda, este presenta la dimisión por su quebrantada salud y dilatada ausencia que tenía que hacer como de otros varios motivos que se lo impedían. Convocados a junta general de 20 de agosto inmediato salió elegido como nuevo hermano mayor el Conde de Salvatierra, siguiéndole en sucesivos años, el Conde de Luna (1743), el Conde de Benavente (1744), y el Conde de Puñonrostro, D. Diego Lucas Arias-Dávila Croy (1745) que se mantendría en el cargo hasta 1751.

			De acuerdo a lo acordado en la escritura de concordia celebrada entre la congregación y los religiosos del convento, se estipulaba la implicación de la primera en la redención de cautivos de la segunda. Y así fue verificándose cada vez que se producía aquella. De este modo, entre otros ejemplos, el día 20 de abril de 1738 se llevó a cabo una de ellas, que consistía en una procesión pública en donde participaban ambas comunidades de tal manera:

			 

			«A las cuatro de la tarde, entrando en la librería del convento de Trinitarios Descalzos (…) muchos congregantes de Jesús Nazareno convocados por cédulas, con escapularios, para salir a la publicación de redención que se habrá de hacer por la Religión en Argel, saliesen unidos en comunidad y pasaron a la iglesia ambas, había un pendón de redención con borlas, en dos filas interpolados. Luego iba el estandarte del Padre San Juan de Mata, cerrando la mesa traviesa y el Superior religioso. Procesionalmente se tomó por las calles de las Trinitarias, del León, plazuela de San Antón, Atocha, San Salvador, y volvió por la calle Santiago, Nueva, a la Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo, hasta los Capuchinos, tomando por su costanilla hasta el convento».

			 

			El 17 de julio de aquel año, a las cuatro de la tarde, se procedió con la procesión de cautivos rescatados de Argel por los Trinitarios Descalzos.

			 

			«Juntados todos en la librería del convento, descubiertos y echado el escapulario sobre los hombros, y dándose aviso a la Comunidad de estar prevenida la congregación para salir, bajaron ambas comunidades a la iglesia donde también se hallaban los cautivos rescatados, quienes se colocaron con los religiosos y congregantes, saliendo a la calle precedidos por el pendón de redención, seguido del estandarte de redención, luego iba el de la Grandeza, continuaba la efigie de San Juan de Mata, primorosamente adornado llevando las andas cuatro religiosos y cuatro congregantes, y después el palio que llevaban también interpolados religiosos y congregantes, cerrando la mesa traviesa. Recorrido: Trinitarias, León, Atocha, plazuela del Ángel, Carretas, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo, Capuchinos y convento. Tedeum y función al entrar».

			 

			Es en este período de estabilidad en el cargo de hermano mayor del Conde de Puñonrostro, cuando se toma la significativa decisión de proceder a la separación por parte de la congregación de la redención de cautivos de manera temporal. En junta de 5 de agosto de 1745, se acordaba trasladar a los religiosos la separación de la obra de redención de cautivos, conforme lo dictaban las constituciones referidas a disponer para ello la tercera parte de los ingresos obtenidos por la congregación, debido precisamente al escaso caudal existente en la misma. Los religiosos aceptaron la propuesta, pero en consecuencia al ahorro que ello derivaba para la congregación, la obligaron a afrontar todas las funciones y gastos ocurridos hasta el 31 de marzo pasado, quedando desde el 1 de abril la congregación excusada al culto y fiesta principal de la imagen de Jesús Nazareno, objeto principalísimo del instituto, sin que para ello se contrajese la deuda para cuando hubiera caudales, de los cuales entonces solo se debería apartar la tercera parte de lo que fuese anualmente. Con todo ello quedaba liberada la congregación de la obra pía que desde la primera renovación de sus ordenanzas fundacionales se había impuesto, en tanto en cuanto no contase con más fondos para afrontarla.

			En cuanto al normal desarrollo de la vida corporativa, hay que señalar que las juntas siempre respondían a los asuntos que de acuerdo al ciclo anual se iban presentando, versando sobre: la comida a la Real Cárcel de la Galera, la proposición de oficios, la elección de oficios, la procesión de Jesús Nazareno, la fiesta de Jesús Nazareno, la comida al hospital de impedidas, la fiesta de la Inmaculada Concepción, y las honras generales por los congregantes difuntos.

			Sobre el incremento de patrimonio, en junta particular de 14 de febrero de 1751, se dio cuenta de la ofrenda de cuatro bastones nuevos donados por unos devotos, con sus casquillos e insignias de plata para el inmediato Viernes Santo, dándose en este momento también cuenta del fallecimiento, el día 7 de enero, del hermano mayor que lo había sido durante los últimos seis años.

			El 21 de marzo de 1751 era nombrado nuevo hermano mayor el Conde de Ablitas, D. Domingo Manuel Enríquez de Lacarra-Navarra, en cuyo mandato resalta la salida realizada por la congregación para hacer las diligencias del Santo Jubileo universal del Año Santo para este de 1751:

			 

			«Habiéndose juntado dicho día a las tres de la tarde en la librería del convento la comunidad y la congregación convocada por carteles para salir unidos en procesión. Se salió integrados en dos filas empezando con el estandarte de Jesús Nazareno que llevaba un congregante y las borlas dos religiosos, precedidos de dos maestros de ceremonias; después venía el estandarte del patriarca San Juan de Mata que llevaba un religioso y las borlas dos congregantes; cerrando el Padre General y el hermano mayor. Después de haber llegado a la primera iglesia y hecho oración se prosiguió de la misma conformidad las otras tres, volviendo al convento».

			 

			En junta de 2 de mayo de 1751, quedaba acordado reintegrar al criado la ganancia del 10% de lo cobrado, dándose cuenta paralelamente, por parte del hermano mayor, del suceso lastimoso e incidente ocurrido en la pasada procesión del Viernes Santo en que el congregante encargado del gobierno de la procesión, propició un golpe en la cabeza con el bastón a un hombre, con el general escándalo de cuantos allí se encontraban.

			En 1752, el Príncipe Pío, D. Gisberto Pío de Saboya y Spínola, accede al cargo de hermano mayor, siendo una de sus primeras instrucciones, en junta de 21 de marzo, convocar a los señores maestros de ceremonias ante la preocupación de lo ocurrido el año anterior durante la procesión de Semana Santa, a fin de que el Viernes Santo observasen guardar sus puestos sin salir del distrito que a cada uno le correspondía por antigüedad dentro del cortejo. De igual modo, era acordado que, si alguno de ellos tuviera que retirarse de la procesión y llevase bastón, este quedaría en manos de la mesa traviesa para que esta decidiera a quien dárselo, para que ninguno gobernase con la vela en caso de tener que hacerlo accidentalmente.
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			Noticia de la redención de cautivos llevada a cabo en Argel por los Padres Trinitarios, 1755

			 

			El 11 de junio de 1752 se daba cuenta de querer imprimir y encuadernar nuevos ejemplares de las constituciones, las cuales se acordó remitir a los congregantes, si bien para dicha impresión se vio oportuno insertar la lámina con que el convento ejecutaba sus estampas, con la imagen representativa de Jesús Nazareno; resultando las pruebas de letra, encuadernación y papel vistas el 10 de septiembre y procediendo a ello por el gran resultado satisfactorio obtenido.

			 

			 

			2.8 Repercusión de las medidas reformistas ilustradas y la supresión de la procesión de Jesús Nazareno

			Retornaba el Marqués de Cogolludo, en las elecciones del año 1753, al cargo de hermano mayor, siendo esta vez que lo era D. Pedro de Alcántara Fernández de Córdoba y Figueroa de la Cerda y Moncada, futuro XII Duque de Medinaceli.

			Durante su mandato hay que reseñar la decisión tomada el 30 de octubre de 1753 de que los congregantes llevasen, como hacían en la procesión del Viernes Santo, el escapulario descubierto en las visitas y procesiones realizadas al hospital y a la cárcel con motivo de la ofrenda de comidas, ya que además de que con este distintivo se hacía conocer a la congregación por las partes donde fuere, se lograría que en todos los actos públicos no se mezclasen en ella con facilidad sujetos que no tenían la honra de ser congregantes. En este mismo sentido, se refrendó la idea de que en todos los actos públicos que estaban establecidos por las constituciones y en los que pudieran ocurrir, ya fueren procesionales o en funciones de iglesia en que la congregación hiciera cuerpo de comunión, se llevase el escapulario al descubierto, siendo esta una decisión clara de querer ganar en notabilidad y presencia de la congregación frente a terceros.

			Otra decisión se enmarcó en que los catorce bastones que existían estuvieran en poder del primer maestro de ceremonias de la congregación, en cuyo dominio había de estar la llave del cajón en que se guardaban, para que siempre que fuera preciso usarlos se acudiera a este caballero para que dispusiera los que se necesitasen.

			En este contexto, y con la reelección anual permanente del Marqués de Cogolludo como hermano mayor, la segunda mitad del siglo XVIII vino claramente condicionada por las medidas reformistas del gobierno ilustrado hacia la religiosidad popular del momento.

			Destaquemos claramente que las cofradías eran, sin duda, la manifestación más relevante de la religiosidad popular. En la España del siglo XVIII había más de 25 00045, repartidas por todos los pueblos y ciudades del país. En Madrid concretamente, según el denominado censo de Floridablanca llevado a cabo en 178746, se contaba con más de doscientas cofradías, cifra esta que puede resultar más o menos relevante en términos absolutos, pero que habría que poner en relación al número de habitantes estimado en unos 156.000.
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			Litografía de la imagen de Jesús Nazareno

			 

			La intervención estatal, en el ámbito de las cofradías, surge en un clima de opinión propio para la reforma de la religiosidad popular. El culto idolátrico a las imágenes, los falsos milagros, las oraciones inventadas, los rosarios y procesiones callejeras convertidas en fastuosos actos sociales protagonizados por personas de dudosa moralidad o la falta de sinceridad en algunos actos de culto, venían a ser prácticas denunciadas. Por todo ello, no es extraño que, creada una opinión contraria a ciertas manifestaciones de la religiosidad popular en los círculos ilustrados, el gobierno emprendiera una política de reforma dirigida a las cofradías, resultando ser históricamente el exponente más significativo de la religiosidad popular del momento. Aunque las primeras actuaciones borbónicas respecto a las cofradías tuvieron lugar durante el reinado de Fernando VI, corrigiéndose algunos abusos de las procesiones sacramentales madrileñas desde 1752 y de las penitenciales, desde 175747, fue durante el reinado de Carlos III, cuando el Consejo de Castilla, presidido por el Conde de Aranda, se mostró especialmente sensible a los abusos de las cofradías. Diversos expedientes de hermandades madrileñas llegados al Consejo fueron calificados muy duramente y propiciaron el inicio de la actuación del fiscal Campomanes para proceder al control de estas asociaciones de laicos.

			A su vez comenzaron a restringirse algunas prácticas llevadas a cabo por las hermandades, en especial algunos medios de obtención de ingresos, llegándose a prohibir, en 1766, las demandas de las cofradías madrileñas.

			En este sentido, las denominadas procesiones particulares de la Semana Santa madrileña sufrieron cambios y limitaciones desde las más altas instancias del Consejo de Castilla y del arzobispado de Toledo.

			La Congregación de Jesús Nazareno no fue la única en sufrir las medidas reformistas de los ilustrados, ya que también afectaron a otras procesiones como las del Santísimo Cristo de la Fe, del Santísimo Cristo de las Injurias o del Santísimo Cristo del Desamparo48 que desaparecieron del panorama procesional madrileño, viéndose limitados sus cultos al interior de los templos.

			Constituyó este un momento de control y represión de la cultura y la religiosidad popular por parte de las autoridades civiles y eclesiásticas49. De este modo, el plan de reforma, extinción y arreglo de las cofradías formaba parte del proyecto general ilustrado que se intensificó a raíz del Motín de Esquilache, resultando la reforma ilustrada sobre las cofradías un proyecto ambicioso, que se pretendió realizar a nivel nacional y en colaboración con la Iglesia50.

			No puede pasar por alto en este sentido el denominado Expediente de Cofradías, redactado por orden del Consejo de Castilla, en el contexto del ambicioso programa de reforma del mundo asociacionista religioso que estaba abordando la Corona por aquellos años, revelándose como una clara manifestación del secular pulso entre el trono y el altar, en donde las hermandades debían obtener la aprobación eclesiástica del arzobispado y, a su vez, el beneplácito del Consejo de Castilla51.
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			Portada iluminada del libro de actas de la congregación, 1768

			 

			De este modo, en junta de 27 de marzo de 1757 se daba cuenta de haber recibido de parte del Sr. Vicario la noticia de que la acostumbrada procesión de Jesús Nazareno tornase su horario y saliese a las siete de la mañana, así como que el recorrido también fuera diferente, comprendiendo la Carrera de San Jerónimo, calle del Lobo, plazuela de Matute, y desde esta siguiere por donde lo había ejecutado el año anterior, muy a pesar de que los religiosos Trinitarios había hecho manifiestas al Sr. Vicario las razones que había para no ser alterada la carrera de la procesión. Huelga decir que la noticia no era esperada y generó un proceso convulso dentro del gobierno de la congregación. Ante la primera negativa del tribunal de la Vicaría frente al capellán del convento trinitario, la congregación reaccionó y nombró una comisión creada por los Sres. Marqués de Cogolludo (hermano mayor), Duque de Uceda y Duque de Osuna, con el fin de recurrir al propio arzobispado de Toledo la no alteración de la procesión del Viernes Santo, dando cuenta en junta de 5 de abril de ese mismo año, de que el comisionado para tratar el asunto con el Cardenal había solo fructificado en una parte, pudiendo mantener el recorrido, pero modificando la hora de salida de la procesión a las siete de la mañana.

			Durante el último año de su reinado, Fernando VI sufrió un agravamiento de su salud, hasta que falleció el 10 de agosto de 1759. Ante este estado del Monarca, las hermandades madrileñas no quedaron impasibles. Así, la Congregación de Jesús Nazareno, el día del glorioso Apóstol Santo Tomás de 1758 acordó, tal y como llevaban haciendo otras iglesias donde estaban expuestas milagrosas imágenes como la de Ntra. Sra. de Atocha, la Soledad o el cuerpo de San Isidro, llevar a cabo una rogativa por el restablecimiento de la salud del rey, habiendo asistido la congregación durante la mañana y la tarde, e interviniendo la música de las Reales Descalzas.

			En lo referente al aparato procesional, en cabildo de 1 de marzo de 1759, un congregante llegó a proponer el costear dos toneletes, o corpiños completos para armados que pudieran ir en la procesión del Viernes Santo, lo cual se creyó conveniente, pero dado los usados ya por la Congregación del Santísimo Cristo de la Fe, se mandaron hacer en color morado con guarnición de lo mismo y las capas blancas con guarnición a los extremos moradas, reflexionando el hermano mayor sobre el número, ya que le resultaba escaso e insuficiente el dueto propuesto, planteando que se hicieran hasta ocho52. En este mismo sentido, otro congregante planteaba que, habiendo visto en las procesiones de Semana Santa que se llevaban a cabo en Cartagena una especie de bocina o trompeta muy apropiada a lo serio de estas funciones, había mandado traer dos de ellas estimulado por su particular devoción a Jesús Nazareno, como esclavo que era y parecerle muy del caso para su uso en el día que debiera salir la procesión, advirtiendo que su compra y conducción desde Cartagena ya había sido satisfecha.

			En este mismo sentido y con las miras puestas en la organización de la procesión de este año de 1759, en la junta de 25 de marzo, se daba cuenta de haber solicitado, por parte de la Comunidad de religiosos, la licencia de todos los años al Sr. Vicario a efectos de su salida en la mañana del Viernes Santo, el cual les había contestado excusándose a darle respuesta, aludiendo que este tipo de autorizaciones se habían reservado al Arzobispo en sí, respecto de lo cual se indicaba que se acudiese a él. En vista de tal contestación, y ante la premura de la Semana Santa, la Comunidad había enviado a un religioso hasta Toledo para solicitar la referida licencia, llevando consigo varias cartas de recomendación, sin conseguir este su objetivo. Ante la situación planteada se resolvió que, antes de hacerse ninguna diligencia con el Arzobispado por parte de la congregación, se explorase por parte del hermano mayor la voluntad de Monseñor Nuncio acerca de que, en caso de que se justificara la negativa del arzobispo, concediera aquel la licencia para que se saliese.
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			Resolución real sobre arreglo de las cofradías

			 

			Días más tarde, en una nueva junta celebrada el 29 de marzo, se expresaba el hermano mayor excusándose de no haber dado tiempo aún de entrevistarse con Monseñor Nuncio, acordando Comunidad y congregación tomar ambas un mismo cuerpo para sojuzgar decisiones al respecto. Así, se acordó por mayoría de votos que, ofreciéndose ir a Toledo el Marqués de Montesacro, acudiera a hacer allí cuanto se tuviera que ejecutar para entablar nueva súplica al arzobispo, acompañado de un memorial y una carta firmada por ambas comunidades, y dándole poder para que le acompañara un religioso y habilitándole para, en caso de resultar la carta y el memorial fallidos, poder ejercitar los primeros pasos conducentes a entablar el correspondiente recurso, bien en el Consejo o ante Monseñor Nuncio. Volviendo sobre si en el caso de mantenerse la negativa del arzobispo entablar recurso, se votó y se resolvió por mayoría de votos afirmativamente, por lo que se mandó entrar en la junta al escribano real, que tenía dispuesto el poder de ambas comunidades para el Marqués de Montesacro y el religioso que le acompañaría a Toledo.

			El día 3 de abril se daba cuenta de la lectura de la carta de respuesta del Arzobispo, reiterando su negativa, a lo que el Padre Ministro del convento añadía haber consultado con abogados sobre si podía o no resultar conseguible y fácil el recurso al Consejo o a Monseñor Nuncio, sobre lo cual ya le habían puesto sobre aviso que sería dudoso y no conveniente emprenderlo, por lo que no lo practicaron y decidieron suspender y no dar paso alguno sobre este particular, devolviendo el Marqués de Montesacro el poder que se le había dado y quedando la procesión de Jesús Nazareno sin salir en este año de 1759, constituyéndose como el primero de tres décadas que continuarían, como veremos, sin contar en las calles con la referida manifestación devocional de la Semana Santa madrileña.

			Efectivamente, fue el año 1759 un punto de inflexión para la Semana Santa de Madrid ya que el arzobispo de Toledo, en tanto que era su jurisdicción, suspendió las procesiones que no fuesen de las denominadas de Corte, ante cuyo dictamen circularon por la Villa unas décimas que expresaban claramente el malestar causado y que, como veremos, poseen un claro referente a la ausencia en las calles de la imagen de Jesús Nazareno:

			 

			La ignorancia, si se apura,

			Sentenció con juicio ajeno,

			A Jesús, el Nazareno,

			A una perpetua clausura:

			Delirio fue su locura,

			Que causó muy malos ratos;

			De cuyos infames tratos,

			Fueron con igual compás,

			El Vicario Barrabás,

			Como el Cardenal Pilatos,

			Ya está el mundo remediado,

			Ya no hay pecado mortal:

			Débesele al Cardenal,

			Que es muy celoso Prelado,

			Mucho en ello ha trabajado,

			Su Vicario, el gran Varrones,

			Porque estas dos discreciones,

			Dicen prudentes y astutas,

			Poco importa que haya putas,

			Como no haya procesiones53.

			 

			Con este duro golpe, la actividad de la congregación se vio delimitada cultualmente a sus fiestas internas en honor a Jesús Nazareno, en septiembre, y a la Inmaculada Concepción, en diciembre, amén de la celebración de las honras fúnebres por los congregantes difuntos, y a las dos comidas que eran ofrecidas a cárceles y hospitales desde el punto de vista benéfico-asistencial.

			En cuanto a la parte administrativa y de gobierno, durante la Cuaresma continuó cada año la proposición y elección de cargos para los oficios de la junta de mesa traviesa y se empezó a poner más celo en cuestiones económicas, tales que una mayor rendición de cuentas por parte del tesorero y sobre los congregantes que tenían descubiertos de dinero para con la congregación. En lo referido a la cuestión organizativa se tomó la decisión, desde 1763, sobre la frecuencia de las juntas particulares para que fuesen celebradas cada primer domingo de mes o, en su defecto, otro día cualquiera festivo y desocupado.
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			Grabado de la disposición de la imagen de Jesús Nazareno en su capilla

			 

			La notoriedad de la congregación era clara, tanto por la aristocracia de sus miembros, como por lo extendido de la devoción a su imagen titular, relevancia que había procurado que desde la ciudad de Valencia hubiese llegado, según fue leída en la junta de 25 de marzo de 1764, una carta remitida por el hermano mayor de la Ilustre Congregación de Esclavos de Jesús Nazareno, fundada en 1760, solicitando la unión en corporación a la madrileña que reconocía como matriz, a lo que se accedió, siendo desde entonces que esta corporación valenciana empezó a dar cuenta y noticia a su principal matritense de su vida diaria en sucesivas comunicaciones cruzadas.

			Del mismo modo, en cabildo de 1 de julio de 1764, se acuerda mandar hacer un sello de armas propio de la congregación con destino a todos los documentos y misivas institucionales; y asimismo, en la junta de 5 de agosto inmediato, se conviene crear una comisión para que el mismísimo rey se alistase y pasara a formar parte de la nómina de la congregación por esclavo, así como ya lo había ejercido con otras congragaciones de menos antigüedad, deseando con ello un claro acercamiento al poder civil y un incremento de la popularidad y fama ilustre de la congregación.

			Paralelamente a toda esta vida interna que la congregación empezó a desarrollar más notablemente desde la suspensión de la procesión del Viernes Santo en 1759, el control gubernativo hacia las hermandades y cofradías continuó delimitando los campos de actuación, siendo que a esta Congregación de Jesús Nazareno llegó una misiva dirigida al propio hermano mayor remitida con fecha 14 de octubre de 1766 por parte del Notario de la Vicaría Eclesiástica, D. Nicolás de la Fuente, donde se advertía a los hermanos mayores y secretarios de las congregaciones y hermandades de cualquier clase para que, en el plazo de seis días, pusieran a disposición del Tribunal del Visitador General Eclesiástico de la Villa, las constituciones con que se gobernasen y la última cuenta de su tesorero, lo que se entregó y se devolvió sin reparo. Claramente este tipo de informes no pretendía otra cosa, sino el mayor control ejecutivo y económico de las hermandades y una demostración de sumisión al poder eclesiástico, cuando el civil actuaba de forma paralela frente a las mismas.

			En igual sentido de intervención, en junta de 19 de noviembre de 1769, se daba cuenta de la carta recibida del Sr. Alcalde de Corte solicitando razón puntual y con toda expresión de diferentes aspectos relacionados con la vida, la historia y la economía de la congregación, todo lo cual en sus respuestas nos aporta una radiografía de la corporación nazarena de riquísimo valor, viniéndose a solicitar:

			 

			—Fecha de fundación de la Congregación de Jesús Nazareno, y si al tiempo de su erección había sido doctada (auditada), expresándose los bienes de su doctación y los que renuevan cada año, o si después de dicha doctación se le han dejado algunos efectos, se referirán los que son y su renta asimismo anual o si tiene otras rentas algunas.

			—Si dicha hermandad tiene constituciones u ordenanzas, y por quién están aprobadas.

			—Qué número de hermanos e individuos tiene dicha hermandad, con qué limosna contribuye cada hermano, ya sea por semanas, meses o anualmente, y cuánto importan dichas limosnas.

			—Qué importan las cargas en cada año y qué le queda líquido a la congregación.

			—Qué caudal tiene, tanto en dinero efectivo como en créditos a su favor, expresando contra qué personas.

			 

			En cuanto a la razón o respuestas que facilitó la congregación vino a decirse que:

			 

			«Esta congregación tuvo principio en el año 1710. No fue doctada, ni desde que se fundó hasta de presente ha tenido ni tiene efectuar rentas algunas fijas. Tiene constituciones que se hicieron en dicho año y aprobaron por el Consejo de la Gobernación de Toledo, por el arzobispo, el 16 de marzo de 1723. El número de congregantes y congregantas (según libro de asientos) es de 205, y estos contribuyen con la limosna que ofrecieron dar al año al tiempo de su entrada, que por no estar señalada cosa fija en las constituciones se hallan que unos dan al año 20 reales, otros 12, otros 30, otros 8, otros 5 y los grandes señores por lo regular 60. Las cargas que tiene la congregación según las constituciones son una fiesta que se celebra a la santa imagen de Jesús Nazareno anualmente, por el mes de septiembre, que tiene de costa 20.318 reales; otra fiesta que celebra a Ntra. Sra. de la Concepción, en su octava, que importa 699 reales; dos comidas de esta Corte, una el día 28 de enero y otra en el mes de septiembre después de la fiesta de Jesús, y la costa de ambas es de 824 reales, hecha la cuenta por lo que costaron en los cinco años antecedentes, mediante que en una se gasta más que en otra, según los pareceres donde se lleven y pobres que haya en ellos. En las honras generales que se celebran anualmente por los congregantes difuntos se gastan 256 reales. También es gasto de la congregación el de dos reales diarios que se dan al criado de ella y más el diez por ciento de la cobranza que hace de las limosnas de los señores congregantes, que uno y otro componen 20.037 reales. Y todos los dichos gastos importan 42.134, y siendo solo el producto de las limosnas 30.071 que dan los señores congregantes, faltan al año para completar dichos gastos de constitución 10.063 reales de vellón. Previénese que a esto se debe añadir la obligación que tiene la congregación de separar la tercera parte de cuanto tenga o adquiera para redención de cautivos por la constitución quince, que aunque en el día esté dispensada por el definitorio, clama de la obligación siempre que esté solvente. Aunque las limosnas anuales no alcanzan para los gastos de las fiestas, comidas, honras y salario del criado, como queda dicho, hay existentes en poder del tesorero de la congregación de 30.586, proviniendo esta sobra de haber hecho a su coste en algunos años los señores comisarios de fiestas las que corrieron a su cuidado, y no habiendo tenido por este motivo gasto la congregación, en la que no existe crédito alguno a su favor contra persona alguna».

			 

			 

			2.9 Sobre la celebración del centenario de la llegada de la imagen y el espíritu de contención económica del nuevo hermano mayor

			Continuando con la pujanza interna de la congregación, en junta de 17 de marzo de 1776, se daba cuenta del ofrecimiento que había realizado el hermano mayor de regalar un estandarte nuevo, al tener noticia de que el que se tenía estaba poco decente, llegándose a estrenar primorosamente bordado el día 27 de mayo inmediato, jornada en que la congregación salió para hacer las oportunas diligencias del Jubileo del Año Santo.

			En este mismo sentido, en la junta de 14 de marzo de 1779, un congregante antiguo y que había tenido varios empleos o cargos en la congregación venía a ofrecerse para practicar diligencia por medio del arzobispo de Toledo —sobre quien, dícese, tenía influjo eficaz— a fin de conseguir el permiso de que saliese otra vez la procesión de Jesús Nazareno, lo cual fue desestimado por la propia junta en el sentido de prudencia, dejando el desenlace en manos de la Divina Providencia.

			El 16 de noviembre de 1780 se acordó poner, por ser práctica común de todas las congregaciones, un Cristo con sus dos velas en la mesa de junta traviesa.

			Y con todo ello se alcanzó el 10 de marzo de 1782, cumpliéndose en este ejercicio el centenario de la llegada a Madrid de la imagen de Jesús Nazareno y colocada en el convento de Padres Trinitarios Descalzos, siendo que por parte del Ministro, Comunidad de religiosos y algunos congregantes se había insinuado que con este particular motivo conmemorativo, y parecía muy suficiente, podía solicitarse permiso para que la imagen saliese procesionalmente, de manera extraordinaria, en el día, hora y carrera que fuese servida señalar y sin que supusiera precedente para lo sucesivo.

			De este modo, fue acordado por el ministro y el consiliario, junto al secretario, que conformasen una comisión para girar visita al hermano mayor con intención de referirle la idea y poner en sus manos esta solicitud que, con su autoridad y protección, facilitaría la consecución.
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			Estampa devocional de Jesús Nazareno

			 

			En la junta del 27 de julio siguiente, se daba dictamen de la entrevista mantenida con el hermano mayor, el cual había expresado su gran deseo de servir a la congregación en este asunto, pero estando plenamente informado de lo mal prevenido que se hallaba esta cuestión y otros de congregaciones, no le parecía conveniente moverlo ni dar ningún paso, porque comprendía que cualquier movimiento, en este sentido, estaba perdido, y que en cualquier caso, solo encontraba más asequible que se solicitase la restitución de la procesión de Jesús Nazareno, que anteriormente había salido todos los Viernes Santos, permitiéndose llevar a cabo en la jornada del Miércoles Santo54 de dicha Semana, incorporada con las denominadas de Corte. Al respecto, aunque el comisionado intentó animar con eficacia al hermano mayor, añadiéndose que igual solicitud tenía pendiente, con idéntico motivo, la Congregación del Santísimo Cristo del Desamparo, sita en los Agustinos Recoletos de esta Corte. Aquél perseveró en su dictamen, añadiendo que se le mantuviera al tanto de lo resuelto sobre la petición de la otra congregación, y que en el caso de concedérsele se le avisase para alegar ejemplo. Se daba cuenta, igualmente, en este cabildo, que habiendo practicado los pasos correspondientes a conocer el éxito de la pretensión de la referida Congregación del Santísimo Cristo del Desamparo, y conocida la denegación de la misma, se informó de esto al hermano mayor quien recomendó únicamente entablar la instancia que ya había propuesto sobre la institución de la procesión el Miércoles Santo, sobre lo cual tampoco se obtuvieron resultados positivos, a pesar de haber seguido todos los pasos recomendados para su consecución, según se desprende del acta de 30 de marzo de 1783.

			En lo ejercitante del día a día de la congregación hay que resaltar que en junta de 1 de abril de 1788 se acuerda poner a la venta varios muebles propiedad de la cofradía que ya no eran precisos; entre ellos, siete ollas de cobre en las que se llevaban las comidas a las Reales Cárceles, un estandarte, unas bocinas de hojalata con sus carros para llevarlas, varias túnicas que servían para los armados y demás que asistían a la procesión, y otros muebles de tafetán y holandilla para el uso de los trompeteros en la procesión.

			En la junta de 30 de noviembre de 1789 se notificaba del fallecimiento del Duque de Medinaceli, D. Pedro de Alcántara Fernández de Córdoba Figueroa de la Cerda y Moncada, hermano mayor de la congregación, por lo que se pasó en esa misma reunión a nombrar como tal, por las notorias prendas, circunstancias, celo, devoción y singular garbo y magnanimidad de corazón al Excmo. Sr. D. Luis María Fernández de Córdoba y Gonzaga, dignísimo hijo y sucesor XIII del Duque de Medinaceli.
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			Grabado dedicado al Stmo. Cristo del Desamparo

			 

			Según acta del 8 de julio de 1790, tras haber tomado posesión del cargo en las elecciones inmediatamente posteriores a su elección primera, el nuevo hermano mayor rápidamente quiso participar en los asuntos de la congregación y puso atención en enterarse a fondo del estado en que se hallaba y la verdadera causa y motivos de su decadencia, si bien a parte de los gastos ocasionados durante el año, la escasa entrada de pago de contribuciones, así como el corto número de congregantes que se encontraba la nómina de esclavos, había que sumar la de no salir en procesión S. D. M. En respuesta a esta situación se determinó pasar un documento a los congregantes atrasados en los pagos para que procurasen ponerse al corriente, lo cual no se hizo una vez, sino varias. Además, se acordó tratar con el criado sobre su eficacia en su encargo, argumentando el mismo que de él también dependía el interés por cobrar ya que obtenía el 10% de aquello, no recogiendo dicha ganancia si no conseguía los cobros, siendo él, por lo tanto, el primer interesado por tener que mantener familia de mujer e hijos.
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			Imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			 

			Sobre los gastos que afrontaba la congregación por aquel tiempo, destacaban la fiesta de Jesús, las honras, las dos comidas, la fiesta de la Concepción, los haberes del cobrador fijo y variable, y la impresión de elecciones y cédulas de avisos, todo lo cual ascendía a 4.358 reales de vellón, siendo la entrada de fondos de 2.889 reales. El hermano mayor mostró interés y preocupación por el estado deficitario de las cuentas, quien expresó que se hacía indispensable discurrir algún medio que, sin faltar al decoro de la congregación, pudiese mermar ciertos gastos. En consecuencia, se aplicó una política restrictiva de gastos, acordándose en primer lugar que, en la fiesta principal de Jesús, cuyo importe ascendía a 1.320 por la música y un refresco que se daba aquella mañana, se quitase este por no asistir los señores congregantes. Que se prescindiese igualmente de la música, y en su lugar se le diesen al sacristán mayor 320 reales extraordinarios para que la Rvda. Comunidad oficiase por la mañana y por la tarde, de modo que, de la referida cantidad, con la expresada baja, quedase reducido su importe a 787 reales. En cuanto a la fiesta de la Concepción, que importaba 720 reales, se resolvió igualmente que se inhibiese la música, y que en su lugar oficiase la Rvda. Comunidad.

			En cuanto a las dos comidas del año se previno que no se excediese de la cantidad de 700 reales a razón de 350 cada una; y en cuanto a la limosna de los predicadores en la fiesta principal y honras, no se estipuló novedad.

			 

			 

			2.10 Una salida extraordinaria de Jesús Nazareno con motivo del incendio ocurrido en la plaza Mayor, en 1790

			En la noche del 16 de agosto de 1790, hacia las once horas, se desató uno de los mayores y más trágicos incendios que padeciera la Corte a lo largo de su historia.

			La tienda de un mercader, situada en el llamado Portal de Paños de la plaza Mayor, se prendió fuego, extendiéndose rápidamente las llamas, a causa de la construcción de madera de las edificaciones, y quemando todo el lienzo occidental de la misma, desde el arco de la calle de Toledo hasta la llamada calle Nueva (hoy calle de Ciudad Rodrigo) que comunicaba con la Puerta de Guadalajara. Tan voraz fue el incendio que no solo consumió en los tres días siguientes todo ese lienzo de la plaza Mayor, sino que se comunicó a las casas de la Cava de San Miguel, a la propia iglesia de San Miguel (hoy desaparecida) y a las casas de los Condes de Miranda y de Barajas. A lo consumido por el fuego hay que añadir también todas aquellas construcciones que tuvieron que derribarse para evitar la propagación del incendio. Los fallecidos y afectados fueron numerosísimos y las pérdidas económicas incontables.

			Sabido por el diario y otras relaciones del voraz incendio, con cuyo motivo y el interés común que todos tenían en una catástrofe tan trascendental, concurrió inmenso el pueblo, que lastimado y fervoroso imploraba continuamente a Ntro. Padre Jesús Nazareno para el remedio de tan fatal desgracia. Conocedor de esto el Excmo. Señor D. Pedro Campomanes, Gobernador del Consejo, llamó desde la Casa Real de la Panadería, en donde se hallaba, a los señores regidores de esta Coronada Villa de Madrid, para que fuesen al referido convento de Trinitarios Descalzos y se entrevistasen con el Ministro del beaterio, y le previniesen, de orden del rey, dispusiera se llevase la santa efigie a la plaza Mayor para el remedio de tan temida desdicha y consuelo del pueblo, a lo que respondió que estaba muy pronto a obedecer las órdenes de S. M. y de su S. E., pero que le era indispensable informar de esta novedad al Duque de Medinaceli, como único patrono de iglesia y convento. Así se ejecutó y S. E. dispuso saliese inmediatamente, con el mayor respeto y devoción por parte de los religiosos y mucho número de fieles, que acompañaban y alumbraban a S. D. M., resultando dicha salida una ocasión perfectamente contemplada en las constituciones que venían a expresar que la imagen podría salir también «por accidente de necesidad, y bien público».
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			Representación pictórica del incendio ocurrido en la plaza Mayor el 16 de agosto de 1790.

			 

			De este modo se llegó hasta las verjas de la parroquia de Santa Cruz, donde quedó hasta que se hizo saber su presencia al gobernador del Consejo, que dispuso pasase la sagrada efigie de Jesús a la plaza Mayor y se presentase, con la debida precaución, ante el voraz incendio para que se mitigase por su soberana piedad, a lo que ayudó el clamor inmenso del pueblo. Después de permanecer mucho tiempo, de acuerdo el Duque de Medinaceli y el gobernador del Consejo, se retiró a S. D. M. a la iglesia de Santa Cruz en donde con la mayor decencia y culto se depositó en el altar mayor, al lado la nave del Evangelio, alumbrado magníficamente a expensas del garbo y esplendidez del Duque de Medinaceli, quien se mantuvo y alojó en el cuarto del cura de esta parroquia, no queriendo su devoción abandonar la imagen hasta que se retirase a su casa y capilla, y disponiendo desde aquella hora que en unas salas contiguas a la sacristía se sirviese de su cuenta abundante comida, cena, desayuno y refresco para todos los que quisieran, y alivio de muchos soldados que estuvieron asistiendo al fuego.

			En estos términos, y a las cuatro de la mañana del día 17 de dicho mes, mandó el Duque de Medinaceli avisar al criado de la congregación para que previniese de su parte y participase a todos los esclavos que concurriesen con escapulario descubierto a dicha sacristía para que, resuelto el asunto, se dispusiese el modo de restituir y colocar a S. D. M. en su convento.

			En consecuencia, de lo expuesto, y de que en la relacionada salida no había intervenido más impulso ni concurso de la congregación que la orden del Gobernador del Consejo, se dispuso la procesión de regreso de la forma acordada siguiente:

			 

			«Juntos en la expresada sacristía de la parroquia de Santa Cruz, sobre las ocho de la mañana del día 18 de agosto de 1790, la congregación presidida por su hermano mayor y dispuestas con sus estandartes las dos cofradías que existen en esta parroquia, que pidieron y se les concedió acompañar a la procesión, se dispuso de esta forma siendo la carrera toda la calle de Atocha hasta la de Jesús, a finalizar en el convento, habiéndose acordado que, por ningún pretexto ni motivo sin excepción de personas, se permitiese mezclarse entre las filas ninguna señora mujer, sino que fuesen siguiendo detrás de la procesión las que por su devoción quisieran concurrir. Iba delante el guion, al que seguían las dos referidas cofradías con sus estandartes respectivos y mucho número de congregantes; seguía el estandarte de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Seguían en dos filas los religiosos y esclavos interpolados, y cerrando los señores consiliarios, eclesiásticos y seglares, y el Duque de Medinaceli en medio de las andas de la imagen como patrono, y la cruz y ciriales y cantores, y con sus capas de Corte los señores curas párrocos de Santa Cruz y San Sebastián con sus respectivas mangas. Y detrás cerrando y presidiendo, los señores Capitulares de la Villa de Madrid, los maceros y demás insignias. Iban gobernando la procesión los maestros de ceremonias con los bastones. 

			Así se continuó, hasta que pasando por delante de la casa del Duque de Medinaceli, se volvió la sagrada imagen para que la adorasen su esposa y su primogénito. Llevaban las andas de Jesús Nazareno religiosos, esclavos y criados mayores de las Casas de S.E., que igualmente velaron a S.D.M. en la iglesia parroquial. Continuó la procesión alumbrando los señores esclavos con velas de libra, cuyo gasto costeó la gentileza del hermano mayor, quien dispuso que su remanente quedase a beneficio del convento y culto de la sagrada imagen. Llegó al convento, y después de haberse rezado varias preces en acción de gracias, bajó la congregación con su estandarte a despedir a toda la comitiva».

			 

			 

			2.11 Licencia civil y eclesiástica para volver a procesionar el Viernes Santo

			Habiéndose acordado en la junta de 23 de enero de 1791 realizar inventario de las posesiones de Jesús Nazareno; el día 3 de marzo siguiente era convocada una junta general, concurridísima para lo que era habitual, quedando reflejados los nombres de los presentes en el margen izquierdo del acta, para manifestar y hacer partícipes a toda la congregación de la gracia concedida por el arzobispo de Toledo para que pudiese salir el Viernes Santo próximo de este mismo año, 22 de abril, en procesión la venerada imagen de Jesús Nazareno, estableciendo la hora de salida para las ocho de la mañana. Para todo ello se acuerda en la junta de 3 de abril, previa al Viernes Santo, imprimir patentes, estampas y esquelas de avisos para la participación en la procesión.

			El memorial de solicitud de la licencia había sido presentado al arzobispo de Toledo por parte del ministro del convento y del Duque de Medinaceli, el día 18 de enero de ese mismo año, respondiendo Toledo el 3 de febrero aludiendo que se preveían seis condiciones:

			 

			—	Que la procesión empezase a las ocho de la mañana, prohibiendo expresamente que fuese antes o después, o que para esto se adelantasen o atrasasen los relojes que gobiernan en aquellos barrios.

			—	Que el día antes se avise al cura propio de la de San Sebastián en cuya demarcación está comprendido el citado convento y su iglesia, para que se halle en ellas o el que hubiere de hacer sus veces a la hora señalada, prevenido con capa pluvial de preste y la cruz parroquial que ha de presidir como corresponde la procesión, previniendo que sin esta circunstancia no se puede ejecutar de manera alguna para evitar con esto todo motivo de quejas, ruidos y competencias.

			—	Que la procesión ha de estar de vuelta en la iglesia del mismo convento a la hora de las diez de la propia mañana.

			—	Que en la procesión no se han de hacer más paradas que las que prudentemente pida el descanso de los que llevan la santa imagen, prohibiéndose enteramente que se pueda entrar en las iglesias de la carrera, sean parroquiales o de monasterios, y también pararse con la imagen, como en otras ocasiones se ha ejecutado, delante de las casas principales, sea de la clase que fuesen los sujetos, que las eviten sin excepción de las vistas de los conventos de religiosas que quisieran se detuviese con el especial pretexto de rezar o cantar algún himno.

			—	Que para evitar ofensas de Dios, irreverencias y otras lastimosas consecuencias, se previene con el debido y oportuno remedio en un acto y tiempo tan serio y religioso para los verdaderos fieles, y que sirva de edificante para los menos píos y devotos, se prohíbe expresamente que vayan mujeres incorporadas con los hombres en la procesión, ni entre fila y fila, y menos delante del paso de la santa imagen, y si algunas tuviesen la devoción de acompañar, debieran ocupar su lugar detrás de la procesión, de suerte que siempre se verifique la total distinción de lugares y separación de personas de uno y otro sexo.

			—	Para obviar voluntariedades y disputas que han solido ocurrir en semejantes casos con escándalo de los fieles de la dirección que ha de llevar la procesión señalamos esta carrera, desde la salida a la iglesia del citado convento, subirá por la calle de Francos, a la plazuela de Santa Catalina, a la Carrera de San Jerónimo, siguiendo la calle del Príncipe a la de las Huertas, por donde bajará en vía recta y terminará de vuelta la procesión en la propia iglesia.
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			Claramente la actuación de la congregación ante la petición extraordinaria por parte del gobierno y del arzobispado de llevar a la imagen de Jesús Nazareno ante el grave incendio ocurrido el 16 de agosto de 1790 en la plaza Mayor, propició «la gracia» de que la imagen volviera a salir en procesión en la mañana del Viernes Santo del año siguiente, 1791. El retorno de la procesión de Jesús Nazareno, resultó triunfal y de gran impacto, dándose como consecuencia que a lo largo de aquel año 1791 se registraron numerosas entradas de nuevos esclavos y esclavas en la nómina de la congregación, produciéndose un gran impulso en la cofradía, y también en la expresión de la devoción a Jesús Nazareno.

			Cabe destacar que, paralelamente a la eclesiástica, también se obtuvo una licencia del Consejo de S. M., en donde se decía que, aunque la procesión fue prohibida por parte del arzobispo de Toledo, argumentando evitar los inconvenientes y desórdenes que se cometían con motivo de darse inicio a ella mucho antes de amanecer, quedándose las gentes la mayor parte de la noche esperándola, pero habiendo instado al exponente la piedad de muchos fieles por la gran devoción que se tiene a la imagen de Jesús Nazareno, se concedía licencia civil con fecha 7 de abril de 1791 para llevar a cabo dicha procesión, añadiendo una serie de reglas a observar en la misma, resultando todas ellas muy restrictivas en cuanto al orden a cumplir:

			 

			—	Habría dos rondas de porteros para evitar desórdenes en la plazuela del convento, procurando que las gentes que concurran guarden toda quietud y compostura, sin permitir que persona alguna ande vendiendo en las calles de la carrera y su inmediación bollos, comestibles, agua, aguardientes, flores ni hechuras de barro, haciendo que el que lo vendiese salga de estos sitios. Y en el caso de que no obedezca se le detenga el género y no se le entregue hasta dadas las once de la mañana. A las siete de la mañana debían reunirse todos en el atrio de la iglesia y presentarse a S. E. para ejecutar las órdenes.

			—	Antes de las ocho de la mañana se presentarán en la plazuela de Jesús todos los ministros y formarán dos filas desde la puerta de la iglesia, para que pueda formarse y salir de ella la procesión con todo desembarazo, y después que haya salido se pondrán delante del guion los alguaciles y porteros de número.

			—	Los ministros han de cuidar de separar a la gente que se halle en medio de la carrera para hacer paso a los que con cera asisten a la procesión, versándose en esta diligencia con la mayor política y sin amenaza, ni tropelía alguna.

			—	Prevista la carrera, no se permitirá a la procesión entrar en iglesia ni convento alguno.

			—	Formada ya la procesión se formarán en sus dos filas a la distancia de unos cincuenta pasos los expresados ministros de las dos rondas, quienes procurarán que los concurrentes con cera se pongan con igualdad en las filas, para avisarles de que anden o se detengan, según las paradas que advirtiesen los que llevasen la imagen. 

			—	Cuidarán de que ninguna persona se entrometa por la fila que formasen, ni que desde ella se les permita andar con título alguno procediendo en esta diligencia con la más urbana atención y cuidando también que detrás de la procesión no lleven las mujeres velas encendidas y que guarden la debida compostura y decoro.

			 

			Igualmente, se daba cuenta de que otros ministros asistirían detrás del cura, llevando especial cuidado de que nadie se acercase a las andas.

			Bajo todas estas premisas y actuaciones, daban respuesta los ministros al concluir el acto de no haberse dado ninguna novedad en la procesión, más allá del numeroso público suscitado en las calles. Una procesión, que venía a describirse de la siguiente manera:

			 

			«A las ocho de la mañana, con todos los esclavos con escapularios descubiertos, empezó la procesión con el guion, y a su lado dos maestros de ceremonias con dos armados abriendo la procesión, señores congregantes de la Comunidad de Legos, novicios y donados, junto a los congregantes y demás devotos, gobernados de otros maestros de ceremonias; después continuaba el estandarte con dos armados a sus lados, consiguientemente la imagen de Jesús Nazareno llevada por seis religiosos del convento, seis criados mayores de la Casa de Medinaceli, y cuatro esclavos para las andas colaterales o brazos que se mudaron dos veces en toda la carrera, presidencia y palio».

			 

			Sobre la procesión de 1796 se da cuenta en junta particular de 17 de abril, advirtiéndose que al tiempo de salida del Viernes Santo, muchos de los esclavos rehusaron tomar la insignia dando lugar al exceso de que personas que no eran de la esclavitud se pusieran el escapulario descubierto y tomaran las dichas insignias, como igualmente no haberse guardado el señalamiento de tandas que S. E. dictó y se avisó para remudar en los banzos del trono de Jesús, con otras varias circunstancias que hacían minorar el verdadero espíritu de piedad a que se dirigían todas las operaciones de la esclavitud.

			En cuanto a la organización interna de la congregación, se había solicitado a la Comunidad un lugar independiente para poder celebrar sus juntas, guardar el archivo y papeles y poner sus muebles, pues hasta ahora venía sirviendo la librería del convento, con la premisa de acometer y sufragar las obras que fueran necesarias, nombrando a tal efecto una comisión para dialogar la solicitud con el Padre Ministro del convento.

			Igualmente, el 2 de octubre de 1796, era acordado que en las patentes impresas se pusiera nota de que se devolviesen al tiempo de fallecer el esclavo al mismo secretario que fuese en ese momento, para que se le librasen los sufragios oportunos sobre los esclavos difuntos.

			 

			 

			2.12 Un inventario de papeles y alhajas y la reforma de la constitución número 18

			En la misma línea reformista y de actualización de la congregación, con la que dio comienzo su mandato como hermano mayor el XIII Duque de Medinaceli, Luis María Fernández de Córdoba y Gonzaga, nos hacemos eco de un inventario denominado de los papeles y alhajas, correspondientes a la esclavitud, con fecha 4 de diciembre de 1796, y que se encontraban a cargo de los oficiales, todo lo cual nos da una idea de la actividad y del patrimonio con que contaba la congregación en aquel momento:

			—	Dos libros de la entrada de los señores esclavos y esclavas encuadernados de badana fina con manecillas.

			—	Un libro de acuerdos empergaminado que comprende desde el 1 de enero de 1736 hasta el 19 de noviembre de 1767.

			—	Otro libro de acuerdos empergaminado que comprende desde el 1 de enero de 1768 hasta el 3 de abril de 1796.

			—	Otro de acuerdos que comprende desde el día 3 de abril de 1796 en adelante.

			—	Una escritura de concordia con la Comunidad y la esclavitud empergaminada.

			—	Ejemplares de las constituciones de la esclavitud.

			—	Dos legajos con cuatro carpetas de los asuntos concurrentes y correspondientes anteriormente.

			—	Un legajo que comprende varios ejemplares de cédulas de aviso para las juntas y para la contribución de las misas con que se contribuye cuando fallece algún esclavo, modelos de la proposición de oficios y las originales constituciones de la fundación de la esclavitud.

			—	Otro legajo de las esquelas para avisar de la procesión el Viernes Santo.

			—	Un Cristo con cruz y dos candelabros de metal blanco.

			—	Una escribanía de plata compuesta de seis piezas que son: platillo, tintero, salvadera, obleera, campanilla y cañón de agua.

			—	Trece bastones, los once con sus insignias de plata, uno sin ella y el otro la tiene despegada.

			—	Una cubierta de mesa de damasco carmesí para las juntas con su sobre cubierta de guadamecí, cuatro llaves del archivo, secretaría, depósito y cajón.

			—	Un sello de cobre con las insignias o atributos de la esclavitud para sellas las patentes con cubierta de guadamecí.

			 

			Por su parte el contador poseía:

			—	Un legajo de cuentas de distintos señores tesoreros de cargo y data comprendidas desde 1747 hasta el 19 de marzo de 1749.

			—	Otro desde el mes de marzo de 1733 hasta el 9 de agosto de 1763.

			—	Otro desde el 20 de marzo de 1790 hasta fin de marzo de 1795.

			—	Un libro empergaminado de los asientos de entrada de los señores esclavos de Jesús Nazareno.

			—	Otro libro de las señoras esclavas también de entradas.

			—	Otro libro empergaminado de cargo y data.

			—	Una lámina de cobre que representa a Ntro. Padre Jesús Nazareno, para los compendios.

			—	Dos llaves que corresponden a la tesorería.

			El tesorero tenía:

			—	Una bandeja de plata hechura antigua.

			—	Dos candeleros de plata hechura antigua.

			—	Una lámina de cobre que representa a Ntro. Padre Jesús Nazareno colocado en el altar nuevo de mármoles.

			—	Una porción de recibos de anualidad en blanco.

			 

			El enfermero tenía:

			—	Seis docenas y ocho platos.

			—	Nueve docenas de tazas.

			—	Ocho ollas de cobre.

			—	Dos jarras.

			—	Ocho cestas.

			—	Trece palos para las ollas.

			—	Ocho hierros para las mismas.

			—	Cinco cucharones de hierro.

			—	Dos espumaderas de lo mismo.

			—	Cuatro tenedores de hierro con mango de madera.

			—	Docena y media de toallas nuevas y una tabla de manteles.

			En la junta particular del 16 de diciembre de 1797, fue acordado modificar la constitución número 18, sustituyendo las cuantías de tres reales a dar por misa por cada esclavo al fallecimiento de otro, para la celebración de las tres misas correspondientes, por una cantidad fija para misas de ocho reales anualmente, además de la contribución anual.

			Quedaba así la constitución reformada:

			 

			«Que en falleciendo cualquier congregante o congreganta tenga obligación el secretario de dar aviso al Padre Ministro Capellán para que disponga que la Comunidad le haga el aniversario que tiene ofrecido y escriturado, que asimismo se celebren en el altar de Jesús Nazareno por el común de esclavos difuntos cuatro misas rezadas cada semana con limosna de cinco reales, que su importe se pagará al Padre Ministro del convento mensualmente formalizando el libramiento en fin de año y contribuyendo para este fin todos los esclavos y esclavas con ocho reales anuales desde ahora además de la contribución que cada uno hubiere ofrecido a su ingreso. Deberá llevarse cuenta y razón separada de este fondo de sufragios y presentar la cuenta con separación de la general de los demás caudales de la esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno».

			 

			Habida cuenta de las dificultades que solían ocurrir al salir la procesión del Viernes Santo, por excusarse muchos de los nombrados para llevar las insignias, propuso el hermano mayor, en junta de 17 de mayo de 1798, que en lugar de hacer en sí el nombramiento se considerase como obligación nata del primer secretario llevar el estandarte; del segundo secretario llevar el guion; del tesorero y contador, las borlas del estandarte; de los dos comisarios de fiestas elegidos, las dos borlas del palio para la primera tanda, y de los cuatro enfermeros propuestos, las varas del palio.

			Además de todo ello, se dio orden de que se tirasen estampas para que se entregase, de ahora en adelante, una al ingreso de cada esclavo junto a la patente, y este contribuyese voluntariamente con la limosna que tuviese a bien, así como que en la mesa petitoria del Jueves y Viernes Santo hubiese el suficiente número para repartir a los devotos y fervorosos que las pidiesen, pero sin señalarles cuota fija por el valor de la estampa, para que diesen la limosna que les dictase su piedad y en atención al decoro de la esclavitud.

			Se da aviso de lo indigno que parece que los dos mozos, que recogían la cera sobrante de la procesión, por lo que iban con vestido impropio y hasta roto, siendo más conforme en que se les diese una túnica de holandilla morada u oscura, si bien teniendo la junta noticia de que en el depósito se hallaban dos túnicas casi nuevas, se acordó que se reformasen y pusieran a disposición de servir para este fin. Vistas las túnicas que se encontraban en mal estado, se acordó necesario hacerlas nuevas, pero atendiendo a que los mozos de cera no eran de la esclavitud, se suspendió la determinación anterior.
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			3. SIGLO XIX

			 

			 

			3.1 El Duque de Medinaceli, hermano mayor perpetuo

			Daba comienzo el nuevo siglo con la noticia, dada en la junta celebrada el 23 de enero de 1804, en donde el hermano mayor aludía los motivos que había tenido para suspender que se llevase, en esa ocasión, a la Real Cárcel de la Galera, el día del Dulce Nombre de Jesús, la comida que tenía estipulada esta esclavitud, resaltando lo siguiente: «Por haber llegado yo a entender que el día 18 de septiembre del año pasado, cuando se servía la comida en dicha Real Cárcel de la Galera se ocasionaron algunos escándalos por varios de los señores congregantes que motivaron que en la próxima junta que se celebró se resolviese pasar un oficio a la de Hospitales para que mandase al alcaide no dejase entrar en el día que se llevase la comida a la Galera más que a los señores congregantes, y tener entendido que la junta responderá que la congregación nombrase dos señores individuos de ella, para que estuviesen al lado del alcaide y dijesen quienes eran o no los congregantes». Todo ello quedaba reflejado mediante un escrito fechado el día 8 de enero por el hermano mayor:

			 

			«Muy señor mío: por justas y graves causas en honor de nuestra Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno se suspenderá la convocatoria para la comida que procesionalmente se había de llevar el domingo 15 de este a la cárcel de la Galera; y para que no queden defraudadas aquellas pobres del socorro que les dispensa la esclavitud he dispuesto que a mi costa se las suministre la equivalente cantidad, para cuyo fin me avisará de su importe quedando por este hecho a favor del fondo de la congregación lo que había de suplir en la comida».

			 

			En esta tesitura de defensa al cuerpo de la congregación y casi de manera paralela, el 11 de marzo de 1804 era leída una carta del propio Duque de Medinaceli dirigida a la propia congregación en donde quedaba claro el expreso deseo de no continuar en el cargo de hermano mayor, viniendo a decir textualmente:

			 

			«Muy señor mío: las frecuentes y casi crónicas indisposiciones de mi salud me han puesto en la sensible situación de separarme de la material asistencia del cuerpo de la Nobleza, hermandades del Refugio, Esperanza y otros establecimientos píos, sin desentenderme de concurrir por mi parte a cuanto pueda servir al aumento y obligaciones de los muchos encargos. Esta conducta que me he propuesto observar me pone en la ocasión de manifestar se sirva hacer presente a la junta general que en la elección de oficios me releven de hermano mayor, eligiendo a otro señor esclavo como se ha practicado en diversas ocasiones, bien asegurada la junta que me dispensará el mayor favor y procuraré acreditarla en lo sucesivo el alto aprecio que me merece y el culto de la imagen; y si la junta no estimase por renuncia este papel me será sumamente sensible no admitir la elección, porque en este caso ya podrá tomarse por expreso desaire y nunca ha sido ni será mi ánimo semejante proceder con su cuerpo ilustre que siempre le he distinguido como merece. Y finalmente asegure usted que de ningún modo intente la junta variar mi resolución tomada por precisión a mi salud y otras circunstancias combinadas con el cargo de mi servidumbre inmediata a S.S. M.M. y atenciones de mi casa». 

			 

			En consecuencia al manifiesto del Sr. Duque, la junta reconoció votar la propuesta de oficios saliendo elegido como hermano mayor el Marqués de Valdecarzana, acordando seguidamente la junta distinguir al Duque de Medinaceli, por sus muchos favores y servicios hacia la congregación, con un testimonio público, conviniendo diferirle con la extraordinaria clase de protector de la esclavitud, ocupando asiento junto al hermano mayor, y que además por la salud de S. E. se hiciese una función solemne a Ntro. Padre Jesús Nazareno. El Sr. Duque admitió el cargo honorífico, pero no la función por ser él mismo consecuente de la falta de fondos en que se encontraba la esclavitud, replicándole la junta que debía aclararle a S. E. que la esclavitud no estaba en estado de atraso, antes bien, con sobrados fondos para el gasto que podía causar la referida y merecida fiesta.

			Fatalmente, se dio la circunstancia de que el Marqués de Valdecarzana también renunció al oficio, decidiéndose entonces nombrar hermano mayor perpetuo al Duque de Medinaceli y teniente de hermano mayor a su hijo, el Marqués de Cogolludo, quienes aceptaron con escrito de fecha 27 de marzo de 1804, aludiendo el Duque la histórica presencia de este título y Casa en la presidencia de la esclavitud y habiendo visto por parte de la congregación lo mucho que se le estimaba, deseando seguir la serie de sus antepasados, pero para no alborotar ni mover las constituciones y dada la distinción servida igualmente a su hijo, retiraba su dimisión.

			En este mismo año, y al objeto de reducir gastos, el 28 de agosto de 1804, se debate sobre la pobre y casi nula asistencia de los esclavos a las comuniones que prevenían la constitución número once, si bien se concluía que quizás fuera motivo que al haber retirado la congregación el desayuno de chocolate que se ofrecía a los asistentes, y dado que muchos congregantes vivían lejos, tal vez les imposibilitaría la permanencia en los cultos por la necesidad de regresar a sus casas para el desayuno, considerando la junta que se tendría en cuenta en caso de que se formasen nuevas constituciones.
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			Cabecera del Diario de Madrid dando noticia de la preparación de la procesión de Jesús Nazareno, 1801

			 

			Consecuencia de las medidas de control reformistas, en donde se hacía necesaria la aprobación real, además de la eclesiástica, de las constituciones para la continuidad de las cofradías, renovando sus estatutos ante el Consejo de Castilla, se hizo notorio en la congregación que era indispensable que se mandasen pasar y aprobar por el Consejo de Castilla, las ordenanzas para que tuviesen verdadera validez. Con este motivo se propuso que podían ser reformadas, si bien para este fin se comisionó a seis esclavos y a los dos secretarios para que las redactasen y se diese cuenta posterior al hermano mayor perpetuo, a fin de que convocase junta general que las aprobase.

			 

			 

			3.2 La unificación de procesiones en la Semana Santa de Madrid y la presencia de Jesús Nazareno el Viernes Santo

			Precisamente en un expediente en el Consejo de Castilla, motivado por la petición anual de los Padres trinitarios para sacar a la imagen en procesión el Viernes Santo, se originó la Real Resolución de arreglo de la Semana Santa de 1805. Se trataba, en definitiva, de la culminación del proceso de simplificación de la Semana Santa madrileña que había empezado, en 1759, el Conde de Teba, arzobispo de Toledo, que habían continuado sus sucesores, el cardenal Lorenzana y el cardenal D. Luis de Borbón, y que se había desarrollado junto con las medidas reformistas ilustradas del Consejo de Castilla55. Todo ello formaba parte del proyecto más amplio de reforma de la religiosidad popular y de promoción de una devoción más austera y con menos demostraciones públicas y externas, en donde se condenaba el número excesivo de fiestas, las cantidades invertidas en gastos de lujo y profusión, los desórdenes cometidos en tales concurrencias, los empeños contraídos por priores, mayordomos o hermanos mayores para salir con lucimiento en sus oficios, el trabajo y jornales que perdían respectivamente los cofrades asistiendo a las fiestas y juntas, y las derramas y contribuciones con que se gravaban.

			Con todas estas disposiciones, las procesiones de la Semana Santa madrileña quedaban reducidas a una sola, celebrada en la tarde del Viernes Santo a modo, como veremos más adelante, de procesión cronológica de la Pasión y Muerte del Redentor.

			Así, el día 9 de marzo de 1805 daba cuenta el Padre Ministro del convento que sería su deseo que la esclavitud se uniera a la Comunidad para solicitar la anual y pertinente licencia a S. M. para salir el Viernes Santo en procesión con Ntro. Padre Jesús Nazareno, confirmándolo la junta y designando al Sr. Duque de Medinaceli para que, en representación de la esclavitud, solicitara la referida licencia, unido a la Comunidad.

			A los escasos días, y en consecuencia a lo anteriormente expuesto, se participaba en la junta particular de 7 de abril de 1805, de un oficio fechado en 4 de abril remitido por el Sr. Vicario en el que se aportaba copia literal de la resolución de S. M. en orden a las procesiones de Semana Santa, para que, enterados de aquella, dispusieran lo oportuno para que se guardara y cumpliera cuanto en dicha resolución se prevenía:

			 

			«A consecuencia a lo resuelto por S.M. a consulta del Consejo de veinte de marzo de 1805, para cortar los abusos que una piedad mal dirigida había introducido en las procesiones de Semana Santa de esta Corte, y de lo que con este motivo expuso al Consejo el gobernador, entonces D. Juan Francisco de los Heros, Conde de Montarco, se formó expediente sobre arreglar esta materia según exigen el decoro de la religión y la quietud pública, y habiendo examinado el asunto con presencia de lo que ha compuesto el ilustrado y notorio celo del Cardenal-Arzobispo de Toledo, y visto el dictamen de los señores fiscales y otros ministros (…) mandan lo siguiente: 

			—	Que las procesiones de Semana Santa de esta Corte quedan reducidas a una sola y esta se celebre en la tarde del Viernes Santo.

			—	Que en atención a que la procesión de este día ha salido hasta ahora de la iglesia de Santo Tomás de Padres Dominicos, la cual es una de las más capaces de esta Corte, y está situada también en uno de los parajes más proporcionados para llegar a la plazuela del Real Palacio de S.M., no se haga novedad en este punto, y haya de salir procesionalmente a las cuatro de la tarde para que pueda restituirse a la misma iglesia antes que haya acabado de anochecer.

			—	Que pues no se ha de permitir que se lleve en esta procesión efigies duplicadas que representan el mismo misterio o que sean de relativa devoción, que no estén autorizadas por Nuestra Santa Madre Iglesia, se saquen las siguientes: en primer lugar la de la Oración del Huerto del gremio de Hortelanos, que existe en la capilla de Santa María de Gracia en la plazuela de la Cebada; en segundo lugar la de Jesús Atado a la Columna de la Congregación de los Porteros de Vara de la sala de Alcaldes, que se venera en la iglesia de Carmelitas Calzados; en tercero la de Jesús Nazareno que del convento de Trinitarios Descalzos; en cuarto la del Stmo. Cristo de la Fe, de la iglesia parroquial de San Sebastián; en quinto la del Santo Sepulcro, del convento de Santo Tomás; en sexto y último la de la Soledad de María Stma. de la capilla del convento de Padres Mínimos de San Francisco de Paula. 

			—	Que todas las efigies de Cristo Nuestro Señor sean conducidas a hombros por sacerdotes seculares yendo revestidos con albas los que lleven la del Santo Sepulcro, cuidando el Vicario Eclesiástico a que observen la decencia correspondiente y de designar los necesarios en caso de que no se encarguen a proporcionarlos las respectivas congregaciones, y a la de la Soledad de Ntra. Sra. sea llevada por seglares de distinción. 

			—	Que no se permitirá el uso de palio alguno.

			—	Que para evitar la poca decencia, distinción y otros inconvenientes que resultan de incorporarse en la procesión en varios puntos, y separarse de ella a la vuelta en otros las efigies o pasos de que se haya de componer, se trasladen todos a la iglesia de Santo Tomás a la hora del medio día del mismo Viernes Santo, privadamente, aunque con decoro y sigan hasta la misma. De manera que concluida en ella la procesión se restituyan sin detención alguna por las respectivas congregaciones a sus iglesias acompañando a cada una de ellas un alcalde de Corte.

			—	Que el Vicario Eclesiástico quede encargado de que estas efigies no lleven vestido que no sea muy propio y correspondiente a la gravedad y decencia, ni permitan alhajas alguna de piedras, oro, plata ni otro ornato que desdiga por cualquiera respecto.

			—	Que se prohíba la concurrencia y travesía de los mozos que piden o recogen la cera durante la procesión, disponiendo que solo lo pueden ejecutar en la puerta de Santo Tomás al concluir aquella.

			—	Que los individuos de las respectivas congregaciones vayan precisamente en el lugar que corresponda a la efigie de ella, sin que se permita competencia ni preferencia de lugar por antigüedad, nobleza, ni otra circunstancia alguna. 

			—	Que todos los que quieran ir en la procesión alumbrando vayan vestidos precisamente de negro a excepción de los militares y demás que tengan uso de uniforme concedido por S.M. sin que se permita la concurrencia de mujer alguna, observándose por lo demás el bando que se acostumbra publicar todos los años sobre prohibición de coches u otros carruajes, venta de flores y comestibles y otros puntos; y que los porteros de vara de la sala de Alcaldes que no vayan de ronda, y sí acompañando a la efigie de Jesús atado a la Columna, que es de su congregación, asistan también con vestidos negros de militar y no de golilla.

			—	Que asista con el Vicario Eclesiástico el cabildo de la parroquia de Santa Cruz, disponiendo él mismo que si fuese corto el número, que concurran también algunos de las demás parroquias, y si quisieren asistir algunos otros regulares de las comunidades del Carmen Calzado, Mínimos, Trinitarios Descalzos o de Santo Tomás ocupen el lugar correspondiente delante del clero y según la antigüedad que observan en otras procesiones, pero sin permitirles que vayan en el lugar correspondiente a la localidad de las efigies para evitar la deformidad que causa la interposición entre los seglares y otros inconvenientes.

			—	Que se permita a las congregaciones o devotos de las efigies expresadas disponer algunos coros de cantores que vayan en los lugares correspondientes cantando el salmo Miserere con la sencillez y gravedad correspondientes, pero sin permitirles el uso de otros instrumentos que los bajos, y en caso de que se excusen a ello otras congregaciones o devotos, disponga el Vicario Eclesiástico que se formen dos coros de voces sin instrumento alguno que vayan cantando el Miserere con la majestad y sentimientos propios de este salmo, procurando que todos o la mayor parte sean sacerdotes.

			—	Que concurra a la procesión una Compañía de Granaderos que la cierren, determinando algunos de ellos para abrirla, lo cual ademán de que servirá para mantener el buen orden, aumentará en gran manera el decoro de este acto de religión, llevando consigo este Cuerpo de tropas la música lúgubre de sordinas correspondientes a aquel día.

			—	Y que pues quedan reducidas todas las procesiones de Semana Santa a esta sola, y es importante para el buen orden y tranquilidad, que se divida la concurrencia del pueblo en muchos puntos se fija la carrera siguiente: Que saliendo de Santo Tomás, siga directamente al Real Palacio de SS.MM. yendo por la plaza Mayor, portal de Guadalajara y arco de nuestro Palacio Real y saliendo a su plazuela continúe por la calle nueva o frente de las caballerizas reales y calle de Torija a la plazuela de Santo Domingo, siguiendo desde este punto por la calle de Jacometezo, calle de la Montera, Puerta del Sol a la de Carretas y desde esta a la de Santo Tomás por la parte que le coge de la de Atocha».

			 

			En consecuencia de la premura del oficio y no pudiendo convocar junta general, ante la rápida respuesta que había de dar, se decidió ponerse de acuerdo con el Sr. Vicario para proceder con acierto sobre las disposiciones de la novedosa procesión, solicitando mediante escrito que los esclavos pudiesen llevar el escapulario descubierto, cuya circunstancia no guardaba uniformidad con los demás de los otros cuerpos de que se había de componer el cortejo procesional, dando dispensa el mismo Sr. Vicario. Además, se dispuso que la imagen no la pudieran llevar religiosos legos ni caballeros esclavos porque la efigie del Redentor no debía ser conducida sino por sacerdotes. Que se suspendiesen el estandarte, el guion y bocinas, quedando la junta conforme de la observancia y acordándose convocar a los señores esclavos para su asistencia con escapulario descubierto, señalándoles la hora y la carrera, previniéndoles que todos asistieran con vestido negro o uniforme.
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			Aleluya representativo de la procesión única del Viernes Santo madrileño

			 

			Igualmente se acordó que desde su capilla hasta Santo Tomás le acompañarían, a Jesús Nazareno, diez o doce esclavos con escapulario y velas encendidas, y que allí le velarían hasta la hora de la procesión de media en media hora cuatro esclavos, y que los maestros de ceremonias dirigirían la procesión según práctica.

			De igual modo se convino trasmitir a los religiosos la incorporación de un coro de voces, viéndose desestimado por aquellos aludiendo que dicho gasto debía de costearlo, en su caso, la congregación, a sabiendas de que esta no lo haría dado que solo estaba obligada, según la escritura original en su capítulo siete, a acompañar a S. D. M., «Asimismo que las andas de Jesús Nazareno en la procesión del Viernes Santo o en otras cualquiera que se saliese al tenor de estos tratados las han de llevar a permisión y consentimiento de los religiosos, caballeros congregantes, sin que la congregación tenga arbitrio en el uso de la Santa Imagen para otras funciones», si bien al final dispuso el Duque de Medinaceli que corriesen los gastos de su cuenta.

			Trataron finalmente llevar a Santo Tomás estandarte, guion y bastones pidiendo la licencia de sacarlos en el mismo acto de salir la procesión.

			En la junta celebrada el 3 de mayo de 1805, se daba cuenta, a modo de crónica, de cómo se había procedido en la procesión del Viernes Santo pasado, por haber sido extraordinaria respecto a su pasado habitual, aludiendo que puesta la imagen en las andas con su túnica morada lisa, sin arco ni ángeles, a los tres cuartos para las once de la mañana, la tomaron en hombros religiosos, excusando el hermano mayor a los esclavos presentes la amarga decisión de no poder ser partícipes en el piadoso acto de llevar a S. D. M. A la una de la tarde se abrió la iglesia de Santo Tomás para acceder. A la hora señalada de la tarde fueron saliendo, y tras el paso de Jesús atado a la columna se situó el guion de la Congregación de Jesús Nazareno, seguido del coro de voces y junto a la imagen seis pajes con hachas, sin ser la esclavitud presidida por nadie. La imagen fue conducida por religiosos sacerdotes que se alternaron entre sí, cerrando el paso un Alcalde de Corte con su ronda. En esta disposición siguió la procesión gobernada por los maestros de ceremonia y otros señores esclavos, retornando la imagen a su convento a las ocho y media de la noche.

			No conforme la congregación, con determinadas disposiciones emanadas para la participación en la procesión general del Viernes Santo, en junta de 16 de marzo de 1806 quedaba acordado enviar oficio a los religiosos del convento para defender la tesitura de llevar las andas los propios esclavos, según dictaba la escritura de concordia, solicitando se dispensaran cuatro lugares de las andas o brazos para que igual número de esclavos llevasen a la imagen desde el convento a la iglesia de Santo Tomás y lo mismo desde esta hasta su capilla.

			 

			 

			3.3 La procesión del Viernes Santo en Madrid o el anquilosamiento forzado de una Semana Santa. 1805-1936

			Si fue Madrid, en algún momento de nuestro pasado histórico, ciudad de tradición en cuanto a la celebración de la Semana Santa en la calle mediante el procesionar de las diferentes cofradías, desde luego quedó truncada a partir del año 1805, en que oído el arzobispo de Toledo, los fiscales y otros ministros, S. M. el Rey, resolvió que todas las procesiones se dejaran reducidas a una sola, pasándose a llamar del Santo Entierro, celebrada tradicionalmente en la tarde del Viernes Santo, y no sin interrupciones a lo largo de los años, y variación de imágenes participantes durante la centuria decimonónica.

			Fue efectivamente en abril de 180556 cuando se publicó en el Diario de Madrid, la orden por la que se agrupaban las diversas procesiones del Viernes Santo, dícese que para evitar disturbios y conseguir un mayor recogimiento. Con esta solución de unificación de la Semana Santa en un solo cortejo, se pretendía paliar los denunciados desconciertos y algarabías, redundando además en una mejor circulación de carruajes, ganando paralelamente en lucimiento al seleccionar las imágenes más representativas y de más alto valor artístico de la capital. No en vano aludía el pregonero de la Semana Santa madrileña, en 1965, a la penosa situación de la imaginería madrileña antigua al citar expresamente, «en aquél Madrid de antaño, aún no hace mucho tiempo, atravesaban la Puerta del Sol, según testimonio impreso de aquella época, pasos que pedían para sus autores purgatorio perpetuo»57.

			El antedicho documento además aportaba unas directrices respecto a la celebración de la mencionada procesión, prohibiéndose en su cortejo la utilización de palio alguno, así como que las imágenes llevaran alhajas o ropas bordadas en oro o plata. Se establecía asimismo el lugar que las cofradías debían ocupar junto a la imagen, dando permiso para que aquellas colocaran un coro, tras los pasos, que entonara el Miserere58.

			La procesión que se decidió resolver, debía de salir del templo de Santo Tomás a las cuatro de la tarde con dirección al Palacio Real y regresar de nuevo antes del anochecer.

			Un verdadero punto de inflexión constituyó esta decisión, que anquilosó a la Semana Santa en Madrid durante casi siglo y medio, en el que no experimentó excesivos cambios, salvo leves modificaciones de itinerario y colaboración de pasos participantes, quedando condenada aquella hasta el período de la posguerra civil, y más concretamente a partir de 1940, en que florecería otra nueva Semana Santa59.

			La procesión del Santo Entierro estuvo iniciándose, como decíamos, en un primer momento desde el antiguo colegio dominico de Santo Tomás, templo situado en la calle Atocha, construido por algunos miembros de la conocida familia de filiación catalana de los Churriguera, con la directa intervención de Jerónimo y Nicolás, si bien al pasar de los años quedaría destruido, ocupando su lugar lo que hoy conocemos como parroquia de Santa Cruz60.

			Conservamos el bando municipal del año 1806 que nos viene a dar una descripción con bastantes detalles, a tener en cuenta, sobre la procesión:

			 

			«Manda el Rey Nuestro Señor, y en su real nombre los Alcaldes de su Casa y Corte: que para evitar los desórdenes que suelen ocurrir en la procesión de Semana Santa, que va al nuevo Real Palacio el Viernes Santo por la tarde, no se permita que en toda la carrera, que será desde el Convento de PP. Dominicos de Santo Tomás, plaza Mayor, puerta de Guadalajara al arco y Real Palacio de SS MM, calle nueva de las Caballerizas a la casa del Excelentísimo Señor Generalísimo Príncipe de la Paz, calle de Torija, plazuela de Santo Domingo, calle de Jacometrezo a salir a la Red de San Luis, bajando a la calle de la Montera, Puerta del Sol, calle de las Carretas, la de Atocha a dicho Convento de Santo Tomás, se vendan ramos, flores, limas, ni otros comestibles, que no alumbren las mujeres, y los hombres que lo hayan a hacer vayan vestidos de militar negro, o uniformes el que tenga orden para usarle, pena de veinte ducados, y veinte días de cárcel.

			Igualmente se manda que ninguna persona profiera palabras deshonestas, ni haga acciones impuras, pena de veinte ducados de multa, y quince días de cárcel, aplicados en la forma ordinaria; pues si en todos tiempos está prohibido semejante exceso, mucho más deberá serlo en la Semana Santa: esperándose que en los trajes se guardará la decencia y moderación correspondiente a la memoria de los misterios de nuestra sagrada Religión que en estos santos días se celebra.

			También se prohíbe que ninguna persona de cualquier estado, calidad y condición que sea, sin excepción alguna, ande en coche, calesa, ni otro carruaje, ni ruede en ellos desde el Jueves Santo, celebrados los Divinos Oficios, hasta el sábado siguiente que se haya tocado a Gloria, pena de cincuenta ducados, aplicados por terceras partes, juez, cámara y denunciador. Pues en el caso de que para diligencia precisa o indispensable tuviese que salir de Madrid, bien sea coche u otro cualquier carruaje, ha de preceder licencia por escrito del Alcalde del Cuartel, a cuya prudencia queda la concesión de la licencia, y al que se aprehendiese sin este requisito, se le castigará con la misma pena de cincuenta ducados.
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			Escenas de la procesión del Viernes Santo, en Madrid

			 

			Y asimismo se prohíbe que persona alguna, sea de la calidad que fuese, pueda en la procesión de Semana Santa, ni en otras de todo el año, ni fuera de estas andar disciplinándose, aspado, ni en hábito de penitente, pena al que así se hallase de día o de noche, y a los que los acompañasen con luces, o sin ellas, si fuese noble diez años de presidio, y quinientos ducados aplicados a los pobres presos de la Cárcel Real de esta Corte; y si plebeyo la de doscientos azotes, y diez años de presidio en calidad de gastador. Y para que estas justas y arregladas providencias lleguen a noticia de todos, y ninguno en caso de contravención pueda alegar ignorancia, se publican por medio de este bando, y de él a mayor abundamiento se fijen copias impresas, y autorizadas de Don Ignacio Antonio Martínez, escribano de Cámara más antiguo, y de Gobierno de la Sala. Y lo señalaron en Madrid a veinte y nueve días del mes de marzo de mil ochocientos seis»61.

			 

			Continuando con la rica información que nos aportan los bandos municipales, en este caso de 181462, extraemos que la procesión del Viernes Santo, que salía de manera unificada desde el templo de Santo Tomás, debía proceder del modo que dispuso el gobierno por orden de 4 de abril de 1805, saliendo a las cuatro de la tarde de la iglesia de Santo Tomás, y figurando en ella los siguientes pasos: la Oración en el Huerto, Jesús atado a la Columna, Jesús Nazareno (Medinaceli) de los Trinitarios Descalzos, el paso del Santísimo Cristo de la Fe63, escultura debida a Ángel Monasterio, que se veneraba en la iglesia de San Sebastián, y que perteneció en principio a los Guardias de Corps, y posteriormente a los Alabarderos, según la leyenda, porque uno de ellos en cierta ocasión dejó colocados entre los pies del crucificado su espadín y su bandolera de plata; a todo lo que hay que añadir que en 1835 sufrió un accidente cerca de la puerta de Guadalajara a causa de un tumulto, y a pesar de ir el Cristo de la Fe custodiado por la Guardia Nacional, los anderos perdieron el equilibrio y la talla se hizo pedazos64; el Santo Sepulcro, de la Real y Primitiva Cofradía del Señor San José; y la Soledad, de los P. P. Mínimos65, cuya talla fue realizada por el artista andaluz Gaspar Becerra (1520-1568), a petición de Isabel de Valois (1546-1568), la tercera esposa de Felipe II (1527-1598)66. 

			Los pasos participantes, conducidos por sus respectivas hermandades o congregaciones con la veneración y decencia que es debida, eran trasladados desde sus respectivas iglesias, donde se veneran, hasta la iglesia de Santo Tomás, a la hora del mediodía del mismo Viernes Santo, privadamente, aunque con decoro, y concluida la procesión se restituían del mismo modo hasta su iglesia.

			Sobre las vestimentas de las imágenes se decía que debía ser propio y correspondiente a la gravedad y decencia, sin permitirse alhajas de piedras, oro o plata, peinado u otro ornato que desdiga por cualquier respecto.

			El recorrido que cubría el cortejo en esta ocasión lo definía el siguiente itinerario: «a la plaza de la Constitución por Platerías, calle de la Almudena, arco de Palacio, su plazuela, a Santiago, por la calle de este nombre a la de Milaneses, calle Mayor, Puerta del Sol, Carretas, plazuela del Ángel, entrando en San Sebastián por la puerta del norte, y saliendo por la de la calle de Atocha, a la misma iglesia de Santo Tomás»67. Además, de ese mismo bando tomamos el orden y protocolo que seguía la procesión, describiéndonos cómo se abría con una compañía de granaderos, siguiendo los pasos en el orden establecido ya en 1805, precedidos cada uno de ellos de un regidor del Ayuntamiento y su ronda de alguaciles y porteros de golilla, haciendo las veces de los señores Alcaldes de Casa y Corte en lo antiguo. Tras los pasos se situaba la representación eclesiástica, órdenes religiosas y las autoridades municipales. Cerraba otra compañía de granaderos, llevando una música militar con sordina, tocando sonatas graves y fúnebres propias del día y de este acto religioso.

			Los individuos de las respectivas congregaciones irían en el lugar que le correspondiese a ella, sin que se permitiera competencia ni preferencia de lugar; y los devotos que quisieran ir alumbrando en la procesión, debían ir vestidos de negro, a excepción de los militares y demás que tuvieren el uso de uniforme.

			 

			Del bando de 1838, entresacamos nuevas directrices, amén de las anteriores, como que las puertas de los templos debían estar expeditas para la entrada y salida de los fieles, sin poder detenerse nadie en ellas por mera curiosidad o pasatiempo68.

			Avanzando ya el siglo XIX, de la crónica de 1863, tomamos que el primer paso continuaba siendo el de la Oración en el Huerto, del gremio de los Hortelanos de la capilla de Santa María de Gracia, en la plazuela de la Cebada, siguiéndole el misterio de Jesús Amarrado a la Columna, pero no el del Carmen Calzado que anteriormente había participado, sino el que recibía culto en el hospital de San Juan de Dios, sito en Antón Martín, y que se hacía acompañar por otro paso del Ecce Homo, ambos obras del escultor granadino Pedro Hermoso (1763-1830). Después, seguía saliendo el de Jesús Nazareno, de Medinaceli, el paso de la Verónica, el Santísimo Cristo de la Fe que, según cuentan los anales, al llegar este paso frente al balcón real, S. M. el Rey desataba los lazos de seda morada y sustituía por blancos, en los documentos de indulto de pena de muerte de los que alcanzaban esta gracia; seguía el Santo Sepulcro, atribuido al escultor toledano Juan de Mena (1707-1784), de la Cofradía de San José, y la Virgen de la Soledad que, tras la desamortización, dejó el convento de la Victoria y fue traslada al templo de San Isidro.

			Posteriormente, la procesión tomó por inicio la Catedral de San Isidro69, si bien después, y desde fecha no concreta, lo hizo de manera permanente desde la parroquia de San Ginés, queriéndose rememorar que en su bóveda era donde, y desde muy antaño, se disciplinaban los penitentes que por las noches salían en comitiva, acompañados de sus criados, quienes les alumbraban con hachas.
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			Imágenes participantes en la procesión del Viernes Santo en Madrid
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			Bando municipal sobre Semana Santa. 1814
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			Bando municipal sobre Semana Santa 1822

			 

			 

			3.3 La actualización de ordenanzas y su requerimiento de aprobación civil

			El 17 de noviembre de 1806 se daba cuenta del fallecimiento, el día 12 anterior, del que era XIII Duque de Medinaceli, D. Luis María de la Soledad Fernández de Córdoba y Gonzaga, siendo su sucesor, D. Luis Joaquín Fernández de Córdoba y Benavides, que aceptó el cargo la de presidencia de la congregación.

			Dentro de los capítulos pendientes en la vida de la cofradía se encontraba el estudio y nueva redacción de las constituciones, para lo cual había sido nombrada, en su momento, una comisión de estudio y trabajo. Así, el 18 de mayo de 1807 el equipo de trabajo notificaba haber concluido la redacción de las nuevas constituciones que, en resumidas cuentas, venían a dictar lo siguiente: se conmutaban las comidas a la cárcel y hospital por dos prebendas para dos solteras, a elección del esclavo que le tocase la suerte entre las asistentes a la función de Jesús; se transfería la imagen al altar mayor con su fiesta; la Comunidad pasaba a costear el aniversario general, menos el gasto de hachas, en compensación al aniversario particular que antes debían celebrar por cada esclavo difunto; se aumentaba el número a un contador segundo; se extinguía el cargo de enfermeros, y a los consiliarios se les permitía, indistintamente, ser seglares o eclesiásticos.

			 

			
				[image: Portadadelasordenanas.psd]
			

			 

			Portada de las ordenanzas aprobadas en 1815

			 

			Hechos cargo todos los señores de estos principios generales, se daba cuenta del visto bueno del hermano mayor en su lectura, manifestando lo siguiente mediante aviso dado el 28 de abril:

			 

			«En la constitución segunda, párrafo cuarto, podría dejarse en cantidad indeterminada y a voluntad de la caridad y devoción de nuestro esclavo la contribución de ingreso y anualidad.

			En la misma, párrafo seis, donde se previene que hayan de tomar las señoras el santo escapulario en el camarín de Ntro. Padre Jesús Nazareno podría ampliarse, diciendo o en oratorio privado de la nuestra esclava, si lo tuviere.

			En la constitución cuarta, propone el párrafo tercero que se trasfiera la imagen de Jesús Nazareno al altar mayor para celebrar la fiesta anual de septiembre, me persuado ocurrirá mucha dificultad para que la Comunidad condescienda, y aun cuando fuere, se ha tener en cuenta que el estado de fondos no permite aumentar un gasto de cera tan considerado y demás que ha de motivar esta novedad. Por ello, que se coloque la imagen en el altar mayor para la fiesta de septiembre, si lo considera la Comunidad y de lo contrario se suprima este párrafo.

			En la constitución sexta, párrafo primero, donde se fijan dos años cumplidos en 31 de diciembre en tenor al sorteo de las prebendas, para previa de estas a los demorados podría ampliarse a cuatro años por las ocurrencias involuntarias que puedan preceder. Y que se sustituya la palabra doncella en la de soltera.

			En la novena que se aumenta, sin obligación de dejar la vela con que asistan los señores esclavos a favor de la Comunidad, como se practica el Viernes Santo.

			En la décimo segunda, párrafo primero, que se aumente la palabra perpetuamente, cuando se dice que haya de ser hermano mayor el Excmo. Sr. Duque de Medinaceli».

			 

			Pero para ser presentadas las nuevas reglas modificadas al Consejo de Castilla, se precisaba concordar varios puntos con la Comunidad de religiosos, rehabilitando y variando, en la parte conveniente, la escritura de convenio que se otorgó, entre esclavitud y Comunidad, el tres de septiembre de 1721, a lo cual se procedió.

			Con todo ello, siendo recibidas dichas modificadas constituciones por el Consejo de Castilla, el día 8 de marzo de 1808 pasaban las ordenanzas a la sala de alcaldes donde estuvieron retenidas, sin ulterior progreso ni efecto, hasta que fueron aprobadas el 30 de septiembre de 181570.

			 

			 

			3.4 Una salida extraordinaria, la supresión de los Trinitarios en España y la pérdida del convento de Madrid

			Estallada en Madrid la Guerra de la Independencia, en junta particular de 18 de octubre de 1808, la Comunidad exponía haber dispuesto, para el inmediato domingo día 23, si el tiempo lo permitiese, celebrar por la mañana una función de desagravio al Santísimo Sacramento por los ultrajes que el Señor había recibido de manos enemigas, y por la tarde sacar en procesión de rogativa a S. D. M., representada en su imagen milagrosa de Jesús Nazareno, comunicando a su vez, para lo que ya tenía la licencia oportuna y señalada, la carrera que vendría a ser la de Francos (actualmente conocida como Cervantes, desde que en 1835 tomó el nombre del autor de El Quijote) a San Agustín, Arco de Capuchinos, Carrera de San Jerónimo, plazuela de Matute a la calle de Atocha, plazuela de Antón Martín, calle de Atocha abajo hasta entrar en la de Fúcar y tras esta, a su casa; y todo ello para que se avisase a los esclavos con anticipación ya que el sábado amanecería la imagen de Jesús colocada en sus andas tal como se pone en Semana Santa. Así fue que se notificó a los congregantes para que asistieran con el escapulario descubierto y vela, quedando esta a beneficio de la Comunidad por un efecto obsequioso de la esclavitud. Para llevar las andas de la imagen se nombraron dieciséis esclavos para las cuatro tandas. Se dio cuenta de la salida procesional igualmente en ese día y hora también de la Virgen del Pilar, quedando el Padre Ministro del convento encargado de realizar las gestiones para que no se encontrasen ambas procesiones en un mismo punto. A las esclavas también se les pudo dar aviso, pero debían participar después de la imagen de Jesús Nazareno y separadamente de los hombres que alumbraban.

			Efectivamente, al mando de Napoleón Bonaparte, los franceses habían avanzado sobre Madrid, ocupando las alturas del Retiro, el día 2 de diciembre de 1808. Al día siguiente, era lanzado un nuevo ataque conquistando el Paseo del Prado y el palacio del Duque de Medinaceli, siendo alcanzados los edificios colindantes, entre ellos la capilla de Jesús Nazareno. 

			El 18 de agosto de 1809, José Bonaparte dictaba el decreto de supresión de todas las órdenes religiosas. Por tal motivo, los Padres Trinitarios debieron abandonar su convento, quedando la congregación sin la protección de los religiosos y sin un lugar determinado donde continuar su vida diaria.

			Desde este momento, las juntas vinieron a denominarse conferencias y se decidió llevarlas a cabo, a falta de un lugar estable, en casas particulares.

			A pesar de la francesada, y de la expulsión de los Trinitarios del convento, la imagen de Jesús Nazareno permaneció en su capilla recibiendo su culto habitual hasta 1809, en que fue trasladada al convento de los Padres Basilios, sito en la calle Desengaño, posteriormente titular de la parroquia de San Martín.

			El 18 de septiembre de 1809, se daba cuenta de no haberse celebrado junta desde el día 18 de octubre del año anterior, indicando además que, habiéndose extinguido la Comunidad de Padres Trinitarios Descalzos71, como todos los regulares, había pasado la imagen de Jesús Nazareno al convento que fue de los Padres Basilios, en la calle Desengaño, nº 10, para evitar profanaciones, cuyo templo también había quedado desprovisto de religiosos, por idénticos motivos de exclaustración. De este modo, se daba cuenta que a finales del mes de marzo se había dado aviso a la Comunidad para que quedara libre y desembarazado todo el convento, en un plazo de dos horas, y en cumplimiento de la disposición, habían trasladado todos los efectos, arcas y los trece bancos a varios pisos particulares, habiéndose mandado, igualmente, entregar toda la plata en barras o manufacturada para reducir a moneda.

			La invasión napoleónica significó un nuevo ataque a las cofradías. Se continuó con la política desamortizadora, dirigida por primera vez a los bienes de las órdenes religiosas, que fueron suprimidas72. 

			Bajo este contexto, y con la lógica preocupación y deseo de la cofradía, se trató formalmente si la esclavitud estaba en estado de manifestarse en cuerpo al gobierno para continuar el ejercicio de su instituto y culto de la imagen en la iglesia donde se hallaba transferida.

			 

			 

			3.5 Traslado de la imagen al convento de San Basilio y a la parroquia de San Martín

			En la junta celebrada el11 de diciembre de 1809, se destapaba la preocupación por intentar restablecer todo el patrimonio de la congregación, unificándose los muebles y demás propiedades en una casa sita en la calle del Niño, nº 24, atajándose el punto de celebrar fiestas u otro culto a Jesús Nazareno, y acordándose no hacer novedad por el momento.

			Al convento de los Padres Basilios pasa la titularidad de la parroquia de San Martín, en 1810, siendo decisión de los nuevos párrocos realizar diferentes obras en ella, con el fin de acomodarla para poder acoger todos los servicios propios de la parroquia, ya que por ser su uso anterior de clero regular, no tenía pila bautismal, ni alacena para custodiar los óleos.

			Palmaria es la presencia de la imagen de Jesús Nazareno en la susodicha parroquia en este momento, ya que de este modo quedaba recogida su figura en un inventario de bienes de la misma realizado en 1811: «en el testero del crucero, donde estaba la puerta del costado de la iglesia, se halla colocada la imagen de Jesús Nazareno, que antes se veneraba en el convento de Trinitarios Descalzos».

			Paralelamente a esta estancia efímera de la imagen, en junta particular del 11 de abril de 1810, se daba cuenta del oficio recibido, por parte del director de culto de la iglesia de San Basilio, en el que se advertía que el Vicario Eclesiástico le expresaba el referente deseo del Gobierno de que la imagen de Jesús Nazareno fuera una de las que habrían de salir en procesión de la iglesia de Santo Tomás, el Viernes Santo próximo, a las tres de la tarde, y dado que dicha petición se formalizaba sin prestar auxilio para llevarlo a cabo, se les hacía saber a los señores esclavos dicha tesitura para que determinasen, sobre la actuación, en consecuencia. Ante esta circunstancia, la junta de la congregación se llenó de gozo al ver que se presentaba una nueva ocasión de acreditar, públicamente, los sinceros deseos con que todos se hallaban de rendir culto a S. D. M., tratándose el modo de acudir la esclavitud a la procesión y los gastos que debía suplir, ya que estaban a falta de la Comunidad de Trinitarios Descalzos, que habían perdido, en principio, el derecho de propiedad de la imagen y, en derivación, todas las limosnas y obligaciones que tenía contratado con la Comunidad la referida esclavitud.

			Días más tarde, el 19 de abril, declaraba el director de culto de San Basilio, que ayudaría a costear la procesión, como se hubiera hecho en años anteriores, variando solo la obligación de entregar la vela por haber prescrito el acuerdo contractual con la Comunidad Trinitaria extinguida, manifestando por su parte, la propia esclavitud, su preocupación sobre el decreto por el cual habían quedado suprimidas todas las congregaciones establecidas en las iglesias y conventos de regulares extinguidos, y por consecuencia estaba la presente sin facultad para el ejercicio de sus actos, por lo que se le respondía que se esperaba la correspondiente habilitación de la esclavitud para llevar a efecto sus deseos, no dudando de su bondad piadosa se dignara para elevar a la superioridad para la obtención favorable de la resolución, como igualmente para que se concediera la propiedad de la santa imagen a la congregación. Trasladadas sendas peticiones al Sr. Vicario, este les contestó que se hiciesen las dos solicitudes por separadas. 

			Interesando que la esclavitud procediera a responsabilizarse de la salida procesional de la imagen el Viernes Santo, así se verificó; si bien estando para sacar la imagen hacia Santo Tomás, se tuvo noticia de existir el estandarte, y desde Santo Tomás pasaron algunos congregantes a solicitar se prestase el citado blasón consiguiéndose de hecho y habilitándose en términos que pudo salir devotamente junto a la congregación. La procesión salió, en la forma ordinaria que practicaba todos los años, sin la menor variación ni ausencia. Fue llevada la imagen por eclesiásticos dispuestos por el Sr. Vicario, y por los esclavos se llevó y retornó de Santo Tomás. En la procesión dícese que fue de los pasos más concursados por los esclavos y devotos, autorizando el Sr. Director que podría ir una cesta para recoger la limosna que dieran los fieles para paliar los gastos del Monumento y del alumbrado de la imagen, y aunque el Sr. Vicario manifestó verbalmente que podría llevarse el escapulario descubierto, la esclavitud consideró oportuno suspenderlo, prudentemente, por este año.

			Finalizada la Semana Santa, el Sr. Director de San Basilio advirtió a la esclavitud que la imagen de Jesús Nazareno se hallaba sin luces y con muy poca cera y que, antes de pedir al Gobierno, esperaba que los esclavos ayudasen a este fin y a los gastos del culto, acordándose paliar las necesidades aludidas y designar una comisión para nuevamente incidir en la consecución de la propiedad de la imagen.

			El 9 de septiembre de 1812, se compartía la única respuesta que había recibido la antedicha comisión, que era la de que, con acuerdo al derecho general, existía extinción de las congregaciones situadas en los conventos reformados; en cuya vista, y conociendo la nulidad e invalidación de todo lo mandado por el gobierno francés, se discutió largamente sobre la pretensión de la continuación del ejercicio de la esclavitud, tributando los cultos a la imagen en su actual sede y aun solicitar la propiedad de la imagen, ante la eventualidad de la inexistencia de la Comunidad de Trinitarios Descalzos, acordándose que los mismos comisionados acudiesen al Sr. Vicario para manifestarle que la esclavitud intentaba la continuación de su ejercicio y que a este fin se sirviese pasar oficio al Sr. cura de San Martín para que permitiese, a la hermandad, el ejercicio de sus actos piadosos.
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			Vista de la antigua iglesia de San Martín

			 

			Un año después, el 21 de agosto de 1813, continuaba la congregación en similar tesitura, si bien el depósito de los enseres de la esclavitud generaba un gasto continuo y era preciso que se decidiese sobre la proceso de las diligencias abiertas, así como continuar con la decisión de solicitar la propiedad de la imagen, pues no existía la Comunidad de Trinitarios y nadie más tenía derecho a su propiedad y culto, y que en consecuencia se habilitara o reedificase la capilla, en cuyo caso era indudable su colocación, y que se celebrasen cultos, como se pretendía hacer la octava, el mismo mes de septiembre próximo, y a costa de los esclavos.

			Reiterando las dudas sobre la continuidad o no de la congregación, así como de su definición vital legítima y sobre la propiedad de la imagen, el 29 de agosto de 1813, se ponía en valor si convendría pedir la venia al jefe político para la continuación del ejercicio de la esclavitud con lo cual, aunque no había sido suspendida por nuestro gobierno legítimo, se le daba mayor estabilidad y se ponía a salvo de cualquier variación que pudiera fomentar la duda, considerando lo más sensato continuar sin pedir el uso de lo mismo que se estaba pretendiendo, pero para llevar a efecto sus justas y piadosas intenciones debían tomar por base la propiedad de la imagen.

			Con todo ello se concretó dar noticia al Sr. Duque de Medinaceli para que manifestara sus ideas y opiniones, con intención de hacer público el testimonio de que la esclavitud ni había abandonado a la imagen, ni estaba en cese de sus ejercicios, acordando mientras tanto y por el momento, suspender la celebración de la fiesta del mes de septiembre.

			Dado que se demoraba la contestación del Duque de Medinaceli, hasta tanto no tuviera cuenta exacta del estado de la capilla y del patrimonio de la esclavitud, esta decidió, en junta de 13 de marzo de 1814, llevar a efecto sus acuerdos, designando una comisión para que acudiesen al Sr. Vicario con el fin de que el párroco de San Martín permitiese, a la esclavitud, celebrar los cultos y obtener la propiedad de la imagen. Así, el 18 de marzo se pusieron de acuerdo los comisionados con los Sres. Vicario y párroco y asentaron el memorial indicando la propiedad de la imagen, limitados por ahora a tributarla los cultos de su instituto y, en consecuencia, la asistencia a la procesión de Semana Santa. Se acordó también que, en atención a la incertidumbre de la permanencia de la parroquia en aquella iglesia, y al próximo capítulo de la religión, se suspendiese todo acto de convenio y solo se tratase de la asistencia de la esclavitud a las funciones y a la procesión, como se hacía con los Padres Trinitarios.

			 

			 

			3.6 El retorno de la imagen al convento trinitario: una apuesta por la vida y el fomento de la esclavitud

			Fue 1814 el año en que regresó, nuevamente, la imagen de Jesús Nazareno a la iglesia de los Padres Trinitarios, donde permaneció, como veremos, hasta que el 16 de marzo de 1836 fue suprimida nuevamente la Orden Trinitaria, por las leyes desamortizadoras de Juan Álvarez Mendizábal, y entonces a requerimiento de la propia Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, fue traslada la imagen de Jesús a la cercana parroquia de San Sebastián para que se le pudiera rendir el culto debido, evitando con ello que la imagen pasase al convento de los Padres Trinitarios Calzados, de la calle de Atocha, convertido en un almacén destinado a depósito de imágenes y objeto religiosos incautados. 

			De este modo, el 20 de agosto de 1814, si bien en conferencia anterior se había acordado sobre la propiedad de la imagen, determinando que el camino más corto y oportuno sería acudir al intento del Sr. Vicario, se daba anuncio por parte del Padre Ministro que era inminente el traslado de la imagen desde la parroquia de San Martín a la capilla provisional que en el convento de Padres Trinitarios habían habilitado al efecto, y que la Comunidad contaba con la esclavitud para el caso, aunque aún no estaba determinado el día ni la forma en que se debía verificar el traslado; esto es, si realizaría procesionalmente o en secreto, pero que si se hiciera en público debía llevarse a cabo con toda etiqueta y que pudiera concurrir a la procesión respecto a la presidencia, porque tal vez vendrían acompañando a S. D. M. la Comunidad de San Martín y las Sacramentales de San Martín y San Sebastián. En este sentido se refiere dar conocimiento al Sr. Vicario de la escritura de concordia existente entre Comunidad y esclavitud sobre la presidencia en las procesiones, para que lo tuviese presente y para librar el correspondiente asunto en caso de que se resolviese llevar a la imagen procesional y públicamente.

			En consecuencia, se manifestó que el Padre Ministro y el Vicario habían mandado llevar a la imagen desde la parroquia de San Martín hasta la iglesia de las Trinitarias, sin forma de procesión ni ceremonia alguna, el viernes 17 del corriente mes de octubre, a las cuatro de la tarde y por consecuencia quedaban removidas todas las incidencias sobre presidencias y demás etiquetas, quedando la junta conforme y satisfecha, acordándose de este modo celebrar una fiesta a Jesús Nazareno en uno de los viernes de la novena, una vez que se hallase en su trono provisional.
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			Aviso para la celebración de la procesión del jubileo.

			 

			El inmediato 30 de octubre, la cofradía daba cuenta de no saber los esclavos que existían, ni su voluntad de continuar alistados; que además carecía de fondos y de un estado de caudales, de un cuarto para el depósito de sus enseres, de una formal rectificación de su inventario de papeles y enseres, ni tampoco era conocedora de los caudales que poseía el tesorero, ni se había hecho elección de oficios, así como que las nuevas constituciones presentadas a la sala para su aprobación se hallaban en suspenso, viendo en consecuencia abrir un cuaderno en donde se expresase como objeto de esta junta el estado de reintegración de la imagen a su trono ínterin de la Comunidad y la constitución de sus ejercicios en confraternidad de la esclavitud, determinando anunciar a todos los esclavos que los que quisieran continuar como tales firmasen debajo de su nombre, anotando igualmente la limosna con la que iban a contribuir para las fiestas y socorro de cautivos y encarcelados. De igual modo, se vio oportuno solicitar al Duque de Medinaceli una estancia inmediata al convento para el depósito de los enseres, por lo gravoso que resultaba tenerlos confiados en una casa particular; y que verificado el estado de aquellos se procediese, por el tesorero, a dar cuenta de un inventario exacto de todos los efectos y mobiliario. Este era el curso precario de la esclavitud, si bien en junta de 14 de marzo de 1815, se volvía a incidir, por parte del Padre Ministro, sobre la resolución de S. M. para que se celebrase la procesión del Viernes Santo, como se hizo en el año 1814 y que asistiese la esclavitud en cuerpo.

			En cuanto al gobierno interno de la congregación, el 27 de mayo se resolvió, sin esperar a la cuarta dominica de Cuaresma, proceder a la nueva elección de oficios por haber mediado ya muchos años, lo cual se verificó el día 19 de julio.

			Entre tanto, el 29 de enero de 1816 se presentaban las nuevas constituciones que había sido aprobadas por el Real y Supremo Consejo de Castilla, ante lo cual los Padres Trinitarios proponían que los capítulos de la concordia originaria debían ser igualmente variados, mostrando asimismo su disconformidad con varios puntos de las nuevas ordenanzas, denunciando además que no se había celebrado junta conjunta entre Comunidad y esclavitud para tratar estos temas, ante lo cual la junta quedaba a expensas de modificar cualquier daño o interés que ignorase ocasionase a la Comunidad, llegando al acuerdo entre ambas de celebrar una reunión entre los comisionados para la aprobación de las constituciones y proceder a un acuerdo.

			El compromiso fue alcanzado y, casi un año después, en la junta de 18 de marzo de 1817, era repartido entre los esclavos un ejemplar de las nuevas constituciones impresas, rogándose, paralelamente por parte del Padre Ministro, y ante la cercanía de la Semana Santa, la uniformidad y el decoro con que se debían comportar ambas corporaciones, tanto en la procesión como en la conducción de las andas y demás actos de Semana Santa.

			Gran día resultó ser el 14 de septiembre para la congregación, girando visita S. M. Fernando VII a la capilla de Jesús Nazareno, a las cinco de la tarde, para lo cual estuvo representada la esclavitud solamente por tres individuos para obviar concurrencia, siendo estos el Duque de Abrantes, a la sazón teniente de hermano mayor, el consiliario eclesiástico y el secretario. Con dicho motivo de la presencia de la real persona a las plantas de Jesús Nazareno, la junta acordó que se propusiera a S. M. como protector perpetuo y se le incluyera en la nómina de la esclavitud, acordando se formase un libro para registrar la firma de SS. MM., libro que ha llegado hasta nuestros días denominado precisamente como «Libro de Reyes».

			Al efecto, en la junta de 17 de abril de 1818, se presentaba el artístico libro terminado y encuadernado, con portada, viñetas y vitelas, mandado hacer con objeto de recoger las firmas de SS. MM. como esclavos, cuyo coste ascendió a 954 reales de vellón.

			Cabe destacar que el 30 de octubre, se daba cuenta la estampación de las firmas de SS. MM. En el referido libro, admitiendo ser incorporados como esclavos de Jesús Nazareno, cuya completa satisfacción fue para la junta la más honrosa y grata a que se podía aspirar, y a consecuencia se discutió sí, con este motivo, en adelante se titulase la esclavitud de Real, lo que así quedó acordado, sin perjuicio de la posible necesidad de realizar algún trámite o solicitud expresa, verificando que no había mayor necesidad de diligencia alguna.

			El 13 de marzo de 1818, se expresaba, por el deterioro que presentaba la sala de la librería del convento, donde se llevaban a cabo las reuniones, sin vidrieras y ocupada por muebles de la Comunidad, haber manifestado al Duque de Medinaceli si tenía a bien, para celebrar las juntas de la esclavitud, cediese una estancia en su casa, o en el caso de no tenerlo, a bien diese permiso, según prevenían las constituciones, para que se pudiera celebrar en casa de algún consiliario. A ello contestó, mediante escrito de 6 de junio inmediato, que no había en su casa el recinto que se le pedía y donde que se pudieran celebrar juntas, dando el visto bueno a que se llevaran a efecto, como se proponía, en la vivienda de uno de los consiliarios.

			El 3 de junio, se acordó que, en acción de gracias, y con motivo de la traslación de la imagen de Jesús Nazareno a su antigua capilla, se celebrase una función en la misma el día 28 del corriente, a las diez de la mañana, con descubierto, misa mayor, sermón y Tedeum; comentándose el 18 de agosto la celebración, ya por cuenta de la esclavitud, de la fiesta anual, el domingo 13 de septiembre con toda la solemnidad posible, debiendo asistir a ella todos los esclavos, con escapulario, por la mañana y por la tarde.

			En lo referente al aspecto patrimonial, aunque un bienhechor había regalado una escribanía de plata y una campanilla del mismo metal para el servicio de las juntas, la esclavitud llegó a autodenominarse como en la más deplorable situación, como consecuencia de las condiciones políticas pasadas, sin tener, ni poder averiguar el paradero de varias insignias y enseres que tenía, proponiéndose a la junta hacer algunas indagaciones, y entre ellas, la de si correspondía o no a la esclavitud el estandarte que se hallaba en poder del Padre Sacristán Mayor, lo cual se averiguó que pertenecía a la Comunidad, en cuya consecuencia se acordó abrir una suscripción voluntaria para este objeto entre los esclavos, a fin de hacer uno nuevo bordado de sedas .
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			Imagen de los Voluntarios Realistas

			 

			Sobre este presente, ya en la junta de 27 de enero de 1819, fueron presentados tres modelos de bordado para que la junta eligiese el que tuviese como más conveniente para el estandarte, conformando una comisión para que presentasen el mejor dibujo y su corte.

			En el mismo sentido, el 19 de febrero, al mes siguiente, se daba comisión al tesorero y al secretario para que adquiriesen un guion de seda, que debiera servir para las procesiones públicas del Viernes Santo. 

			Llegados a este punto, el 11 de septiembre era convocada junta general extraordinaria, por la triste y decadente situación que atravesaba la esclavitud, ante el desconocimiento de saber quiénes eran los señores esclavos con los que se podía contar, pues se notaba demasiada falta en el pago de las contribuciones y se oían repetidas quejas de algunos congregantes que, además, querían informarse del estado de la esclavitud, lo cual, igualmente, se transmitió al Duque de Medinaceli, a quién también se había invitado a la festividad de Jesús Nazareno, invitaciones que había declinado por sus muchas ocupaciones, responsabilidades que impedían también su asistencia a las juntas y, además, había mandado retirar de su casa los enseres que tenía la esclavitud.

			A los escasos meses, en 1820, la hermandad volvía a celebrar, en la jornada del 28 de enero, la fiesta de Santa Inés, como prevenían sus constituciones, y el 6 de abril de 1821 se daba noticia de haber dado cuenta al Prior del convento para que designase una capilla mayor donde colocar la imagen en sus andas para salir en procesión, dada la estrechez de la actual, si bien este año no salió la procesión en virtud del dictamen del Gobierno, a propósito de un pronunciamiento militar que dio inicio al llamado trienio liberal. En 1821 tampoco se celebró procesión por conocimiento del Ayuntamiento de que varias de las hermandades, o congregaciones que concurrían, no podían verificarlo73.

			El 21 de mayo de 1821, en el afán interno de restituir su pasado, se notificaba la localización de las antiguas bocinas para la procesión, y que pertenecieron a la esclavitud, en casa del Duque de Medinaceli, el cual había señalado no devolverlas en tanto en cuanto no se certificase su propiedad. Embarcados en este pleito, el 27 de junio era rescatado de los libros de actas, el asiento, con fecha 23 de marzo de 1759, la disposición en la que se señalaba la donación de dichas bocinas por un esclavo. No siendo suficiente, y dado que dichas bocinas no habían sido usadas hasta mucho tiempo después de su donación, se estipuló seguir buscando en los libros de actas, sin hallar nada concreto al respecto. A este fin, se acordó convocar una comisión para rescatar de la casa del Duque de Medinaceli todos los enseres que aún mantenía en su armería, si bien el secretario y mayordomo de la casa, suscribieron «que tenían entendido eran propiedad del Duque». Finalmente, el 4 de marzo de 1822, se daba oficio para pasar a recoger las antedichas bocinas, poniendo en la secretaría de S. E. una certificación del acuerdo de junta particular de 2 de octubre de 1796, y un recibo de la entrega. Al no disponer de lugar para custodiarlas, se ofreció el domicilio del consiliario primero, que al recibirlas verificó que estaban tan estropeadas que no servían para nada.

			En 1822, se acordó suspender en el día 28 de enero la fiesta de la aparición de Santa Inés, puesto que el año anterior no había acudido nadie, siendo en este mismo año restituida la procesión en la jornada del Viernes Santo.

			Tal era la situación de desconcierto y penuria por la que atravesaba la esclavitud, que se solicitó al tesorero que diferenciase los recibos en tres clases: una correspondiente a todos los esclavos que habían fallecido; otra de los que existían y tenían atrasados desde el año 1800, y otra de los que igualmente existían y estaban en descubierto desde el año 1818 en adelante. Respecto a los de la primera clase, se decidió quemar los recibos; de los segundos, de los cuales había una relación de cuarenta y seis, se acordó que se remitiese a los esclavos, mediante un atento oficio, el estado lamentable de la esclavitud y el atraso en que se hallaban; y de los de tercera clase parecía ser más bien generados por omisión del cobrador por encontrarse en el listado personas que resultaba imposible creer que no satisficieran las cuotas, amén de existir sujetos que jamás pagarían, ya por su calidad, ya por las causas frívolas que daban, por lo que a unos se les mandó diligencia y a los otros se les separó directamente de la nómina de la esclavitud.

			En este mismo sentido lánguido y de postración continuaba la esclavitud, llegándose a suspender, a fin de año, y por falta de fondos, la festividad de la Concepción por este ejercicio. Los fallecimientos, las bajas y la falta de pagos de los congregantes, hacían presagiar una nómina insuficiente para abordar el día a día de la congregación.

			Ya en 1823, el 14 de marzo, se recibe por donación una imagen copia de Jesús Nazareno, de una tercia de alto, con vestido de terciopelo morado guarnecido de fleco de oro para que sirviese en sus juntas y en la mesa de demandas del Jueves y Viernes Santo, decidiéndose, en la reunión de 6 de junio, que dicha imagen fuera bendecida y que se solicitase para ella la concesión de indulgencias, particularmente en el artículo mortis de los señores esclavos de ambos sexos, a cuyas casas se llevaría la imagen una vez tenida noticia de que se hallasen gravemente enfermos.

			Continuando con la vida de la congregación, el día 6 de octubre se acuerda llevar a cabo rogativas por la libertad del rey y su familia, dándose gracias a S. D. M. por los beneficios dispensados a la monarquía española, por la restitución del monarca y su real familia, sacándole del cautiverio en que se hallaban, y celebrando el 17 de octubre, con tan plausible motivo, una función a Jesús Nazareno, claro ejemplo este, una vez más, de la cercana vida que siempre mantuvo la congregación con los devenires políticos del momento.

			En 1824, la principal noticia vino a ser la restitución de la procesión del Viernes Santo, dándose aviso de que esta saldría a las cuatro de la tarde de la iglesia de Santo Tomás, trayéndose a las tres, en aquel punto, un piquete de veintiocho hombres de Voluntarios Realistas74 de esta capital al mando de un subalterno, los cuales debieran colocarse de a cuatro en cada uno de los pasos; además, participaría otro piquete de la Compañía de Granaderos del Primer Batallón del Segundo Regimiento de Reales Guardias de Infantería, con sus tambores y banda de música, tocando a la sordina a retaguardia, y doce caballos de la Real Guardia de Carabineros, todos con el fin de hacer conservar el mejor orden posible en este acto75.

			En octubre de este mismo año, la Comunidad religiosa se dictaba desocupada de asistir misas, dado que la esclavitud no cumplía con la concordia al no celebrar la fiesta de la Inmaculada Concepción, de no traer velas el Viernes Santo, de no celebrar la misa de Santa Inés, de no pagar las limosnas estipuladas de las funciones, y tampoco celebrar las misas de rogativas en los casos de enfermedades peligrosas de los esclavos; si bien, para mayor abundamiento, en la junta de 18 de febrero del siguiente año 1825, al momento de la elección de oficios, se tuvo en cuenta el nombramiento hecho del Duque de Medinaceli como hermano mayor perpetuo, acordando que, en caso de que renunciase o no admitiese esta dignidad, sería elegido otro Grande de España con la misma circunstancia, más habiéndose notado que aquel a nada asistía, ni representaba en ningún acto de la esclavitud, se acordó tratar la cuestión, en junta general, para tomar la providencia que juzgare oportuna, pues tan solo asistía a la procesión, en la cual podía seguir haciéndolo por el carácter de patrono que ostentaba de la capilla. En este sentido, la junta general de 4 de marzo, acordó nombrar una comisión para manifestarle lo extraño y sensible que le era a la esclavitud que no le honrase con su presencia, rogándole tuviera la bondad de expresar su voluntad de seguir o no con el cargo ofrecido, a lo cual contestó que no tenía motivo de dejar de ser hermano mayor, en cuyo destino seguiría con la mayor satisfacción, no pudiendo obligarle a la asistencia a las juntas y demás actos por las muchas ocupaciones de su Casa.

			Habida cuenta de la escolta que se había hecho presente en la procesión general del año anterior, en la junta de 28 de marzo de 1825, era propuesto y acordado que asistiese a la procesión el benemérito cuerpo de Caballeros Oficiales de Voluntarios Realistas, y que procedieran interpolados con la Comunidad y la esclavitud, conduciendo las tres corporaciones las andas de Jesús Nazareno.

			Justo un año después, el 8 de marzo de 1826, se trató de que la esclavitud no tuviera un estandarte propio y que el que se llevaba en la procesión del Viernes Santo, era el que le daba la Comunidad y estaba bastante envejecido, acordándose comisionar para delimitar su coste. En la junta siguiente se dio cuenta de que ascendería, con remate pero sin medalla, a unos mil trescientos reales, acordándose que continuarían con las diligencias por si lo encontraban más barato. En esta misma junta era leído un oficio del teniente coronel mayor y comandante de los Voluntarios Realistas, antes aludidos, ofreciéndose a ser tomados por esclavos natos de la congregación, como dícese que ocurría, con los Guardias de Corps, con la efigie del Santísimo Cristo de la Fe, obligándose a contribuir una vez al año con la cantidad que se reuniese de la limosna voluntaria que diese cada individuo, proporcionándole a cambio la cera pertinente, por parte de la esclavitud, para alumbrar en la procesión del Viernes Santo, a lo cual dio el visto bueno la Comunidad, procediéndose a su admisión, como esclavos natos, en junta de 13 de marzo de 1826. Era este un acuerdo de supervivencia de la congregación, pues constituía una manera de aumentar sus ingresos y de engrosar y dignificar el acompañamiento procesional de la imagen de Jesús Nazareno.

			Entre los días 27 de abril a 1 de mayo la esclavitud saldría y practicaría las obligaciones pertinentes para ganar el jubileo del Año Santo, conforme a lo acordado en junta particular de 20 de marzo, habiéndose puesto de acuerdo con la Comunidad, para lo cual se convocó a todos los esclavos de ambos sexos, para visitar las iglesias de San Pedro el Real, Santa María, San Salvador y Santa Cruz.

			El estado de las rentas y obligaciones de la esclavitud, en 1826, era de 224 reales deficitarios, concretamente 1.996 de gastos y 1.772 de ingresos.

			Sumo interés volvía a demostrar la congregación en 2 de abril de 1827, pasando oficio al Sr. Coronel de Voluntarios Realistas de Infantería remitiéndole el libro donde se habían suscrito todos los jefes y oficiales del referido Cuerpo, a fin de que lo ejecutasen los señores que hubieran ascendido a esta clase en el año trascurrido desde la Cuaresma de 1826, así como que diese noticia de los que hubieren fallecido en ese tiempo, o ya no pertenecieran a ese Cuerpo, con intención clara de llevar una contabilidad justa.

			Volvía a ponerse de manifiesto, el 20 de agosto de 1828, la decadencia en que se hallaba la esclavitud, proponiendo que podría adoptarse algún medio para su fomento planteando el que se pusiese una mesa de demanda en la puerta de la iglesia todos los viernes del año por la tarde. A esta propuesta se le dio el visto bueno en junta celebrada el 12 de agosto de 1829, pero advirtiendo que se instalase la mesa solamente los viernes de Cuaresma, en los nueve días que se celebra la novena, que principia el viernes siguiente al que se concluyen sus fiestas, y desde el Sábado de Ramos al Viernes Santo, ambos incluidos, en que era bajada la santa efigie de Jesús Nazareno para la pública veneración, si bien hacía falta, igualmente, el consentimiento de la Comunidad, por no hallarse esta decisión expresada en la contrata establecida entre ambas corporaciones, pues esta solo marcaba los días de Jueves y Viernes Santo.

			En este sentido, era advertido de los gastos que pudiera ocasionar el contratar a un mozo para que pusiera y quitase la mesa, amén del porcentaje o gratificación que se le habría de dar al dependiente por este trabajo extraordinario. Si fuese aprobada por la Comunidad, habría que nombrarse turnos de esclavos de cuatro cada día para que no le resultase tan gravoso a la esclavitud, sin perjuicio de lo que pudieran ejecutar todos los que gustasen. Dicha mesa no se aprobó poner, si bien la esclavitud volvió a solicitar permiso, en 1830, para instalarla en el día de la función a Jesús Nazareno que se celebraba en septiembre, algo que parecía muy propio, tanto en cuanto que la esclavitud costeaba los cultos de ese día y dado que era práctica general de todas las congregaciones de Madrid poner mesa de demanda el día de la fiesta de su titular o patrono.

			En la junta de 7 de octubre de 1828, se proponía nuevamente realizar un estandarte morado para la procesión del Viernes Santo, y después de una larga discusión, y oído el parecer de los presentes, dado el escaso fondo que había en las cuentas, los cuales no se podían dedicar a otro objeto distinto a los referidos en los estatutos, se acordó invitar a los esclavos que quisieran, a contribuir con limosnas voluntarias, así como que se presentasen memoriales a los reyes solicitando alguna limosna para el mismo objeto, añadiendo que el número de esclavos había disminuido.

			El 14 de noviembre de ese mismo año, se daba cuenta de haber recibido un oficio con fecha 27 de octubre, de parte de S.M., diciendo: «Habiendo dado cuenta al rey de la solicitud de la Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, se ha servido S. M. concederla trescientos veinte reales a fin de que pueda costear un estandarte del cual carece para la procesión del Viernes Santo», acordándose con ello realizar el estandarte, para lo cual se nombró una comisión para su ejecución. Al respecto, el 16 de enero de 1829, la comisión daba cuenta de poseer ya la lámina, habiendo pedido permiso al Padre Ministro del convento para que el pintor pudiese ver la efigie de Jesús Nazareno, a fin de que la reprodujese lo más fidedignamente posible en el óvalo central del estandarte.

			Como novedad, el 8 de abril de 1829 se presentaban a la junta unos escapularios pequeños, con cinta blanca y la cruz roja y morada, para que los usasen los esclavos interiormente, y se reservasen los grandes bordados para los cultos públicos, siendo todo ello aprobado. Además, la comisión encargada de la realización del estandarte, lo presentó concluido, siendo de la aprobación de la junta, añadiendo que también estaba hecha la estandartera y cubierta para custodiarlo con toda limpieza y funda para la cruz, remates y vara, todo lo cual ascendió a 1.983 reales.

			En cuanto a la vida social y política de la congregación, el 12 de agosto de 1829, se comunicaba la firma, en el libro real, de la infanta Dª Luisa Carlota y sus hijos, reconociendo la junta la mayor satisfacción por encontrarse ya incorporados en la esclavitud toda la Familia Real. Además, en este mismo cabildo, era aprobado el nombramiento del Sr. Coronel del Cuerpo de Voluntarios Realistas, por su generosidad en poner la cera los Viernes Santos, como consiliario nato con voz y voto en las juntas generales, además de proveer a todos los jefes y oficiales de sus respectivas patentes de esclavos, con la indicación de que se devolviese dicha patente al dejar de pertenecer a dicho Cuerpo, y que en consecuencia lo dejaría de ser de la esclavitud, salvo que quisiera continuar como particular, para lo cual debería solicitar la admisión, pagar la limosna de entrada y costear el escapulario. 
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			Voluntarios Realistas

			 

			Con objeto de fomentar la decaída situación de la esclavitud se propone, el 17 de febrero de 1832, estudiar el modo y forma en que se podían dar las prebendas en las festividades de Jesús Nazareno y del Misterio de la Inmaculada Concepción, tal y como indicaban las constituciones en su capítulo sexto, con lo que se podrían alcanzar dos objetivos: el primero, la mayor asistencia a las festividades referidas, y segundo, el aumento de fondos por el ingreso de nuevos esclavos que se inscribiesen con el objeto de tener opción al sorteo de las dichas prebendas, acordándose se procurase dar la referida prebenda en el día marcado por los estatutos.

			El 9 de mayo de 1832, se ponía de manifiesto haber recibido por cuenta de la Comunidad visita, el día 1 del corriente, del Vicario Eclesiástico para que el jueves día 376, a las nueve y media de la mañana, saliese procesionalmente la imagen de Jesús Nazareno en rogativa pública para que S.D.M. librase al reino del cólera-morbo, no pasándose oficio por la premura de tiempo. Inmediatamente, y con la urgencia requerida por el caso, se procedió a la convocatoria de los esclavos, al hermano mayor, que se hallaba en el Real Sitio de Aranjuez, quien no contestó, y al Brigadier Coronel de Voluntarios para que asistiesen, determinando la adquisición de la cera y la asistencia de la música que habría de acompañar a las voces de la Comunidad, además que el estandarte lo llevara un religioso y las borlas dos esclavos.

			Llegado el día tres se procedió, de la siguiente forma, con esta nueva salida extraordinaria de la imagen:

			 

			«Se iniciaba la procesión con los señores esclavos que llevaban los bastones, seguían la cruz y los ciriales de la Comunidad y los oficiales y voluntarios interpolados con los religiosos y esclavos con el estandarte. La imagen de Jesús Nazareno la llevaron los religiosos, oficiales y esclavos y delante seis cirios portados por la presidencia. En esta forma se dirigió la procesión a la parroquia de San Sebastián y después de la misa cantada salió reunida con las demás congregaciones, sacramentales y comunidades por la carrera de retorno hasta su iglesia».

			 

			 

			3.7 La exclaustración de los Padres Trinitarios y el cierre al culto de la capilla de Jesús Nazareno: un pulso sobre la propiedad de la imagen

			La de Juan Álvarez Mendizábal (1836-1837), junto con la de Pascual Madoz (1854-1856), constituyen las dos desamortizaciones liberales más importantes llevadas a cabo en España. Mendizábal pasó a ser presidente del Consejo de Ministros, en septiembre de 1835, y el inmediato 11 de octubre decretó la supresión de todos los monasterios de órdenes monacales y militares, siendo los siguientes mandatos, simplemente, un desarrollo del decreto del antedicho 11 de octubre de 1835.

			Bajo este panorama, el 19 de febrero de 1836, era declarada la venta de los bienes inmuebles de aquellos conventos y el 8 de marzo inmediato se amplió la supresión a todos los monasterios y congregaciones de varones. El reglamento del 24 de marzo de 1836 especificaba todos los cometidos de las juntas diocesanas encargadas de cerrar los conventos y monasterios y, en general, de todo lo necesario para la aplicación del decreto del 8 marzo77.
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			Antigua iglesia y hospital de Montserrat, situado en la plaza de Antón Martín

			 

			Ante todo ello, el día 20 de enero de 1836, en presencia del delegado del Gobierno para la exclaustración y el Padre Ministro de los Padres Trinitarios, P. Vicente del Beato Miguel, se llevaba a cabo el denominado Inventario General de los muebles e inmuebles del convento de Trinitarios Descalzos de Jesús Nazareno de esta Villa y Corte de Madrid, cuyo documento se encuentra en la propia Biblioteca Nacional78, figurando en el apartado dedicado al altar mayor, la descripción de la propia imagen de Jesús Nazareno. 

			De este modo, poco después, el 16 de marzo de 1836, era suprimida nuevamente la Comunidad de Padres Trinitarios por las antedichas leyes desamortizadoras de Juan Álvarez Mendizábal, por lo que la expuesta situación también vio afectada directamente a la esclavitud que celebró la última junta, en el convento, el día 6 de noviembre de 1835, siendo la siguiente una junta particular extraordinaria mantenida en el domicilio del consiliario primero Excmo. Sr. Marqués de Albo, celebrada el 3 de febrero de 1836, en la cual se hacía referencia al ya denominado ex convento.
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			Inventario general de los muebles e inmuebles del convento de Trinitarios Descalzos, en cuyo altar figura la imagen de Jesús Nazareno. 1835

			 

			Se hizo presente que, con motivo de la exclaustración de los Padres Trinitarios, y dada la vinculación que siempre halló la esclavitud a aquella, se cotejaba la posibilidad de pedir la gracia a S. M. de la concesión de la propiedad de la imagen de Jesús Nazareno, para lo que fueron comisionados el consiliario primero y del secretario de la junta de gobierno. También se daba cuenta, en dicho cabildo, de haber acudido al secuestrado convento para recoger los efectos que allí había y que eran propiedad de la esclavitud, siendo estos los que a continuación se describen, los cuales nos aportan una visión sumamente interesante de la actividad y el patrimonio que mantenía la congregación por aquellos años: 

			—	Trece bancos forrados de damasco de seda carmesí con el escudo de la esclavitud con cinta amarilla y con cubiertas de gamuza.

			—	Dos braseros con sus correspondientes cajas de madera.

			—	Una mesa grande de pino de dos hojas de doblar con su correspondiente pie.

			—	Un arca larga de pino con su cerradura que contiene papeles del archivo.

			—	Una cajilla o cajón portátil de lienzo pintado de blanco con el escudo de la esclavitud.

			—	Cinco cestos de mimbre con el escudo de la esclavitud y varios palos pintados.

			—	Dos bocinas de hojalata con el escudo de la esclavitud y los carritos de madera pintados.

			—	Dos rollos de estera fina.

			Para guardar provisionalmente los enseres se admitió hacerlo en dos casas particulares de las calles Júcar y Cantarranas.

			La junta del 28 de marzo de 1836, celebrada igualmente en el domicilio del Marqués de Albo, trató sobre la cuestión de haberle solicitado al hermano mayor ayuda para la concesión de la propiedad de la imagen y, a su vez, un lugar en su casa para guardar los enseres. A lo primero dictó tener pedida ya toda la posesión de la imagen mediante escrito al ministro de Gracia y Justicia, con fecha de 8 de febrero último, que sin embargo, de haberse pasado a informe del señor teniente vicario eclesiástico, y este haberle dado entera satisfacción hacia la congregación, la solicitud estaba aún pendiente de resolución por parte de S. M. A lo segundo respondió con frialdad sobre su admisión, por cuyo motivo determinó el Marqués de Albo ceder él una buhardilla de su casa que poseía en la calle Francos, ya denominada por entonces de Cervantes, entregando la llave para que se guardasen todos los enseres. 

			Con fecha 16 de marzo de 1836 ya se había elevado escrito, recomendado por parte de la vicaría, al Sr. obispo de la diócesis pidiendo la imagen, pues de lo contrario estaba expuesta a que la trasladaran al almacén en que se había convertido el convento de Trinitarios Calzados, situado en la calle de Atocha, destinado al depósito de imágenes y otros objetos devocionales y artísticos que se habían incautado de las iglesias de los religiosos, por lo que inmediatamente, siguiendo las directrices, se hizo solicitud firmada por el hermano mayor, diciendo:

			 

			«La Real Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, establecida en el convento que fue de Padres Trinitarios Descalzos de esta Corte, con el debido respeto a V.E. hace presente: que mediante real aprobación de su fundación y en confraternidad con la religiosa comunidad, ha sido siempre objeto dar el mayor culto a la divina efigie, contando entre sus individuos personas reales, y de la más ilustre y alta jerarquía que contribuían a sus devotos deseos. Más en el día se ve la esclavitud exponente privada de esta religiosa satisfacción a causa de la real orden de exclaustración de los religiosos trinitarios descalzos dueños de la milagrosa efigie, y deseando su esclavitud continuar con el mayor celo cristiano en las adoraciones de su Redentor Jesús Nazareno, no puede menos de acudir sumisamente implorando la gracia de que mediante a no existir la comunidad religiosa de trinitarios descalzos a quien pertenecía la santa imagen, sea esta entregada a nuestra Real Esclavitud para darla el culto debido que se merece, bien sea en su propia iglesia o de lo contrario se traslade a la parroquia de San Sebastián (…)».

			 

			Contestaba el Sr. Obispo, mediante decreto, diciendo que «por lo que a nos toca, damos y concedemos licencia a la Real Esclavitud de Jesús Nazareno para que con conocimiento y acuerdo del cura de San Sebastián de esta Corte, sea trasladada a esta parroquia la sagrada imagen de Jesús Nazareno que se halla en esta exposición, donde pueda dársele el culto debido», pero no dictaminando nada sobre la propiedad. En referencia a los gastos ocasionados con motivo de sacar la imagen de su iglesia para trasladarla a la de San Sebastián, con todo su ajuar, se acordó a la mayor brevedad pasar la cobranza de la contribución de todos los esclavos respectiva al año 1835.

			Igualmente se daba cuenta de que, por medio de un notario de la vicaría, se había hecho presente que la procesión del Viernes Santo saldría por disposición del Gobierno, y que era indispensable que la esclavitud sacase a la imagen, por lo que se acordó inmediatamente preparar el procesionar de Jesús Nazareno y demás correspondiente, para que si se verificaba la procesión se pasase aviso a todos los esclavos previéndoles que no llevasen escapularios descubiertos y que las velas que se llevasen se entregasen al dependiente de la esclavitud.

			Así, quedaba elaborado igualmente un inventario de lo entregado a la esclavitud por parte del comisionado de arbitrios y amortizaciones al recoger la efigie de Jesús Nazareno, con los efectos siguientes, y con fecha 29 de marzo de 1836:

			—	La imagen de Jesús con su vestido de terciopelo morado con galón de oro, su escapulario, su melena de pelo y su corona de mimbres, con su cordón de oro y por lo interior túnica de seda y camisa de Holanda.

			—	Un arca de hojalata con dos ángeles de madera.

			—	Una cortina de seda morada con flores.

			—	Cuatro arandelas de bronce con sus cañones de a vara del mismo metal.

			—	Una peana de tuerca.

			—	Otra mayor que estaba en la media naranja.

			—	El dosel de damasco de lana morado con su armadura.

			—	Tres cortinas de damasco carmesí, con galón de oro falso, estropeadas.

			—	Dos estandartes de seda, uno blanco bordado y otro morado liso con una vara sola y su cruz y remate.

			—	Un palio de lo mismo, bordado con fleco dorado, y seis varas pintadas de azul y bastidores.

			—	Las andas de llevar a Jesús con sus dos varas y dos balancines, doce horquillas correspondientes con ocho almohadillas de badana negras.

			—	Dos gradas blancas.

			 

			Tarimón de Jesús:

			—	Tres tablones grandes.

			—	Dos pies.

			—	Un aspa.

			—	Un torno.

			—	La escalera pintada de color de caoba.

			—	Una peana de pino imitada a piedra.

			—	Dos maromas de cáñamo.

			—	Un cajón de tornillos.

			Además, con posterioridad, en el mes de abril, le fue entregado a la Duquesa de Medinaceli, como camarera que aparecía de la imagen en tiempos de la Comunidad de religiosos, los siguientes enseres:

			—	Una túnica o vestido negro de terciopelo con galón de oro por bajo.

			—	Un vestido de raso morado con cenefa embellecida con sedas bordadas y lentejuelas de oro.

			—	Otro de seda tafetán con cenefa bordada de lentejuelas de plata.

			—	Dos túnicas de seda de color perla interiores.

			 

			 

			3.8 La parroquia de San Sebastián, como nueva sede para la esclavitud e imagen de Jesús Nazareno

			Tras todo lo acontecido, en la inmediata junta, celebrada con fecha 18 de abril, se constata el establecimiento de la esclavitud en la parroquia de San Sebastián, pero la reunión se seguía celebrando en el domicilio del Marqués de Albo. En dicho cabildo se manifestó el envío al hermano mayor de una copia de la Real Orden dictada por el Ministerio de Gracia y Justicia al Sr. obispo, quien lo comunicó al vicario eclesiástico, por cuyo conducto había llegado al máximo representante de la congregación, diciendo:

			 

			«El Excmo. Sr. Secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia me dice con fecha 3 de marzo último lo siguiente: S.M. la Reina Gobernadora se ha servido mandar que la imagen de Jesús Nazareno, venerada hasta ahora en el suprimido convento de Trinitarios Descalzos de esta Corte, se entregue a su esclavitud a fin de que esta corporación haciéndose cargo bajo su responsabilidad de la santa efigie la de y proporcione en cualquiera iglesia el debido culto, según ofrece nuestra esclavitud en su exposición de 8 de febrero último». 

			 

			Las fechas de los decretos sobre la propiedad de la imagen, emitidos por el Obispo y el Secretario de Estado y del despacho de Gracia y Justicia, son de 17 de marzo y 21 de marzo respectivamente, confiriéndose con esto asegurada la propiedad de la imagen, trasladándose cuenta inmediata y literal de ello al cura de la parroquia de San Sebastián.

			Por todo ello, la esclavitud pasaba a establecer su sede en la parroquia de San Sebastián, en donde estaría por un período de diez años (1836-1845), tanto en cuanto estuviera allí la imagen de Jesús Nazareno, que había sido trasladada al nuevo templo en la noche del Jueves Santo, 17 de marzo de 1836.

			Ante esta circunstancia, que aclaraba y daba luz al futuro de la congregación, se determinó adecentar el camarín de la imagen, situado en el altar colateral derecho, disponiendo se hiciera un tarimón sobre el que se pusiera la gradilla de la iglesia con un pasamanos a cada lado. De igual modo, se solicitó permiso al cura para poder poner un cepillo, para que los fieles depositasen limosnas, lo más inmediato al altar de Jesús Nazareno, a lo cual se accedió el presbítero, por lo que se mandó hacer el susodicho receptáculo.

			Las relaciones con el cura de la iglesia de San Sebastián rápidamente fructificaron, llegando a expresar este que «en ninguna otra iglesia de las de esta Corte, puede recibir esta imagen tanto culto, ni con menos dispendio de la congregación, como en esta de San Sebastián, pues además de estar céntrica, permanece abierta desde que amanece hasta dos horas después de anochecido. No sucede esto en la antigua iglesia de los Trinitarios, pues a las ocho de la mañana ya está cerrada; así los señores de la esclavitud no pueden concurrir, pues al ser la mayor parte de los congregantes empleados, les resulta difícil asistir a dichas horas. Además, dicha iglesia, al estar situada en uno de los extremos de la población, no puede menos de retraer a los demás fieles de visitar a la santa imagen».

			A pesar de esta estabilidad que duró una década, a mediados de abril de 1846 podía leerse en la prensa el traslado de la imagen al antiguo convento trinitario, de lo que nos ocuparemos más adelante, viniendo a decir:

			 

			«Parece que por fin se ha resuelto la traslación de la imagen de Jesús Nazareno desde la parroquia de San Sebastián a su antigua iglesia del convento de monjas que lleva su nombre. La solemne procesión en que se ha de verificar aquel acto tendrá acaso lugar antes de que concluya la presente semana. La comitiva se compondrá de sujetos distinguidos que deben ser convidados al efecto, habiendo entre ellos muchos sacerdotes y personas devotas que se unirán a la congregación, como igualmente toda la clerecía de la parroquia que, con su señor cura ecónomo, irán a despedir y acompañar a la santa imagen que con tanto decoro y veneración han hospedado en su iglesia»79.

			 

			 

			3.9 Una modificación en las constituciones o el derecho de supervivencia sin los Padres Trinitarios

			El 20 de mayo de 1836 todavía era celebrada la junta en casa del Marqués de Albo, dándose dictamen del plan sobre el modo y forma para el mejor culto a la imagen, así como de revisar los estatutos.

			Dichas inquietudes volvieron a plantearse en la junta del 14 de junio inmediato, donde se daba cuenta del propósito y revisión de los estatutos, lo cual resultaba indispensable, pues de lo contrario sería lo mismo que dejar de existir la esclavitud al faltar el enlace con la Comunidad de religiosos. En este sentido, se acordó modificar del siguiente modo las constituciones:

			 

			Constituciones 1º y 2º: respecto al tercer párrafo, sobre que el esclavo admitido prestase el juramento, que se designase de manos de un individuo eclesiástico, de los que concurriesen a la junta general o particular, y en su defecto de manos del hermano mayor o el que hiciera sus veces, previo aviso al interesado, el que contribuiría con arreglo al párrafo 4º, con la cantidad que fuere de su voluntad por entrada, y además con los 30 reales anuales detallados en el mismo párrafo, para culto de la imagen y de sufragios de hermanos difuntos. Respecto al párrafo 6º, se decía que las señoras que solicitasen entrar en la esclavitud y fueran admitidas, previos los requisitos y formalidades marcadas en la misma constitución, siendo de dictamen que el juramento y firma de su partida de admisión se verificase en su casa y en manos de un esclavo eclesiástico con la asistencia del señor secretario. Los demás párrafos de estas 1º y 2º constituciones debían ayudar en su fuerza y vigor, excepto el 7º que se consideraba suspendido, por ahora, mediante no saberse el ingreso de fondos.

			 

			Constitución 3º: Dado que nunca había tenido fondos la esclavitud para cumplir con esta constitución, se consideraba como demás el hacer mérito de ella.

			 

			Constitución 4º: Función Principal a Jesús Nazareno. Que se celebrase el domingo segundo de septiembre o el más inmediato en que estuviese la iglesia desocupada, con misa mayor, con canto de voces y órgano, haciéndose notar que su coste sería de 440 reales, con asistencia de catorce sacerdotes; y con respecto al párrafo 2º que quedase al celo cristiano de los esclavos según su voluntad.

			 

			Constitución 5º: Función a la Purísima Concepción. Se celebraría el domingo infraoctavo de la fiesta de la Concepción, o el más próximo que estuviera la iglesia desocupada, con misa mayor y manifiesto, a canto llano y con órgano, ascendiendo su coste a 160 reales, con asistencia de ocho sacerdotes.

			 

			Constitución 6º: No podía verificarse el contenido de esta, como aún no se había verificado por falta de fondos de la esclavitud.

			 

			Constitución 7º: Honras generales y sufragios. Que se celebrasen estas a disposición de la junta particular, según sus fondos y época, siendo sus derechos de 600 reales, poniendo la iglesia toda la cera. Con respecto a las tres misas semanales que costeaba la esclavitud por sus hermanos difuntos, era de opinión que por cada individuo que falleciera se mandasen celebrar seis misas rezadas en el altar donde estuviere la imagen de Jesús Nazareno, con la limosna de 6 reales cada una.

			 

			Constituciones 8º, 9º y 10º: En la procesión del Viernes Santo y demás que ocurrieran, debiera presidir el hermano mayor o quien hiciera sus veces, siguiendo los esclavos por el orden de sus destinos, llevando las insignias los individuos que previniesen las constituciones, y al efecto para la primera se colocara la imagen de Jesús bajo dosel, como se ha verificado en el presente año, y que esté prevenida para la procesión, entregándose la vela con que debe contribuir cada individuo a la esclavitud. En cuanto a los sujetos que hubieran de llevar las andas y asistir a la mesa o mesas de demanda, en los días que estas se colocasen, serían los que eligiese el secretario con acuerdo del hermano mayor, o el que hiciera sus veces. Lo mismo se entendería con los que hubiesen de velar a la santa imagen cuando se quedare por cualquier motivo o causa fuera del local que diariamente ocupa.

			 

			Constitución 11º: El párrafo 1º no había tenido efecto hasta el día, ni preveía tenerlo por falta de fondos y lo mismo sucedía con respecto al párrafo 2º. En cuanto al 3º y 4º, se opinaba que los efectos de la esclavitud se conservasen por ahora en los locales que ocupaban y daban gratuitamente los Sres. Marqués de Albo y Pedro Irigoyen, mediante a que de todos ellos hay una nota en secretaría.

			 

			Constitución 12º: Debía continuar en concepto de la comisión.

			 

			Constitución 13º: Se quedase igual.

			 

			Constitución 14º: Conforme en todo, excluyendo absolutamente el párrafo 5º.

			 

			Constitución 15º: Conforme en todo, excepto lo que trataba del Ministro Capellán el párrafo seis.

			 

			Constitución 16º, 17º y 18º: Que siguiesen iguales, y en cuanto al local en donde debían celebrarse fuera en la morada del hermano mayor o en el sitio que se designase al efecto.

			 

			Constitución 19º: Conforme en todo, excepto lo que se decía en relación al Padre Ministro Capellán; y respecto al párrafo 2º ya se había dicho lo oportuno en las constituciones 8º y 9º.

			 

			Constitución 20º: Se quedasen igual las atribuciones. A los comisarios de fiestas, estaba afecto, además de sus obligaciones, el cuidado y ornato de la imagen y su altar, siendo conjuntamente de su inspiración el disponer que se vistiera la imagen, para lo que se procurarían con la Duquesa de Medinaceli, que era quien, según noticias, poseía los vestidos de la imagen. De los párrafos 1º y 2º, al criado solo debía abonársele el salario, que era de un real diario por su trabajo y el 10% de la cobranza que hiciera por las anualidades de los esclavos, suprimiéndose el 10% general que percibía de la limosna en la demanda del Jueves y Viernes Santo, y también los 30 reales que se le daban en cada función de iglesia por colocar el circo, en razón a que el coste de este trabajo había que abonársele por separado a los dependientes de la iglesia. Para el mayor culto y cuidado de la imagen se nombraba otro dependiente que, exclusivamente y con ausencia de los comisarios de fiestas, además de tener siempre aseado el altar de la imagen, recogiese la cera y ofrendas que la piedad de los fieles donare.
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			Grabado de los titulares de la Hermandad del Stmo. Cristo del Olvido y Ntra. Sra. de los Dolores

			 

			Aprobadas estas modificaciones se acordó pasar oficio al Duque de Medinaceli para conocer qué clase de vestidos poseía, pertenecientes a la imagen, dando cuenta este de que nunca había habido costumbre que las camareras de la imagen hubiesen dado a la esclavitud inventario de las alhajas y vestidos pertenecientes a la imagen.

			Junto a dichas alteraciones de las constituciones, se convino que la imagen pequeña de Jesús Nazareno, que poseía la congregación, pudiera ser solicitada por cualquier esclavo, para su propia casa o habitación, si se hallase gravemente enfermo, solicitando al tesorero la efigie, pero de ninguna manera cederla a persona que no fuera esclavo.

			Con fecha 1 de junio se había recibido de la Real Archicofradía del Santísimo Sacramento, de la propia parroquia, una misiva sobre la determinación de tener la función de Minerva, con visita de altares, el día 12 inmediato, por si se quería que S. D. M. hiciese estación en el altar de Jesús Nazareno, disponiéndose afirmativamente.

			Así, la junta de 20 de marzo de 1837 fue celebrada, por vez primera, ya en la parroquia de San Sebastián, concretamente en la sala de juntas de la Congregación del Santísimo Cristo del Olvido y Ntra. Sra. de la Soledad; y la junta de 17 de marzo de 1838, en la de la Congregación de Ntra. Sra. de la Novena, del referido templo.

			Habían pasado ocho meses desde la última reunión, si bien el 25 de enero de 1839 en junta particular se daba cuenta del fallecimiento de Pedro Irigoyen, consiliario 1º que fue, óbito que ocurrió el 1 de octubre pasado.

			En cuanto a cultos, dado que el año anterior de 1838 no se había celebrado la función principal, quedaba acordado que se fijase para el 28 de enero, por coincidir este día con el aniversario del rescate de Jesús Nazareno; así mismo, en junta de 8 de febrero, era acordado celebrar misereres en los cuatro primeros viernes de Cuaresma, recogiendo las limosnas oportunas. De igual modo, el 26 de marzo se trataba sobre la procesión diciendo que se procurase que la imagen fuese con todo decoro posible y se invitase a todos los esclavos con puntual asistencia, y a mayor abundamiento una comisión de personas con el Director del Colegio Militar residente en el ex convento de Trinitarios Descalzos, antigua sede donde había recibido culto la imagen, a fin de que con este motivo, y a similitud de lo que hacía el Real cuerpo de Guardias de Corps con el Santísimo Cristo de la Fe, se sirviese acompañarla en ese día con los demás individuos de su mando y cadetes, a los que se les dotaría de la cera pertinente. También se daba cuenta de haber llegado a un acuerdo con la Congregación del Santíismo Cristo del Olvido, radicada en la parroquial de San Sebastián, para que se les proporcionara local suficiente para guardar los enseres de la esclavitud, en el mismo lugar que los depositaba aquella, lo que no pudo surtir efecto, debido a que el local pertenecía a la iglesia y el sacristán mayor había puesto algún impedimento y resistencia argumentando ser necesario el espacio para otros menesteres. En consecuencia, se acordó acudir una vez más al Duque de Medinaceli, como hermano mayor, para la cesión de un local, al mismo tiempo que para invitar a sus hijos a que se incorporasen a la nómina de la esclavitud, contestando el Duque que cedía un cuarto bajo de su casa denominada El Panteón, dejando para más adelante el ingreso de sus hijos.

			 

			 

			3.10 El Marqués de Malpica, como sucesor al desistimiento del Duque de Medinaceli como hermano mayor

			Daba comienzo un nuevo período en la esclavitud, a la par que el 26 de marzo de 1841 se daba cuenta del fallecimiento del XIV Duque de Medinaceli, Luis Joaquín Fernández de Córdoba Figueroa, ofreciéndole en consecuencia la congregación a su sucesor, Luis Tomás Fernández de Córdoba Ponce de León, si le sería gustoso desempeñar el cargo de hermano mayor, que en su caso debiera ser recibido como esclavo, a lo cual contestó en carta de 31 de marzo diciendo:

			 

			«Enterado de lo que se me manifiesta en su oficio como secretario de la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, y en virtud de acuerdo en junta general, celebrada por la misma el día 26 de marzo, invitándome a que, habiendo fallecido mi amado padre, hermano mayor de esta esclavitud, admita el indicado cargo, contesto a usted para que lo eleve al conocimiento de los señores que componen la junta, no me es posible servir a este empleo por las graves atenciones en que me ocupan diariamente los asuntos de mi Casa, dándoles a todos las debidas gracias por su memoria, en cuya inteligencia dispondrán lo que estimen».

			 

			Quedaba en este sentido la esclavitud alejada del proteccionismo de la Casa Ducal de Medinaceli, todo lo cual redundaría directamente sobre su economía, hasta el punto de tener que tratar sobre la procesión inmediata del Viernes Santo, advirtiendo que se hiciera con la mayor economía posible sin faltar al decoro debido, al no haber en tesorería mayor cantidad que 400 reales, acordándose no acudieran las voces y bajos de costumbre y que tampoco se convidase al Colegio Militar de Cadetes como en los años anteriores.
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			Imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			 

			En el aspecto patrimonial, el 24 de abril se daba cuenta de la mala vista que hacían los dos ángeles mancebos que sostenían el arco que estaba colocado en el trono de Jesús Nazareno porque se encontraban rotos los brazos y las alas, y muy renegrido el plateado, resultando muy indecorosos, ante lo cual se mandó a los comisarios de fiestas recomponerlos, igualmente con la mayor economía.

			Ante la aludida renuncia del Duque de Medinaceli al cargo de hermano mayor, con fecha 17 de junio se acordó nombrar para ese cargo al Marqués de Malpica, Joaquín Fernández de Córdoba y Pacheco Téllez-Girón, quien admitiría el cargo, siendo elegido en la junta de 25 de mayo de 1842.

			Teniendo presente la ley sobre enajenación de los bienes del clero secular comunicada por el Secretario de Estado y del Despacho de Hacienda a todos los señores intendentes, y trasladada para que todas las hermandades y cofradías presentasen un estado según prevenían los artículos de la expresada ley, se acordó en junta de 18 de septiembre de 1841 pasar oficio al intendente expresándole que la esclavitud no poseía propiedades rústicas ni urbanas, ni censos, ni propiedad alguna, y que solo se sostenía de las limosnas voluntarias de sus individuos y demás fieles y devotos. Paralelamente, se nombró una comisión para redactar una circular relativa a manifestar —a todos los esclavos— el triste estado en que se hallaba la esclavitud por la escasez de fondos, aumentada por un desfalco que había llevado a cabo meses atrás el cobrador que tenía contratado, acompañándose de un estado en donde se expresasen las anualidades, tanto pagadas como debidas, correspondientes a los años 1838, 1839 y 1840, para que cada uno indicase los pagos realizados y los que pudiera tener pendientes.

			Ante esta circunstancia, la junta se llegó a plantear una rebaja de la contribución anual y el modo de fomentar la vida de la esclavitud, si bien se consideró intempestiva y perjudicial dicha rebaja que se proponía, por contrariar a las constituciones a cuya observancia se habían obligado los individuos a su ingreso en la nómina de la esclavitud, y porque sería un medio de privar a esta de cumplir las cargas en que se constituía, más aun ahora que el Gobierno le había debido la distinción de hacerla dueña de la imagen a cuyo perpetuo culto se comprometía gustosa y voluntariamente, como quedaba dicho en el acta de la junta de 6 de septiembre de 1842.

			En la misma línea de escasez de fondos, el 28 de marzo de 1842 era acordado hacer una exposición al Ayuntamiento solicitando una ayuda para los gastos ocasionados por la procesión del Viernes Santo, la cual solía ser de unos 400 reales, cantidad que venía a cubrir prácticamente todos los gastos de la salida, así como que se pasase, como se había verificado en los años anteriores, a invitar a dos docenas de caballeros cadetes con sus correspondientes jefes del Colegio General Militar para que se sirviesen a acompañar a Jesús Nazareno durante su procesión. También se convino el pago de los mozos que portaban las andas de la imagen de Jesús Nazareno según trabajos realizados tal que, si no saliese de la iglesia de San Sebastián el paso, nada se les pagaría, y si saliese desde este templo al de Santo Tomás y de este volviese a su casa sin haber procesionado, se les daría la mitad de lo estipulado; y finalmente si llegase a hacer la procesión saliendo desde Santo Tomás aunque tuviera que deshacerse más tarde por efecto de la lluvia u otras causas imprevistas se les pagaría el todo.

			En el deseo de ir manteniendo y aumentando su patrimonio, a pesar de las escasas posibilidades económicas, el 13 de diciembre de 1844 se aprobaba construir cuatro cipreses para los ángulos de las andas de Jesús Nazareno, una cortinilla para la hornacina y otras cortinillas para la barandilla del altar, nombrándose además una comisión, presidida por el hermano mayor, para conseguir que se dignasen asentarse por esclavas la Reina Dª Isabel II, su madre la reina viuda, y la infanta Dª María Luisa Fernanda.

			 

			 

			3.11 Un pulso del Duque de Medinaceli por el retorno de la imagen al antiguo convento

			Bajo todas estas premisas, efectivamente, una década había permanecido la imagen y la congregación en la parroquia de San Sebastián hasta que, a finales de diciembre de 1845, el Duque de Medinaceli, apoyado por las religiosas Concepcionistas de Caballero de Gracia, que en aquel momento habitaban el convento trinitario, como igualmente lo harían otras órdenes entre 1845 y 189580, solicitó al Ministro de Gracia y Justicia el que se devolviera la imagen a su antigua capilla. A dicha petición se opuso enérgicamente el propio párroco del templo de San Sebastián y la congregación, como hemos visto, para la cual la traslación no presentaba ventaja de ninguna especie, sino que entrañaba diversos perjuicios. 

			Ante dicha situación, llegó a intervenir directamente la mismísima Reina Gobernadora dirimiendo el contencioso y disponiendo que se verificase el traslado, que tuvo lugar el 18 de abril de 184681, a las siete de la mañana, siendo llevada la efigie de la parroquia de San Sebastián a la antigua capilla de Jesús, con acompañamiento de preste, clero y multitud de fieles.
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			Perfil de la efigie de Jesús Nazareno

			 

			Justamente antes de dar comienzo al cabildo de 14 de noviembre de 184582, se presentó una comisión de dos señores; el primero en representación de la Congregación de los Sagrados Corazones de Jesús y María, establecida en el convento de religiosas trinitarias; y el segundo en nombre del barrio de Jesús, solicitando que fuera trasladada la imagen de Jesús Nazareno al antiguo convento de Trinitarios Descalzos que se encontraba ocupado por las religiosas franciscas del Caballero de Gracia, para cuya traslación habían ya dado pasos con las autoridades civil y eclesiástica y que solo esperaban que la esclavitud secundase sus deseos. Ante dicha petición y circunstancia, la junta particular acordó llevar el caso a una junta general extraordinaria que tuviera lugar el día 23 de noviembre inmediato, exigiendo la presencia personal de todos los esclavos.

			Convocada la junta general extraordinaria el susodicho día, en casa del Sr. consiliario Victorino Esteban y Maza, y sin que los asistentes llegasen al número prefijado en los estatutos, siendo poco más que una docena, y pasada más de una hora desde la convocatoria, se decidió comenzar y nombrar por unanimidad una comisión compuesta por el hermano mayor, un consiliario, el comisario de fiestas, un esclavo y el secretario, a fin de tratar la cuestión.

			En junta de 10 de enero de 1846, se daba cuenta de un oficio del Sr. vicario eclesiástico solicitando informe a la esclavitud para evacuar el que de real orden se le pedía sobre la pretensión del Duque de Medinaceli que reclamaba la traslación de la imagen de Jesús Nazareno al ex convento trinitario. La junta enterada de la comunicación y oídos los informes verbales de la antedicha comisión, acordó por unanimidad que la comisión continuase sus funciones con arreglo a las instrucciones que tenía entendidas y que la misma redactase un informe de contestación al vicario. Dicho informe se le remitió el 15 de enero, dando cuenta del mismo en la junta inmediata de 3 de marzo.
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			Imagen de Jesús Nazareno

			 

			Finalmente, el 9 de marzo fue dictada una real orden por la que S. M. la reina prevenía que se trasladase forzosamente la imagen.

			Se celebraron juntas continuadas los días 13 y 14 de abril, en el domicilio del hermano mayor, poniendo en valor todo lo sucedido desde el pasado mes de noviembre, en lo referente a la traslación de la imagen, acordando que:

			 

			«Considerando el derecho que a la sagrada efigie concedió la real orden de 31 de marzo de 1836, fecha desde la que la esclavitud estuvo, como hoy mismo sucede, en quieta y pacífica posesión legal de la santa imagen, requisitos los dos que la constituyen verdadera y dueña única de esta efigie, que este es su derecho indisputable, a no ser por la Comunidad trinitaria en el caso de que fuese restablecida, no sufre impugnación o lesión que tales puedan reputarse en las dos antes citadas reales órdenes, de 9 de marzo pasado la una y de igual del que rige la otra,… proceder a la nueva traslación de la misma santa imagen a otro templo, o sea en que existía de antiguo, pero sin advertirse ningún menoscabo en la propiedad, atribuciones y prerrogativas de que disfruta la esclavitud, como por otra parte los deseos y el celo desplegado por esta tendieron y se dirigieron siempre al mayor culto, cosa de la que no se desentiende el indicado Sr. Duque de Medinaceli, quien a la inversa hizo acerca del mismo promesas terminantes, bajo cuyo punto de vista parece que se concilia y sabrá uno de los objetos de la esclavitud; que no deben de perderse de vista que la augusta voluntad de S.M. coincide e insiste en la insinuada traslación, voluntad que no puede menos que acatarse en cuanto no perjudique a su justicia, extremo que no se advierte, como queda expresado de lo resuelto hasta ahora y cuyas regias determinaciones nunca debe prometerse la esclavitud que se interpreten ni amplíen en detrimento de su derecho, y en favor de un tercero, pues en el caso no esperado de que así sucediese, se reserva utilizar los medios y recursos que para los de su especie ordenan las leyes. Con todo ello, aun en contra de los deseos de la esclavitud, no entendió oportuno recurrir a las vías legales por el momento, dando así una prueba inequívoca de sus deseos en conciliar la justicia de la corporación con los que parece se anunció por el Sr. Duque de Medinaceli en sus recursos de que emana el real mandato. Finalmente, por unanimidad, acordaron poner en conocimiento del jefe político, del vicario y del Duque de Medinaceli:

			1º conservando y reteniendo la propiedad y posesión que la asiste en nuestra sagrada imagen, y en consecuencia todo cuanto concierne a su culto y disposiciones para el mismo convenientes con arreglo a las constituciones de su institución sin que nadie la impida el uso de este derecho bajo ningún pretexto.

			2º que de lo que no es de esperar aconteciese lo contrario, bien porque se quisiera dar a las reales órdenes un sentido adverso al que deduce la esclavitud, o bien porque se preparasen y produjesen directa o indirectamente obstáculos impeditivos de aquel libre derecho, esta pía corporación se reserva y protesta con el decoro y sumisión correspondientes, sin que jamás sea visto perjudicada su actual aquiescencia a la traslación ordenada en reales mandatos, lo uno por el respeto que estos se merecen y lo otro por no conceptuarlos opuestos a su justicia en los términos que aparecen concebidos.

			3º que por lo mismo que se encuentra la esclavitud investida con esta propiedad y posesión de la sagrada imagen, aunque no es aquella la motora de la traslación de esta, y carece además de fondos, según refirió en sus escritos, y los pocos que recauda no pueden sin trasgresión de las constituciones destinarse a fines no marcados en las mismas, sin embargo con la debida reserva de reintegro que consigna, esta procederá decididos sus individuos a costear los gastos indispensables e inherentes a la sagrada imagen, cuales son su descenso desde el altar en que existe, la colocación en andas, la conducción por señores sacerdotes y su otra colocación en el altar que le estuviere destinado en la nueva iglesia, la cera que se consuma en el alumbrado por los señores individuos de la propia esclavitud y la asistencia de dependientes.

			4º que así resumidos los gastos que la esclavitud considera como necesarios y precisos para el acto que viene indicado, es ajeno de la misma cuanto salga de nuestro círculo, que se entienden de cuenta exclusiva de quien lo solicite y motive.

			5º que los señores comisarios de fiestas que de estatuto tiene la esclavitud, se hallan enterados de las disposiciones que deben adoptar no solo al ser trasladada la santa efigie, sino de antemano en la iglesia de las religiosas franciscas para su recibo, colocación y demás conveniente, prometiéndose la congregación que nadie les impida el libre ejercicio de sus funciones sostenidas por los estatutos, entonces y en adelante».

			 

			Por último, quedó la esclavitud pendiente de que se le indicara el día y la hora en que se llevaría el traslado, apuntando que esperaba se llevase a cabo un día de fiesta de primera clase, y que de no ser festivo fuera por la tarde para que pudieran los individuos de la esclavitud concurrir, conciliando este acto de devoción con el desempeño de sus respectivas obligaciones. 

			Quede patente, por el interés que suscita, la copia de la real orden dirigida al hermano mayor de la esclavitud:

			 

			«Hay un timbre en seco que dice Gobierno Político de la Provincia. El Excmo. Sr. Ministro de Gracias y Justicia en 9 del actual me dice lo que sigue «Excmo. Sr., enterada S.M. de las exposiciones del párroco de San Sebastián y del hermano mayor de la Esclavitud de Jesús Nazareno, que V.E. acompaña con su comunicación, de 29 de marzo último; y también de otra exposición del Duque de Medinaceli en la cual empeña su palabra de que no faltará el debido culto a la imagen de Jesús Nazareno, aunque sea preciso costearle a sus expensas, ha tenido a bien resolver que se lleve a efecto la traslación de esta imagen de la iglesia de san Sebastián a la del expresado convento en los términos prevenidos en la real orden de 9 del mismo marzo. (…) Madrid, 11 de abril de 1846».

			 

			En la junta de 28 de marzo de 1847, reunida en casa del Sr. consiliario, se advirtió de los gastos que habían supuesto el traslado de la imagen, ascendiendo a 368 reales; y se acordó que la misma comisión configurada para el pleiteo de la traslación de la imagen, continuase siendo la misma y con las mismas facultades, para conseguir la aclaración de los derechos presentes y futuros en la nueva iglesia, hasta el extremo de usar los medios conciliatorios y legales precisos.

			El 9 de agosto de 1847 se convocaba, en casa del Sr. Consiliario, una nueva junta general extraordinaria para informar que el hermano mayor se había conferenciado con el Duque de Medinaceli, patrono de la iglesia, para tratar sobre el modo de arreglar el convenio a que daba margen las pequeñas diferencias suscitadas desde la traslación de la imagen el 18 de abril de 1846, aprobando la junta un documento de 9 puntos que se pasaría por la aprobación judicial; siendo la fecha de aprobación de la concordia, entre la esclavitud y el Duque de Medinaceli por el tribunal eclesiástico, el 25 de julio de 1847.

			Con intención de que la visita y devoción al Cristo continuase en línea ascendente, el Duque de Medinaceli y las religiosas del Caballero de Gracia suscribieron, a su vez, una concordia, estableciendo un horario de apertura del templo que «atendiendo a la mucha piedad y especial devoción del pueblo de Madrid a la sagrada imagen de Jesús Nazareno, estará abierta la capilla los días de trabajo por la mañana hasta las once, y los festivos hasta las doce; y por la tarde, desde las tres hasta el anochecer o toque de oraciones». 

			Así que desde 1847, el Duque de Medinaceli, por autorización real, fue el encargado de disponer la colocación, adorno y salida de la imagen en la procesión general del Viernes Santo, suponiendo este entramado un nuevo acercamiento de la Casa Ducal a la esclavitud, como veremos.

			El 9 de abril de 1848, la esclavitud celebraba junta en su nueva sala de sesiones, designada al efecto por el Duque de Medinaceli como muestra de disposición, sita en su Casa Palacio de la plazuela de Cervantes, dándose cuenta de la aprobación del anteriormente citado convenio por parte del vicario eclesiástico. Ante dichas atenciones, y en virtud de la tradición, se encontró oportuno invitar al Duque de Medinaceli a fin de que entrase en la nómina de la esclavitud en vista de haber terminado por medio del último convenio con todas las diferencias suscitadas antes y después del traslado de la imagen, siendo aprobada la propuesta por unanimidad y enviando la pertinente patente al referido Duque de Medinaceli, como muestra de deferencia a S. E. por su clase de patrono y haber pertenecido también sus predecesores a la esclavitud. También se halló útil y conveniente se designase un sacerdote de la orden de trinitarios descalzos para que ejerciese en los actos de imposición de escapularios de los nuevos congregantes. Igualmente, la junta acordó que se nombrase un ministro capellán de Jesús, que era el que ejercía igual cargo en la capilla, por nombramiento del Duque de Medinaceli, para que con su celo contribuyese al mayor culto y al cuidado de Jesús Nazareno. 

			El 24 de agosto inmediato recibía el Duque de Medinaceli el escapulario en un acto que tuvo lugar en su oratorio privado.

			 

			 

			3.12 1849-1872: un período de bonanza para la esclavitud al amparo de la Casa Ducal de Medinaceli

			El 24 de marzo de 1849 se celebraba una junta cuyo principal motivo era la discusión del modo y medios más oportunos para ampliar la admisión de congregantes en la esclavitud, es decir, para impulsar y facilitar la entrada a aquellas personas que lo deseasen, para lo cual debían ser modificados los estatutos, cuyo texto se presentaba en veintidós artículos con el preámbulo que los encabezaba, y discutiendo sobre los mismos le pareció a la junta estimar varios artículos, suspender por el momento unos y rechazar otros.

			El 6 de agosto inmediato se daba cuenta de haber comprado seis candeleros nuevos de latón, de catorce pulgadas de alto, a razón de 42 reales cada uno, estando marcados con letreros que indicaban la propiedad a la esclavitud; el 20 de septiembre se presentaba el informe acerca de la modificación de las constituciones aprobadas en 1816, ratificándose lo siguiente, que efectivamente flexibilizaba la entrada de esclavos y hacía más atractiva la pertenencia a la esclavitud:

			 

			Artículo 1º: cuando por dos o más individuos de la esclavitud fuera presentada alguna persona que aspirase a ser esclavo y abonadas por aquellas las cualidades morales que exigen las constituciones se le dispensará la solicitud escrita, pero el secretario dará cuenta en la junta primera que hubiere para que esta apruebe la admisión.

			Artículo 2º: la cantidad con que desde ahora en adelante han de contribuir anualmente los esclavos es la de veinte reales de vellón, cobrados por semestres.

			Artículo 3º: con el loable objeto de alumbrar al santo viático, se administre a los esclavos, habrá ocho hachas de un pabilo al cuidado de los comisarios o mayordomos de cera; y luego que lo hayan recibido, si fuese hora compatible, y si no en el día inminente, de no haber fallecido, se celebrará en el altar de Jesús una misa de rogativa por cada enfermo.

			Artículo 4º: ocurrida la defunción de alguna persona de la esclavitud, también se celebrarán por su alma sin demora, y en el propio altar, ocho misas con limosnas de cinco reales cada una, si el finado estuviere al corriente de los pagos; pues de no estarlo desde los dos años anteriores a la defunción, solo se celebrarán cuatro misas con la propia limosna.

			Artículo 5º: cuando los fondos de la esclavitud puedan sufragarlo, se construirá un altar para el santo viático y se comprará un paño de difuntos que han de recibir el primero para la administración del sacramento a los individuos de la esclavitud, y el segundo para colocarle sobre los cadáveres mientras estuviesen de cuerpo presente y en las tumbas, entierros u honras de nuestros individuos.

			Artículo 6º: a las señoras que hoy pertenecen a la esclavitud, lo mismo que a los que ingresaren en lo sucesivo, se proveerá de un escapulario igual al que usan los caballeros esclavos, y para el propio objeto excepto de la procesión del Viernes Santo, a la que no pueden concurrir.

			Artículo 7º: la esclavitud admitirá como individuos de la misma a los señores sacerdotes que previos los requisitos del artículo primero, lo apetecieren, y en vez de satisfacer los veinte reales de vellón de cuota anual, podrán celebrar cuatro misas en cada año, aplicables por aniversarios de los esclavos difuntos.

			Artículo 8º: del importe de las misas expresadas en el artículo anterior, se formará cargo al tesorero, quien se dotará de la propia cantidad a fin de que por este medio resulte en cuenta la recaudación o invención de aquellas partidas que se reputan satisfechas por los señores sacerdotes.

			Artículo 9º: por fin de año se repartirán, a los individuos de la esclavitud letras impresas que han de contener los nombres y apellidos de los esclavos actuales y los que durante él hubieren fallecido; comprendiendo también en ellas el estado general de fondos de la misma, y la elección anual de oficios, expresándose a su pie las asistencias establecidas y a donde deben pedirse, con el nombre y habitación del dependiente de la esclavitud.

			Artículo 10º: lo dispuesto en los artículos anteriores y para el mayor beneficio de la piadosa congregación, se entiende sin perjuicio de modificarlo o ampliar a los demás extremos que conviniesen y de impetrar y obtener sobre todo en su caso la aprobación correspondiente.

			 

			Estos artículos se mandaron imprimir como complementos o apéndices de las constituciones existentes.

			Llegados a este período de mayor bonanza, en junta de 5 de enero de 1850, fue propuesto nuevamente el Duque de Medinaceli para el cargo de hermano mayor, lo cual se ratificó el 20 del mismo mes; así como igualmente se acordó por unanimidad, el 25 de agosto siguiente, el nombramiento e incorporación por esclava de Jesús Nazareno a la actual Duquesa viuda de Medinaceli, madre del actual Duque, que tomó el escapulario el 24 de febrero del año siguiente 1851, aprobando igualmente que ostentase desde entonces el cargo de camarera perpetua de la imagen, dándose aquí comienzo a un nuevo vínculo de la Casa Ducal de Medinaceli con la Esclavitud de Jesús Nazareno.

			Poco más que resaltar en estos próximos años, salvo que en abril de 1851, se producía el hundimiento del coro de la capilla, por lo que la Comunidad de religiosas se trasladaba al palacio de los Duques de Osuna, en la plaza de Colón, adquirido por el rey consorte Francisco de Asís, acompañándoles la imagen de Jesús Nazareno mientras duraron las obras de reacondicionamiento.
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			Sobre la iglesia y convento de Jesús Nazareno se dice que se derribó la iglesia, capilla y convento: «se ha abierto calle al Prado, y construido el noviciado de hermanas de la Caridad y varias casas. La capilla ha sido reedificada por el Duque de Medinaceli, dueño del citado convento»83.

			Con todo ello habían pasado algunos años, y en la junta celebrada en enero de 1854 se proponía nuevamente al Duque de Medinaceli como hermano mayor perpetuo, a la par que se daba cuenta del aumento en el número de congregantes, así como que se celebraban todos los cultos y la procesión del Viernes Santo, que se intentaba cuidar al máximo, dotando a todos los esclavos de cera; igualmente se realizó un inventario y se enajenaron los objetos o muebles inservibles, se archivaron los libros de la esclavitud en el Palacio y no en casa particulares de los oficiales, como se venía haciendo, y curiosamente varios fueron los hermanos que realizaron donaciones de acciones de empresas mineras.

			En esta línea ascendente, el 3 de febrero de 1856, se exponía el deseo de construir unas nuevas andas que tuvieran mayor analogía y uniformidad con las ricas vestiduras que la venerada imagen de Jesús Nazareno llevaba en los casos en que se sacaba por su esclavitud procesionalmente, aprobándose para cubrir la necesidad, a lo cual favoreció el donativo efectuado por el capellán de Jesús. El proyecto ascendería a unos 5.500 reales y fue ejecutado por Pedro Aparici.

			Las andas se terminaron y se dio cuenta de ellas en la junta de 27 de agosto, procediendo a guardarlas en una sala del piso bajo llamada archivo antiguo, de la casa del Duque de Medinaceli. 

			No quedaban aquí las consecuciones a que había llegado la esclavitud, si bien el 23 de noviembre de 1856 se daba cuenta de haber recibido de S. S. Pío IX la concesión piadosa de Altar de Alma para el mismo en que se veneraba a la imagen de Jesús Nazareno; y el 25 de enero de 1857 era realizada una propuesta de modificación de estatutos, así como que en los días de Jueves y Viernes Santo se restableciese y se volviera a poner la mesa de demanda.

			Curiosamente, y aquí se volvía a poner de manifiesto la fama de la imagen de Jesús Nazareno, el 26 de marzo de 1860 se participaba haber recibido un oficio del Sr. Antonio de Capmany y de Montpalán, en concepto de autor de historia de Madrid, rogándole a la esclavitud que debiendo figurar en su obra varias imágenes por su historia y veneración, era conveniente en todos los conceptos que ocupase el lugar merecido la imagen de Jesús Nazareno, en cuyo fin habría de copiarse fotográficamente. Dicho autor había escrito paralelamente al Duque de Medinaceli solicitándole diese su permiso para que durante el Sábado de Pasión fuera trasladada la imagen a su Palacio donde se verificaría la sesión fotográfica, devolviéndola luego a su templo donde se le cantaría un solemne Miserere. Enterada la junta de ambos oficios, el P. Capellán insinuó la imposibilidad de hacer las fotografías en ese día y tampoco comprendió la necesidad de la trasladación de la imagen al Palacio para tal efecto, ni de que se hiciese una función religiosa con tal motivo de sacar unas fotografías. Por ello, se mandó una comisión a tratar con el autor para que diese razones a sus peticiones. Finalmente, se acordó permitir sacar la fotografía, pero el día 2 de abril, para lo cual se trasladaría la imagen únicamente al atrio de la iglesia, a puerta cerrada, sin ninguna clase de función, ni permitiéndose la entrada a otra clase de personas más que a los propios de la esclavitud.
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			Continuando con las mejoras patrimoniales, el 6 de abril de 1862 se ponía en conocimiento el haber limpiado los cetros por un platero y barnizado las varas de ellos, y que también estaban concluidos los banquillos para colocar a la imagen de Jesús Nazareno en la iglesia de Santo Tomás, el Viernes Santo antes de la procesión, a la cual asistieron catorce esclavos, siendo la recaudación del petitorio de 3 577 reales, de los que se ingresaron en la esclavitud 1 909, y el resto se entregó a la capilla. El Duque de Medinaceli, además de haber contribuido con 3 000 reales a aquel resultado de la recaudación, satisfizo también el coste de la hechura de las nuevas andas de Jesús Nazareno.

			Dato curioso y representativo es el que nos ofrece la junta de 1 de febrero de 1863, donde se declaraba tener la esclavitud cuarenta y siete señores en su nómina de esclavos, sin decir nada sobre el número de esclavas.

			En cuanto al aparato devocional, el 26 de octubre de 1865 se celebró una función de rogativa a Jesús Nazareno para implorar, de su misericordia, la desaparición de la enfermedad reinante que afligía a tantas personas: el cólera84; como también se hizo en 1868 por las esperadas lluvias. Paralelamente, en la junta de 12 de noviembre, era solicitada la unión espiritual de la esclavitud a la Real Archicofradía de las Cuarenta Horas, con el fin de que cuando estuvieran sus miembros en la iglesia de Jesús, vistieran los escapularios los individuos que hicieran la vela y guardia a S. D. M. Esta decisión fue culminada en la junta de 14 de octubre de 1866, en donde se dio cuenta de haberse agregado ésta a aquélla, remitiendo la correspondiente patente de hermandad y quedando hermanadas sendas corporaciones.
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			Original fotográfica para hacer estampas de Jesús Nazareno

			 

			El 14 de febrero de 1866, volvía a ser solicitado que el inmediato Viernes Santo, momentos antes de ser conducida la imagen al templo de Santo Tomás, se permitiese ser fotografiada, accediendo a ello la junta.

			Continuando con las mejoras sobre el patrimonio, el 14 de octubre de 1866 era aprobado restaurar los cetrillos y la vara del estandarte por encontrarse mal pintados y ensuciar las manos, mandando hacer cuatro bastones para los cetrillos, siendo el material empleado palo santo; y extendiendo el apartado de las adquisiciones, el 27 de noviembre de 1870 se acordaba la compra de un cajón para la conducción de las hachas que habían de acompañar al viático.

			Como nota final a este epígrafe, describimos a continuación un nuevo esfuerzo llevado a cabo por la esclavitud en cuanto a su fomento, que trajo consigo una serie de tensiones internas. El 20 de julio de 1872 se acordaba, tratando la fiesta anual dedicada a Jesús Nazareno, y de manera especial este año con la intención de engrandecer la congregación, extender la devoción y atraer recursos, bajar la sagrada imagen el último día de la novena y por la tarde sacarla procesionalmente por las calles inmediatas a su templo, para lo cual ya se contaba con el permiso por escrito del hermano mayor, con fecha 14 de julio, que venía a decir:

			 

			«Muy señores míos. He recibido la atenta comunicación de ustedes poniendo en mi conocimiento lo que en vista de las reiteradas instancias de muchos devotos han acordado varios individuos que componen la junta de gobierno de esa Real e Ilustre Esclavitud, para que el día de la función principal se baje la santa efigie con el objeto de sacarla en procesión por las calles inmediatas a su iglesia, previas las formalidades que se requieren en tales casos. Todo lo que conduce a fomentar la devoción a Nuestro Padre Jesús y a la mayor veneración de su santa imagen me sirve de gran satisfacción y en tal concepto estoy conforme con el pensamiento de ustedes y acuerdo, siempre que se obtenga el permiso de las autoridades competentes, y que como ya indican, no se omitan las formalidades que se requieren en tales casos».

			 

			Rápidamente se manifestó por algunos congregantes que los fondos con que se contaba eran los mismos como para hacer la novena como en años anteriores, pero no contemplaban la salida de la imagen, así como también se encontró oposición del Padre Ministro Capellán al acuerdo de la mayoría para sacar a la imagen, no por Capellán sino por Rector de la iglesia hasta donde alcanzaran sus atribuciones. Ante esta disposición, el comisario de fiestas manifestó que no podía ver con mayor disgusto dicha oposición por tratarse de un acto de engrandecimiento para la imagen de Jesús Nazareno, siendo así que todos los fondos recaudados por la esclavitud no tenían más inversión que el culto a la imagen, concluyendo que trabajarían todos para conseguir su objetivo.

			Tales tintes de malestar se tomaron en la junta que se decidió convocar a junta general extraordinaria y urgente para tratar un asunto tan importante, en la cual fueron presentadas tres proposiciones para deliberar la cuestión:

			1ª: Que la junta de gobierno se enterase bien de la propiedad de la imagen, a cuya cuestión respondió el fiscal que esta cuestión no se debía, ni convenía tocar, puesto que se estaba en plena posesión de ella.

			2ª: Que se dijeran las atribuciones de la junta de gobierno, respondiendo que sí estaba dentro de las atribuciones de la junta el que saliese o no la imagen a la calle.

			3ª: Que la comisión nombrada presentase la opinión que tuviera por conveniente, y en su virtud deliberase sobre la opinión de la imagen. A este respecto, el Padre Ministro advirtió que creía muy grave la salida de la imagen ante lo que pudiera suceder, por lo que se sometió a votación el asunto, obteniéndose una mayoría en favor de la propuesta de la junta, por lo que tras valorar los tumultos o alborotos que pudieran derivarse, se aprobó y se comenzó a organizar la manera de bajar a la imagen de su camarín, decidiendo que se encargaría el Padre Capellán, pero por cuenta de la esclavitud.

			 

			 

			3.13 La DUQUESA de Santo Mauro y una intervención anómala en la dirección de la esclavitud

			Ocurrido el fallecimiento repentino, en París, del Duque de Medinaceli, Luis Tomás Fernández de Córdoba y Ponce de León, el día 6 de enero de 1873, se dio cuenta del fatal desenlace en sesión de 26 de enero, advirtiéndose haber visitado al Marqués de Cogolludo, Luis María Fernández de Córdoba y Pérez de Barradas, con el fin de ofrecerle el digno puesto de hermano mayor que había ostentado su difunto padre, ante lo que S. E. mostró gran placer tomando el escapulario el 29 de enero mismo

			Paralelamente a este tiempo de aparente estabilidad, se volvió a presentar la idea en la junta de 12 de julio, sobre que la imagen retornara a salir a las calles el último día de su novena, acordando que no se repetiría por haber sido algo extraordinario lo ejecutado el año anterior, pero que efectivamente podía hacerse algo especial para que la novena concluyese de manera que llamase la atención, acordándose que saliese el Santísimo por dentro de la iglesia, dando una vuelta con el palio procesionalmente. 

			En la misma línea ascendente de desarrollo, en junta de 25 de enero de 1875, se acordó que, durante la Semana Santa, y bajada la imagen de Jesús Nazareno, se hiciese un quinario, más que con un objetivo devocional, económico, si bien tras celebrarlo se vio que los ingresos eran ínfimos y los gastos ocasionados pasaban de mil reales, por lo que no volvió a organizarse. 

			El nuevo hermano mayor, quizás por su edad de veintidós años, no se hallaba a la altura de sus antecesores en el cargo, y no respondía de los donativos hacia la esclavitud como lo había hecho su padre, por lo que, trascurridos dos años desde su nombramiento, era enviada una carta a Sevilla, al domicilio de la Casa de Pilatos, a la atención del Duque de Medinaceli, diciendo:

			 

			«En cumplimiento de lo acordado en la junta de gobierno celebrada al efecto se acordó, entre otras, manifestar a usted como hermano mayor y patrono de la iglesia de Nuestro Padre Jesús Nazareno, el estado deplorable en que se encuentra la esclavitud, sin poder atender a las necesidades de la misma para dar el culto y esplendor que la referida imagen se merece y se ha dado siempre por los antepasados de usted y por esta Real e Ilustre Esclavitud; tal es al parecer el precario estado en que hoy se halla, que es muy probable si usted no toma una medida enérgica en beneficio de la misma llegue al triste momento de que le falte a la referida imagen el culto que tan largo período de años se le viene dando. Esta resolución se acordó comunicarle a usted para que se acuda en auxilio de la esclavitud como siempre han hecho sus dignos predecesores y desaparezca de la puerta de la iglesia el cartel que el rector de la misma ha estampado al público pidiendo recursos para sostener el culto que a la verdad hace poco favor a esta esclavitud que tan dignamente usted preside. Madrid, a 6 de noviembre de 1875».
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			Besapié de Jesús Nazareno, el primer viernes del mes de marzo

			 

			A esta misiva no se tuvo el honor de recibir respuesta, y en junta de 28 de noviembre se alentó que la esclavitud no podía permanecer huérfana de un hermano mayor o persona de respeto y categoría que ocupase su lugar interino, y teniendo esto por una necesidad indispensable de entender se acordó que el elegido para verificar puesto tan digno fuese el Sr. Marqués de Valderas, Ángel-Juan Álvarez y Alonso Yáñez y Cantón.

			Analizando la nueva situación de la esclavitud, el 2 de abril de 1876, dados los escasos fondos de que se disponía, se cuestionó acudir a la previsible invitación del Ayuntamiento a participar a la procesión del Viernes Santo. Ante esta tesitura por resultar insuficiente la donación anual del Ayuntamiento, se suscitó un debate tanto en la cuestión principal de salir o no salir, como de los derechos de esta esclavitud sobre la imagen, que se sintió no fuese público, por atribuirse derechos a quien no los tenía sobre la imagen, respetando siempre los que poseía sobre la capilla, que no se podían negar, si bien tras el intercambio de impresiones se dictó proceder como todos los años y acudir a la procesión de los pasos o del Santo Entierro.

			En este sentido, y dado que el Duque de Medinaceli estaba ausente de Madrid, se acordó entrevistarse el Sr. secretario con la Sra. Duquesa de Medinaceli, para manifestarle el estado ruinoso de la esclavitud, lo cual se vislumbró infructuoso por no ser esta más que la camarera de Jesús.

			Volvía a entrar la esclavitud en momentos delicados y, al igual que había ocurrido con la procesión de Semana Santa, el 29 de junio se ponía en discusión la celebración de la novena de este año, respondiéndose que sí se haría, pero bajo la mayor economía posible.

			 

			
				[image: Besapiecapuchinos.psd]
			

			 

			Besapié de la imagen de Jesús Nazareno, junto a los Padres capuchinos

			 

			En la Cuaresma de 1879 el Ayuntamiento, según junta de 30 de marzo, había comunicado que la procesión del Viernes Santo se iniciaría desde entonces desde la iglesia de San Ginés, igualmente a las cuatro de la tarde; a la par que el 25 de mayo de 1879 se daba cuenta del desgraciado fallecimiento del Duque de Medinaceli, ocurrido el 14 de mayo, víctima de un confuso accidente de caza en Las Navas del Marqués, Ávila, dejando a su viuda embarazada.

			Ante tal desdicha, se organizó una comisión para visitar al marqués de la Torrecilla y a su hija, la Duquesa viuda de Medinaceli, para ofrecerle a aquel la admisión de esclavo, cosa que admitió a expensas de fijar el día y la hora para la imposición del escapulario. En consecuencia, en junta de 4 de abril de 1880, se acordaba que, mientras el recién nacido Duque de Medinaceli no fuese esclavo y por su corta edad, quedase nombrado como hermano mayor su abuelo, el Marqués de la Torrecilla.

			Como una singular medida aperturista y participativa, en junta de 14 de marzo de 1880, se convino que durante los trayectos de la procesión del Viernes Santo de ida y regreso a la iglesia de San Ginés, se invitase a todas las esclavas para que acompañasen a la imagen con velas encendidas; concluyéndose también que desde este año no se remunerase a los mozos encargados de conducir o portar la imagen de Jesús Nazareno en la procesión, más que con la cantidad máxima de 20 reales cada uno. 

			En 1882, al celebrase el II centenario del rescate de la imagen de Jesús Nazareno, se celebraron importantes y solemnes cultos en su iglesia. Las oraciones sagradas estuvieron a cargo del Rvdo. Padre Montiel, de la Orden de las Escuelas Pías, el Rvdo. Padre Fidel Fita, de la Compañía de Jesús y el Rvdo. Padre Casimiro de Erro e Irigoyen85.

			En este estado de gobierno se hallaba la esclavitud hasta que, en la junta de 27 de febrero de 1885, se hizo patente la comunicación recibida de la Duquesa de Santo Mauro (a la sazón hija del entonces hermano mayor y madre del menor de edad Duque de Medinaceli) desde París, fechada en 13 de enero diciendo que: «Como madre y representante legal durante la menor edad de mi hijo el Excmo. Duque de Medinaceli, hermano mayor perpetuo de la Real Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Nazareno, establecida en la iglesia de su nombre, he servido a bien designar a D. Luis Palomares Pablos para que represente a mi hijo en todas las funciones que correspondan a dicho cargo según los estatutos vigentes». Ante esta designación, la junta de gobierno no quedó conforme a tenor de lo dictado por las constituciones para los consiliarios, considerando que ínterin el Duque de Medinaceli no se encargase personalmente de su puesto como hermano mayor ninguna otra persona que no fuesen los consiliarios nombrados por la junta general podría presidir los actos que la esclavitud celebrase.

			Habiendo asistido a la antedicha reunión el mencionado Sr. Palomares, y donde se dio lectura a la carta, indicó que dada la circunstancia de minoría de edad, a su juicio sí podría hacerse este nombramiento delegado en su persona, pues nada se decía en las constituciones al respecto. Y dado que ninguna de las partes entraba en razón, se acordó como asunto religioso ponerlo en manos de la autoridad eclesiástica para resolverlo, para lo cual debía ponerse en conocimiento del obispo, oída la junta general de esclavos.
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			Dª Casilda Salabert y Arteaga, Duquesa de Santo Mauro
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			D. Luis Jesús Fernández de Cordoba y Salabert, XVII Duque de Medinaceli

			 

			A mayor abundamiento, en junta general de 23 de marzo, se hacía eco de que el rector de Jesús había dado orden a los empleados de la iglesia de que cuando tuviera necesidad la esclavitud de sacar algún objeto de los que se guardaban en el templo, tendría que traer una autorización del Sr. Palomares, así como de la negativa del rector de recibir comunicación, ni cosa alguna de la esclavitud, como no fuese a través del referido Sr. Palomares.

			Ante la demora en una solución eclesiástica al asunto como había sido solicitada, la junta se sirvió de la petición efectuada en ese tiempo de Cuaresma por el Ayuntamiento para asistir a la procesión del Viernes Santo de ese año, para que el obispo intermediase con el rector de la iglesia. En definitiva, la esclavitud buscaba el permiso del obispo por encima del rector para sacar a la imagen en Semana Santa, forzando de este modo la situación entre el poder civil, el eclesiástico, el rector y el nuevo representante del hermano mayor. Por ello, quedó acordado escribir notificación al alcalde-presidente del Ayuntamiento notificándole no poder dar una contestación definitiva a su oficio de invitación a la procesión del Viernes Santo, hasta que el obispo no resolviera la consulta que se le había dirigido, así como una previa y pertinente comunicación, como todos los años, a los Duques de Santo Mauro para que, en caso de servir a la imagen, designasen los criados de su Casa que hubieran de acompañar, según costumbre, y que en caso de contestar el Sr. obispo favorablemente, como era de esperar, se trasladaría la imagen a la iglesia San Ginés a las dos y media de la tarde del Viernes Santo.

			Pasada la Semana Santa, al momento de solicitar el donativo oportuno a la Casa de Medinaceli para celebrar la novena, esta contestó que al ver lo ocurrido el Viernes Santo pasado, no se le diera a la esclavitud ninguna cantidad ni para la novena, ni para la procesión del Viernes Santo. Desconocemos lo que debió ocurrir aquel día, aunque todo parece apuntar que fueron repartidas octavillas de denuncia con no buenas intenciones entre alguna de las partes implicadas.

			Claras eran las tensiones existentes entre Casa Ducal, iglesia y esclavitud, por lo que en junta de 15 de junio de 1895 fue acordado remitir una comunicación a los Duques de Santo Mauro, manifestándoles el profundo sentimiento que a la junta había causado lo ocurrido con la representación de la Casa Ducal en el día de Viernes Santo, cuyo patronato siempre había sido reconocido, guardándole todas las deferencias como hasta ahora se han guardado.

			En junta de 20 de marzo de 1896, se denunciaba el no recibimiento de respuesta aún por parte del Sr. obispo, si bien la comisión giró visita a su secretario quien habiendo quedado bien enterado, advirtió que se lo trasladaría al Sr. obispo, procurando que lo resolviera antes de la Semana Santa. En vista de la demora, y en previsión de que no estuviera resuelto para la Semana Santa, se pidió acordar la conveniencia sobre realizar la procesión para evitar los disgustos del año anterior, acordando todos que las constituciones eran claras sobre lo que debía cumplirse y que, si por galantería se le quisiera dar un puesto en la presidencia al Sr. Palomares, fuese detrás de los consiliarios, todo así si antes no había resuelto el obispado en consecuencia.

			El inmediato 21 de abril, se acordaba ofrecer la celebración de una función de rogativa por la sequía que se estaba sufriendo, para implorar la lluvia y que, en vista de la afluencia de gente que iba habiendo los viernes, asistiese por la tarde a la función una comisión de dos individuos de la junta en representación de la esclavitud con los escapularios visibles. También se informó del hecho de haberse solicitado, por parte de la secretaría del Ayuntamiento, una de las túnicas de los mozos que conducían a la imagen en Semana Santa, para que se sirviese de ella como modelo de las que pretendía hacer para el resto de pasos.

			 

			 

			3.14 Los Padres Capuchinos como custodios del convento y de la imagen de Jesús Nazareno

			En mayo de 1887, el convento había sido ocupado, hasta 1889, por la Comunidad de religiosas Agustinas, expulsadas de su cenobio de la calle Magdalena, si bien posteriormente el convento de Jesús y sus dependencias, excepto su capilla, se derribarían.

			De las crónicas de ese tiempo se percibe que el culto a Jesús Nazareno fue decayendo. A todo ello se sumó la posibilidad de que la antigua capilla de Jesús fuera derribada, por lo que el 8 de junio de 1895, la Duquesa madre de Medinaceli, Casilda Salabert y Arteaga, en nombre de su hijo menor de edad, Luis Jesús Fernández de Córdoba, Duque de Medinaceli, adquiría y cedía la capilla de Jesús. Ante esta situación, y dado que en 1890 hubo necesidad de derribar, dado su mal estado, el convento de los Capuchinos, de San Antonio del Prado, los Duques de Medinaceli, en conformidad con los deseos del Sr. obispo de Madrid, decidieron poner al frente y servicio de la iglesia de Jesús Nazareno a los Padres Capuchinos a ruegos del P. Joaquín de Llevaneras, que venían de este modo a reencontrarse con el Cristo que perdieron en Mequinez, y siendo nombrado primer Rector el antedicho Padre Llevaneras.
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			P. Joaquín Mª de Llevaneras, primer rector de la capilla de Jesús

			 

			La posesión de dicha iglesia, por los Padres Capuchinos, se llevó a cabo el día 7 de julio de 1895, siendo un día antes, el 6 de julio, cuando se daba cuenta en junta celebrada por la esclavitud de haber dado entrega de la iglesia a los Padres Capuchinos, acordando que la junta en pleno pasase a saludarles y ofrecerse en nombre y representación de la esclavitud.

			Desde esta fecha, la imagen de Jesús fue recuperando el culto, la devoción y el fervor por parte del pueblo madrileño que, a partir de entonces, comenzó a llamarle como Cristo de Medinaceli.

			Una vez que los Padres Capuchinos se hicieron cargo de la imagen, la devoción a Jesús Nazareno comenzó a incrementarse notablemente, de tal modo que, en una descripción de los actos que con motivo de la novena de 1896 se efectuaron, se afirmaba que estuvo «concurrida como nunca se había visto esta devota iglesia durante los nueve días que ha durado la novena a Jesús (…)». Hasta tal punto se vio incrementada la devoción a Jesús Nazareno, que brotaría la fervorosa costumbre popular de besar los pies de la venerada imagen. En este sentido, cabe decir que en 1895 ya se permitía dicha veneración en todos los viernes del año, pero solamente por la mañana y a la hora determinada de las doce y media, siendo el número de personas que acudían aún muy reducido. Ya en 1899, al tener lugar la novena en septiembre, se reseñaba como algo especial que los fieles, al terminar la función de la tarde, podían venerar a la imagen de Jesús Nazareno, según se acostumbraba a hacer los viernes del año.
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			Antiguo convento de Padres Capuchinos, de San Antonio del Prado

			 

			Posteriormente, por ser en los viernes de Cuaresma más concurridos los cultos y numerosa la asistencia, también se permitió la veneración por la mañana, a la hora de costumbre, y por las tardes a las siete y media, aumentándose las horas en proporción al incremento de la devoción del pueblo, llegando a decirse en 1900 que, «desde antes de las seis de la mañana a las ocho de la tarde, la iglesia, con el patio, estuvo enteramente llena de gente, y millares de fieles desfilaron y besaron la venerada imagen». Dado el aumento de devotos, más adelante se hizo necesario que la veneración en ese día se iniciara a las doce de la noche del jueves y se prolongara hasta la madrugada del sábado.

			La esclavitud crecía día en día, aumentando el número de confesiones y de comuniones, y acrecentándose la concurrencia a todas las funciones que en ella se celebraban, así como «la tierna devoción que los buenos madrileños profesaron siempre a la imagen de Jesús Nazareno, vémosla hoy reanimarse y rejuvenecerse».

			De igual modo, la economía de la congregación iba creciendo, acuñando a esta fecha sus arcas un montante de 1483 pesetas, y en consecuencia, en junta de 18 de julio de 1897, se trató de cómo solemnizar la novena de ese año acordando lo siguiente:

			1º Que la novena se verificase en la época de costumbre, en septiembre, dando principio el día 3 y terminando el 11, siendo la función principal el domingo 12.

			2º Que se hiciera con gran solemnidad, adornando y colgando la iglesia y el palio convenientemente, y este con tapices y toldo. Además, que se pusieran cinco bancos con sillas y cancela.

			3º Que los sermones de por las mañanas se repartieran entre los esclavos que fueran sacerdotes y los Padres Capuchinos, y que los de las tardes se encomendasen a uno de los oradores que por entonces gozaban de gran reputación.

			4º Que la capilla de música se compusiera de la siguiente forma: por la mañana en la misa, piano, órgano expresivo y piano, contrabajo, oboe, y cuatro voces de primera; y que el día de la función principal se cantase una misa de las más solmenes; y por la tarde las preces de costumbre, también a gran orquesta, terminando con un solemne Te-Deum en acción de gracias.

			5º Que se dirigiese circular a todos los esclavos y esclavas haciéndoles saber el deseo que animaba a la junta de que la novena se hiciera con la mayor ostentación y rogándoles ayudasen con lo que su piedad les dictara.

			Bajo este sentido económico, el 4 de julio del año anterior de 1896, se había dado cuenta de que la Comunidad de Capuchinos solicitaba a la esclavitud la limosna, que a bien tuviera concederles, para atender a los gastos de construcción de una residencia, para los mismos, junto a la misma iglesia.

			Con la intención de involucrar al Sr. Palomares en la gestión diaria de la esclavitud, el 30 de junio de 1898 se le invitó a ocupar el puesto vacante de contador, que declinó por sus muchas ocupaciones.

			Con la llegada del siglo XX, la congregación empezaba a tomar otro cariz, que ya habíamos notado en la parte económica y también en la concurrencia de fieles que acudían a las plantas de Jesús Nazareno, siendo que en la novena de 1899 se alumbró a la imagen con velas más largas de lo habitual, de libra, y en la de 1900 se estrenó un dosel de terciopelo morado con fleco de oro para adornar en esos días el camarín.

			En este mismo sentido, en la junta del 10 de enero de 1903, era trasladada la preocupación por unificar el archivo, disperso en varios domicilios, así como que no se entregase ningún documento sin previo recibo del esclavo que lo solicitara, que sería recogido por el interesado al devolver el documento, todo lo cual daba una imagen de pretender hacer valer sus derechos frente a terceros.

			En la junta de 21 de enero de 1903, se daba cuenta sobre la preocupación de diversos temas vitales para la esclavitud, y de haber mantenido una reunión entre la comisión destinada al efecto y el Duque de Medinaceli, obteniendo las siguientes conclusiones:
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			Besapié a la imagen de Jesús Nazareno

			 

			1ª Investigar en donde obraban los originales o copias autorizadas de las reales órdenes de 31 de marzo de 1836, 9 de marzo y 9 de abril de 1846, y de la comunicación del 16 del mismo que se citaban en la base primera de la concordia entre la esclavitud y el Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, a fin de examinar el texto de ellas y, en su vista, depurar, si fuera posible, los derechos de la esclavitud sobre la propiedad de la sagrada imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno.

			2ª Exigir del Excmo. Sr. Duque de Medinaceli el exacto cumplimiento de la citada base, por lo que respectaba al culto de Jesús, si bien en la actualidad no se hacía como prometió su ascendiente.

			3ª Celebrar en la iglesia de Jesús las funciones que prescribían las constituciones, en virtud del derecho que estas, y las bases segunda y sexta de la concordia, les concedía, sin admitir, ni tolerar oficiosas intervenciones de obstrucción individuales ni colectivas.

			4ª Acordar de conformidad con la base tercera, y en el caso de no recaer o coincidir en una misma persona el título de hermano mayor y el de Duque de Medinaceli, que en las procesiones públicas a que asistiese la congregación acompañando a la sagrada efigie, ocuparía la presidencia el hermano mayor, aun cuando concurriese el Sr. Duque de Medinaceli, y únicamente la ocuparía este en ausencia aquel, y que en dicha procesión los dependientes de S. E. que no pertenecieran a la esclavitud fueran delante de los congregantes a tenor de la base quinta, sin que pudieran ocupar distinto lugar sino por consentimiento de la esclavitud.

			5ª Investigar o informarse por parte del Sr. administrador de S. E. si se habían cumplido los deseos del ascendiente de este, respecto a entrega de los efectos pertenecientes a la esclavitud y que existían en la época de la concordia en una habitación de S. E., conforme decía la base cuarta, y exigir la habitación en la misma prometida para celebrar juntas e instalar el archivo de la esclavitud.

			6ª Consignado como estaba en la base séptima que ninguna congregación podía establecerse en la iglesia de Jesús con análogo fin al mismo de la esclavitud, fuera cualquiera la denominación que tomase, sin consentimiento de aquella y en virtud de expresar claramente dicha cláusula que la concordia de S. E. con la Comunidad de religiosas franciscanas, al establecerse por aquella época en la iglesia, (ni en el todo ni en parte hubiera de perjudicar ni ser visto afectar en lo más mínimo al derecho de la ilustre esclavitud, única establecida en forma en la referida iglesia con respecto al culto de la santa imagen de Jesús), ejercitar enérgicamente este derecho, impidiendo la constitución de cualquiera congregación que hubiere y la instalación o establecimiento de la que lo pretendiera hacer. Asimismo, ejercitar con la Comunidad hoy existente en la iglesia el derecho exclusivo de la esclavitud a la imagen de Jesús, si no a la propiedad de ella a lo que respecta al culto, para evitar la explotación que aquella venía haciendo del referido culto con perjuicio de la esclavitud.

			7ª Que declarado como estaba en la concordia el derecho de la esclavitud a celebrar en la iglesia de Jesús los cultos fijados en sus constituciones, no podía la Comunidad estorbar estos en ningún caso, fuera cualquiera la letra del contrato, si existiera, que hubiera celebrado con S. E., pues para ello sería preciso modificar la de la esclavitud anterior a la de los Capuchinos.

			8ª También, y como consecuencia de todo lo dicho, era preciso hacer saber a la referida Comunidad que la esclavitud no podía atender a las pretensiones de ella acerca del aumento de retribución por los servicios religiosos cuando no estuvieran debidamente justificados los aumentos, y mucho menos en lo relativo a la limosna por las misas en sufragio de los esclavos difuntos, retribuidas hoy en cantidad suficiente cuando no había exigencia de dar.

			9ª Recabar de S. E. copia de la concordia celebrada con los Padres Capuchinos, para andar la esclavitud sobre terreno firme.

			Fueron aprobadas en todo lo extenso dichas conclusiones, tanto por su claridad en la exposición, como por sus razonamientos, aunque en la junta de 27 de febrero siguiente, no fue aprobada la lectura del acta del cabildo anterior por el Sr. Palomares que solicitó una copia a fin de efectuar una lectura y estudio detenido. En esta misma reunión, se propuso que, con el fin de recabar fondos, se pusiera la mesa petitoria en el atrio durante la jornada del primer viernes de marzo, viéndolo el Sr. Palomares oportuno y que en consecuencia se le pidiese autorización al rector de la iglesia, lo cual fue aprobado resultando la recaudación un éxito.

			Nota sumamente importante en la historia de la esclavitud es la extraída de la junta celebrada el 18 de julio donde, tras una discusión, se apremiaba a ser prudentes ante la ignorancia de cuáles eran los derechos de la esclavitud, ya que la situación iba resultando insostenible ya que, ante cualquier petición, por no llamar imposición, tenía la esclavitud que cruzarse de brazos, bajar la cabeza y sufrir las consecuencias no pudiendo, como no podía en la actualidad, acreditar derecho alguno.

			Como contrapunto, el 9 de octubre se daba cuenta del recibimiento de un generoso donativo de ciento veinticinco pesetas que el Duque de Medinaceli ofrecía a la esclavitud; y que, dado el fallecimiento de la Duquesa de Denia, camarera que era de la imagen de Jesús Nazareno, se vio oportuno nombrar para dicho cargo a la Excma. Sra. Dª Casilda Salabert y Arteaga, Duquesa de Santo Mauro y madre del Duque de Medinaceli, hermano mayor.

			La esclavitud, en una muestra de vitalidad, llegó a proponer celebrar ejercicios mensuales, consistentes en una misa de comunión por la mañana, y sermón y reserva por la tarde, a fin de alcanzar la indulgencia plenaria concedida para los primeros viernes de cada mes, ante lo cual mostró su desaprobación el rector de la iglesia, si bien el Sr. Palomares dio su opinión manifestando estar de acuerdo con su esencia pero que en la práctica presentía muchas dificultades.

			Finalmente, el 7 de julio de 1904, llegaba la noticia de habérsele conferido a la esclavitud la bula recibida por S. S. Pío X, concediendo la bendición en la hora de la muerte de todos los esclavos.
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			Imagen más antigua conocida del besapié a Jesús Nazareno. Finales del s. XIX

			 

			
				[image: ntro.padreesusnaareno.psd]
			

			 

			Nuestro Padre Jesús Nazareno
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			Estampa en que figura la imagen de Jesús Nazareno como protectora de Madrid
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					El Cristo de los Alabarderos se custodia en la Iglesia Catedral Castrense, en la embocadura de la calle del Sacramento con la calle Mayor. Cada Viernes Santo sale en procesión, desde la Puerta del Príncipe del Palacio Real.

				

				
					[64]	Hemeroteca Municipal de Madrid (H.M.M.). Diario El Contemporáneo. Sig. F22 6 (63-67).

				

				
					[65]	ALBA MEDINILLA, Luis: La orden de los Mínimos de San Francisco de Paula y la Soledad de Gaspar Becerra. Madrid, 2010. FERNÁNDEZ MERINO, Eduardo: La Virgen de luto. Indumentaria de las dolorosas castellanas. Madrid, 2012.

				

				
					[66]	La reina le encargó al artista que materializase escultóricamente un cuadro en el que aparecía una Virgen arrodillada, detrás de una cruz vacía. La imagen debió terminarse hacia 1561, cuando Madrid fue proclamada capital de España. Fue María de la Cueva y Álvarez de Toledo, condesa de Ureña y camarera de la soberana, quien sugirió el atuendo de la talla, así como su nombre. Tal vez influida por la reciente pérdida de su marido, propuso llamarla Nuestra Señora de la Soledad y donarle uno de sus vestidos de viuda, la característica saya blanca y manto negro que, en tiempos de los Austrias, utilizaban las nobles castellanas cuando enviudaban. La Soledad se convirtió muy pronto en una de las imágenes marianas más populares de Madrid, por no decir la que más. En 1565 fue bendecida y llevada al convento de la Victoria, situado muy cerca de la Puerta del Sol, en la actual calle de Espoz y Mina, donde llegó a tener una capilla propia, construida como un anexo en 1611.

					El 21 de mayo de 1567 fue fundada la Cofradía de Nuestra Señora de la Soledad y en 1568 tuvo lugar su primera salida procesional en una Semana Santa. La costumbre era llevar a la Virgen hasta el Alcázar, donde era recibida por la Familia Real.

					Tras la Desamortización de Mendizábal, que supuso el derribo del convento de la Victoria, la talla fue trasladada en 1837 a la colegiata de San Isidro, en la calle de Toledo. Aquí estuvo apenas un siglo, ya que, en 1936, nada más comenzar la Guerra Civil, fue pasto de las llamas. 

					A pesar de su desaparición, hoy día existen cientos de copias de la Soledad, tanto pictóricas como escultóricas, que se encuentran repartidas por todo el mundo católico. En Madrid, se conservan numerosas réplicas (sin ir más lejos, el popular lienzo de la Virgen de la Paloma), algunas de las cuales procesionan en Semana Santa, como es el caso de la talla que se custodia en el templo de las Calatravas, y anteriormente en la parroquia de San Ginés, del siglo XVIII.
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			4. SIGLO XX

			 

			 

			4.1 Las nuevas andas de 1902

			El 15 de febrero de 1901 había sido tratado el acuerdo, en junta particular, para construcción de unas nuevas andas que, a pesar de los deseos de la junta, de que este año hubieran estado hechas, considerando que dado el poco tiempo disponible para llevar a efecto el proyecto se desistió de su propósito. A todo ello, se pasó a examinar varios dibujos presentados por los señores Gaona y Agero para que se hicieran en sujeción al modelo estilo árabe, encargando al último de estos señores visitase a varios escultores y decoradores recabando de los mismos varios dibujos o modelos, variando el estilo, pues, aunque parecía el mejor, resultaba algo profano, contestando aquel que le parecía el más adecuado por corresponder con el estilo de la época en que vivió Jesús. Se expresaron varios esclavos diciendo que, ante todo, se buscase la originalidad pues, aunque había dibujos que les agradaban, ninguno más a propósito que el elegido, pues además del gusto reunía la novedad. Quedaba de este modo el Sr. Agero en traer a la próxima junta un modelo acabado en color que diera una idea exacta de cómo podían resultar las andas una vez construidas.

			También se valoró la ejecución de una carroza en lugar de las andas, exponiéndose los inconvenientes que se presentaban, tales que la falta de un local para su conservación y custodia, operarios para armarla y desarmarla, a los que había que satisfacer sus jornales y el principal de los motivos que era el coste de 4000 pesetas, por lo que se desestimó.

			Otro esclavo aportó el comentario de que creía más serio que la imagen fuera en andas, pues la carroza a su parecer era más bien objeto de festividades. Con ello quedaba pendiente de aprobar, en otra junta posterior, a quien se le encargaría la ejecución de las nuevas andas y su coste, dentro del presupuesto acordado en junta general, acordando igualmente que fueran realizadas en roble o nogal, y decoradas con oro, por ser esto lo más serio y adecuado.

			En la junta de 13 de diciembre de 1901 eran presentados varios dibujos y presupuestos para las nuevas andas; uno procedente del decorador Vicente Benito, con un precio de 2 500 pesetas y que constaba de dos cuerpos de nogal con los atributos de la cruz trinitaria y esclavo, cuatro candelabros de la misma madera en los extremos con doce guardabrisas de cristal, varas para que pudieran ser conducidas por ocho individuos, dorado de algunos resaltos de la talla con oro fino, filetes y molduras de lo mismo, con unas dimensiones aproximadas de metro y medio por su base cuadrada, si bien si se suprimía la parte superior del dibujo que se acompañaba, especie de templete, sufriría una rebaja de 150 pesetas.
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			Imagen de Jesús Nazareno, en sus nuevas andas camino del templo de San Ginés
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			Imagen de Jesús Nazareno en la procesión del Viernes Santo

			 

			Otro tallista apellidado Sr. Suarez, cuyo precio ascendía a 3.000 pesetas, mostró el proyecto de unas andas talladas en madera fina, sin candelabros ni herrajes; y otros dos bocetos también fueron presentados por parte del Sr. Mateu Planells, siendo el primero al precio de 3 000 pesetas todas de oro, doradas al agua, bruñido y mate, fondos y planos cincelados, candelabros o brazos de metal con sus correspondientes tulipas de dieciséis luces, uno de los dos dibujos a elegir; y el segundo con idénticos dibujos, trabajo como el anterior, pero algo más sencillo 2 800 pesetas. Los mismos modelos, igual trabajo, oro y plata, brazos o candelabros de metal con doce luces, 2 500 pesetas.

			Teniendo en cuenta todas estas proposiciones la junta apreció más conveniente y artístico el modelo primero del Sr. Mateu Planells, aludiendo que sería más adecuado y serio de roble o nogal en lugar de ser todo dorado, más entonces el coste se elevaría a 4 500 pesetas, según indicó el artífice en el presupuesto que enviaba. Con todo ello se acordó que fueran exactas al dibujo primero presentado por el artista, pero ya que no se podían construir en maderas nobles por elevarse el precio, que fueran pintadas a imitación de madera con toques de oro, concertando su precio en un término medio de entre las 3.000 y las 2.000 mil pesetas que proponía dicho tallista, por otro modelo mucho más sencillo llevando los brazos de metal con dieciséis luces y ajustándose en cuanto al trabajo al dibujo presentado.

			Quedaron comisionados dos miembros de la junta, entre ellos el Sr. Palomares, para satisfacer por las andas finalmente 2.500 pesetas quedando en visitar al artista al día siguiente y ultimar los detalles; y aunque la junta general había dotado al presupuesto para la adquisición de las andas en 2 000, la junta asumió la responsabilidad.

			Otro miembro de la junta expuso si se podían colocar los ángeles con atributos de la Pasión que tenían las antiguas andas, a lo que se le contestó que no tenían aplicación, pero que el artista podría sacarles de dudas como persona más entendida en la materia. Al ver que en el dibujo no se consideraba ningún atributo propio de la esclavitud, se acordó que llevara en los frentes la cruz trinitaria y esclavo, distintivos de la esclavitud, y el JHS en los laterales.

			Respecto a la guardamalleta de las mismas, al no tener aprovechamiento las antiguas por ser cortas, se propuso valerlas colocándose en la hornacina de Jesús Nazareno, durante la novena, evitando de este modo el alquiler de la misma que se hacía todos los años, haciéndose una nueva para las andas que se iban a construir.
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			La procesión parcial de Jesús Nazareno, llegando a la iglesia de San Ginés, en la esquina de Arenal con Bordadores

			 

			En junta de 10 de enero de 1902, se informaba de haberse entrevistado la comisión con el artista, quien había comprometido la entrega de las nuevas andas para mediados del inmediato mes de febrero, si bien se convino que tras verlas se situase la cruz trinitaria al frente, el esclavo en los laterales y el JHS en la parte posterior; acordándose igualmente que se protegiera la base de las nuevas andas para evitar que estas se mojasen y estropeasen con el agua que llevaban las flores que arrojaban desde los balcones durante el tránsito procesional. 

			Pasada la Semana Santa, en junta de 26 de mayo, fueron comentados algunos defectos que presentaban las andas, como que no presentaron herrajes de sujeción, y al no servir los antiguos, hubo de hacer unos nuevos el día anterior a la salida procesional para sustentar a la imagen; además de no haber hecho el hueco en la peana para introducir los pies de aquella, defecto por el que esta iba a mayor altura y al no llegar la túnica a la peana se le iban viendo los pies; además en el signo de esclavo, había puesto tres clavos que nada tenían que ver con la significación de la esclavitud. 

			El precio final de las andas fue de 2 500 pesetas, más 50 pesetas que tuvieron que pagarse posteriormente para encajar un cajón y una peana con el fin de darle a la imagen mayor realce, y más las 56 pesetas de los nuevos herrajes, sumando todo un total de 2656 pesetas.

			 

			 

			4.2 La procesión del Santo Entierro y la presencia de Jesús Nazareno el Viernes Santo

			Tal y como venía disponiéndose desde el año 1805, venía participando la imagen de Jesús Nazareno, sin variación alguna, en la procesión de la tarde del Viernes Santo, denominada del Santo Entierro o de los pasos. 

			De la crónica periodística del año 1903 sacamos una descripción muy realista del acontecimiento procesional en el que participaba la imagen de Jesús Nazareno, que era trasladada hasta la iglesia de San Ginés desde donde partía el cortejo completo, diciéndose que:

			 

			«En la plaza de la Armería mucho público en la procesión del Santo Entierro, desde la parroquia de San Ginés, recorriendo Arenal, Puerta del Sol, Mayor, Pza. Armería, Requena y Vergara para retornar al templo. Desde el balcón principal presenciaron el tránsito de la procesión los reyes, las infantas, Dª Isabel y Dª Luisa y los infantes, D. Carlos y D. Alfonso. A otro balcón se asomó la reina madre con el príncipe de Asturias y la infanta Beatriz, y en otro se hallaba el infante Jaime con la condesa de los Llanos. En la plaza de la Armería se unió al cortejo religioso, la imagen de la Virgen de los Dolores, venerada en Palacio, acompañada por palafreneros en traje de gala, zaguanete de Alabarderos y sacerdotes revestidos con ternos bordados con oro y seda de colores con el escudo nacional. Cuando los reyes se retiraron del balcón fueron ovacionados por el público. A las 5,30 entraba la procesión en San Ginés, sin que se registrara el mínimo incidente»86.

			 

			Efectivamente, esta imagen de Virgen de los Dolores, a la que se hace referencia, pertenecía a la capilla del Palacio Real87. Su característica era que salía, desde la Capilla Real, cuando la procesión del Santo Entierro llegaba al recinto palatino, y entonces se unía y acompañaba a la procesión principal, solo en el tránsito del patio de la Armería, en cuyo cortejo formaban la cruz de la Real Capilla con el rector, juez, fiscal, notario, capellanes de la misma y capellanes de las iglesias del Patronato Real. La procesión palatina, que portaba la imagen de Nuestra Señora, bajaba por la escalera principal del Palacio Real, se incorporaba en dicha plaza a la procesión del Santo Entierro, y despedía a esta en el arco de Santiago, frente a la calle de Requena. La imagen fue un deseo de Isabel II, en 1869, habiendo sido una de las devociones predilectas de la Real Familia, hasta el punto de que el Viernes Santo se le colocaba el manto que usaba la reina Dª Mercedes. Su primera salida fue en 1910, habiendo sido obra del escultor valenciano José Piquer y Duart (Valencia, 19-08-1806-Madrid, 26-08-1871), hijo y nieto de artistas cuyo arte y estilo basculó entre el neoclasicismo reinante y el romanticismo finisecular, siendo considerado el último de los escultores de cámara.
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			El paso de Jesús Nazareno el Viernes Santo, bajo los balcones del Palacio Real
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			Procesión de Jesús Nazareno por la calle Mayor. 1913

			 

			De la misma crónica informativa88, entresacamos además que:

			 

			«A las tres de la tarde, salió de la iglesia de Jesús la sagrada imagen del Nazareno. El paso iba acompañado del pendón y cofradía. Una hora después poníase en marcha la procesión del Santo Entierro, desde la parroquia de San Ginés, recorriendo la calle del Arenal, Puerta del Sol, Mayor, plaza de la Armería, Requena, Vergara, al templo. Desde el balcón principal presenciaron el tránsito de la procesión los reyes, las infantas Dª Isabel y Dª Luisa y los infantes D. Carlos y D. Alfonso. A otro balcón se asomó la reina madre con el príncipe de Asturias y la infanta Dª Beatriz, y en otro se hallaba el infante D. Jaime con la condesa de los Llanos. A las cinco y media entraba la procesión en San Ginés, sin que se hubiera registrado el más mínimo incidente».

			 

			Y así trascurrieron las tres primeras décadas del siglo XX, tal y como ya describimos la procesión general de este Viernes Santo desde 1805, con la única singularidad añadida de tres nuevos pasos incorporados en un afán de resurgimiento y enriquecimiento de la Semana Santa madrileña: el del Beso de Judas, en 190889, la Caída, en 1910 y la Sagrada Cena, en 191990. Estos pasos fueron donados por el particular Eugenio Alonso y Cuesta, vecino de Madrid y reconocido industrial que llegó a ocupar el cargo de concejal del Ayuntamiento de la capital, quien los había encargado a la memoria de sus padres al renombrado escultor murciano Manuel Sánchez Araciel, quien tomó el modelo salcillesco de los homónimos pasos que forman parte de la Semana Santa de Murcia. Como nota curiosa, estos tres pasos fueron llevados a Ávila en el año 193391, coincidiendo con el momento de la instauración del período republicano, aunque se argumentó la necesidad de desocupar las capillas que tenían asignadas ante la intensificación del culto en la catedral de Madrid, haciéndose cargo de ellos, junto a sus pasos originales, el cabildo catedral de la ciudad vecina, donde siguen actualmente procesionando cada Jueves Santo junto a la Cofradía de la Vera Cruz.

			Estos tres pasos estuvieron depositados, durante su estancia en Madrid, en la Catedral de San Isidro (la Cena y la Caída) y en la parroquia de San Millán (el Prendimiento), en donde recibían culto y desde donde participaban, cada Viernes Santo, en la procesión del Santo Entierro.

			Las notas en referencia al Nazareno de Medinaceli de su salida del año 192492, nos dicen que:

			 

			«La imagen del Nazareno fue sacada este año de la iglesia de Jesús por la parte recayente a la calle Lope de Vega, donde formó el piquete (que esta vez era de Infantería de línea) con bandas de música, tambores y cornetas, las cuales tocaron la marcha real. El paso, que llevaba la peana y plataforma cubiertas de ramos de flores y de flor suelta, se detuvo unos instantes junto a la iglesia de las Hijas de María, entonando algunos cánticos las religiosas. Delante de la imagen iban de 15 a 20 personas de ambos sexos, descalzas, cumpliendo votos. El acompañamiento era numerosísimo. Al regresar. Terminada la procesión, el paso del Nazareno, y pocos metros antes de la iglesia, primeramente, una niña y después dos hombres, cantaron varias saetas, que produjeron el natural efecto de emoción, en el compacto público devoto que se aglomeraba en la plaza para presenciar la entrada de la venerada imagen».

			 

			Una de las últimas crónicas periodísticas, sumamente descriptiva, aportándonos una visión de conjunto de esta procesión del Santo Entierro, que gozaba de su máxima expresión por aquel momento, es la rescatada del año 1930, en la que se decía:

			 

			«A las cinco de la tarde, salió de la iglesia de San Ginés la procesión del Santo Entierro. Desde una hora antes el público se agolpaba en la Puerta del Sol y calles del Arenal y Mayor, para presenciar su paso. La circulación de tranvías, como todos los años, se interrumpió en algunos sitios. Guardias de seguridad contenían a la gente. Los balcones de las casas estaban atestados. Abría marcha una sección de la policía municipal montada. Seguían los niños de la Paloma y mangas de todas las parroquias de Madrid, estandartes de las asociaciones religiosas y otras entidades; la Asociación para la represión de la blasfemia, con su bandera; banda de música municipal y el paso de la Cena, que se admira en la catedral; seguían la Oración en el Huerto, el Beso de Judas, Cristo atado a la columna y la Flagelación. Detrás de cada paso marchaba un representante del Ayuntamiento madrileño, seguido de una sección de guardias urbanos. 

			Figuraban después en la procesión muchísimas mujeres pertenecientes a todas las clases sociales de Madrid, llevando velas encendidas y sobre el pecho el escapulario de la Congregación de Jesús Nazareno; algunas, bastantes, en cumplimiento de promesas hechas, iban descalzas. Seguía la banda de música del Regimiento de Asturias y centenares de hombres, también con el escapulario de dicha Congregación, presididos por el hermano mayor de la misma. Iba, por último, la imagen de Jesús Nazareno, el famoso Jesús de Medinaceli, entre claveles rojos y otras flores. A los lados marchaban, con sus casacas y las empolvadas pelucas, criados de la casa ducal.

			Después marchaban los pasos de la Verónica y la Primera Caída y el Cristo de los Alabarderos, al que daba guardia de honor un zaguanete del Real Cuerpo. A continuación, iban ocho niños vestidos de nazarenos, portadores de los atributos de la Pasión. 

			El Santo Sepulcro de la iglesia del Carmen, sobre automóvil, como el paso de la Cena, y la imagen de la Soledad, de la catedral, precedidos de muchas mujeres con velas. Seguían el cabildo de las parroquias de Madrid y los canónigos y beneficiados de la catedral, con el obispo, doctor Eijo; representaciones de todos los Cuerpos y Armas de la guarnición, y la presidencia oficial, ocupada por el gobernador civil y el primer teniente de alcalde. 

			Un batallón de Wad-Ras, con escuadra, banda de música y bandera, cerraba la comitiva. Esta siguió por Arenal, a la Puerta del Sol, calle Mayor y calle de Bailén. Como Sus Majestades no se encontraban en Madrid, la procesión no entró en la plaza de la Armería, donde todos los años la esperaba al pie del balcón, ocupado por la Real familia, la imagen de la Soledad que se venera en la capilla de Palacio.

			La procesión pasó por la calle de Bailén a la plaza de Oriente, para llegar otra vez a la de Arenal. En palacio se encontraban el príncipe de Asturias y sus augustos hermanos los infantes D. Juan y D. Gonzalo. Las reales personas no se asomaron. Vieron el desfile tras los cristales de sus respectivas habitaciones.

			Al hacerse ya de noche, la imagen de la Soledad, que iba en la procesión, se iluminó, especialmente en el rostro, con un pequeño reflector. La comitiva se disolvió a las ocho de la noche ante la iglesia de San Ginés, siendo llevadas inmediatamente las imágenes a sus respectivos templos. El traslado de Jesús de Medinaceli, especialmente, vino a constituir como otra procesión, tal era el número de personas que le acompañaban. Al llegar al templo se cantó el Miserere. También la Soledad, de la catedral, y el Santo Sepulcro, llevaban gran cantidad de fieles»93.

			 

			 

			4.3 Un nuevo templo, que después será basílica

			La Comunidad de Padres Capuchinos creyó enseguida insuficiente la capilla de Jesús Nazareno, pensando en levantar un templo de mayores dimensiones ante el numeroso público que aumentaba su visita constantemente. De este modo, se comenzó construyendo el convento actual, inaugurándose el 2 de agosto de 1920. Dos años después se inauguró una capilla provisional para el culto a Ntro. Padre Jesús Nazareno, inaugurada el 25 de septiembre de 1922, situada en los pisos más bajos del convento, que se acondicionaron al efecto, hasta la construcción de un templo mayor, que comenzaría a levantarse en 1927, estando listo para su solemne consagración tres años después.

			De este modo, a finales del mes de octubre de 1922, comenzaba el derribo de la antigua capilla inaugurada en 1689, más o menos reformada a lo largo de los años, que según dictan las crónicas «todo fue ejecutado por los hermanos de la Provincia. La vista de los hermanos por los tejados y las paredes causó general admiración a la gente de Madrid, que al pasar por las calles próximas se paraba a contemplar la obra94».
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			Hermanos capuchinos derribando la antigua capilla de Jesús
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			Portada de la actual basílica de Jesús de Medinaceli
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			Interior de la basílica en el Triduo celebrado en honor de Jesús Nazareno. 2014
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			Proyecto inicial de construcción del templo
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			Rotulación de la calle dedicada a Jesús Nazareno

			 

			Con la intención de la construcción del nuevo templo, se adquirieron tres parcelas colindantes con la antigua capilla y pertenecientes a distintos miembros de la Casa de Medinaceli; se obtuvieron los permisos correspondientes, y a primeros de agosto de 1927 comenzó la construcción del templo. El edificio en cuestión, alejado de su boceto inicial, se alza sobre el antiguo convento de los Padres Trinitarios Descalzos, donde habitó la imagen de Jesús Nazareno, cuyo templo se encontraba bajo el patronazgo del Duque de Medinaceli.

			Los planos y la dirección de la obra corrieron a cargo del arquitecto Jesús Carrasco-Muñoz Encina, siendo que en la mañana del día 21 de noviembre de 1930 fue consagrada por el Obispo de Madrid-Alcalá D. Leopoldo Eijo y Garay, y por la tarde, en una grandiosa procesión presidida por el Infante Jaime de Borbón, en representación del rey, se hizo la traslación del Santísimo y de la imagen de Jesús Nazareno, que fue colocada en el camarín que expresamente se le había construido, a lo que continuó la celebración de un solemne triduo durante los días 21 al 23 de noviembre.

			Con la Guerra Civil, el templo fue ocupado, siendo que el 26 de enero de 1966 fue erigido parroquia por el obispo D. Casimiro Morcillo, y el 1 de septiembre de 1973 elevado a basílica menor por S.S. el Papa Pablo VI.
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			Imagen de Jesús Nazareno dispuesta en su paso, en el interior de la basílica, frente al altar de San Francisco de Asís

			 

			De este modo, en las proximidades de la carrera de San Jerónimo y el paseo del Prado, teniendo como puntos más concretos de referencia el Congreso de los Diputados, el templo de San Jerónimo el Real, el museo del Prado y la plaza de Neptuno, calle por medio del afamado hotel Palace, se levanta moderna y airosa esta iglesia, haciendo esquina con la calle Cervantes y la denominada plaza de Jesús, siendo una de las cinco basílicas que existen en Madrid, junto con la de Nuestra Señora de Atocha, la de San Francisco el Grande, la de San Miguel y la de la Milagrosa. 

			En cuanto a la estructura del templo, la basílica tiene planta de cruz latina con tres naves, separadas por columnas, siendo la del centro la más amplia; en la parte alta del presbiterio se encuentra el camarín donde se venera la devota imagen de Nuestro Padre Jesús de Medinaceli; por encima del retablo del altar y en medio del espacioso camarín, en medio de un gran templete sostenido por cuatro columnas, aparece majestuosa la imagen del que muchos denominan «el Señor de Madrid», alfa y omega del sentir devocional de un pueblo.

			Su fachada es el elemento más característico, con reminiscencias del estilo barroco; posee un ventanal central, rematándose el conjunto por un frontón triangular partido, que la remata en su parte superior. Cuenta con tres puertas de acceso.

			Entre los elementos de mayor valor del edificio se hallan los mosaicos y vidrieras. Los primeros son obra de Santiago Padrós, autor igualmente del mosaico de la cúpula del Valle de los Caídos. Existen mosaicos, tanto en el camarín, como en el altar mayor. Los del camarín, de 1966, representan temas de la Pasión y de la devoción al Cristo de Medinaceli. De los del altar mayor destaca el central, que representa el Cordero Pascual y está custodiado por varios ángeles en actitud de adoración. A su alrededor, enmarcando el altar, figuran las imágenes de varios santos: San Francisco, Santa Clara, San Lorenzo de Brindis y la santa capuchina Verónica de Juliani. En cuanto a las vidrieras, la más impresionante es la que se encuentra en el coro, realizada por la casa Maumejean, de Madrid, en donde aparece la imagen de Jesús Nazareno rodeado por imágenes que relatan su historia.

			Con la inauguración del nuevo templo, se coronaba una etapa y se abrían nuevas perspectivas de culto a Ntro. Padre Jesús Nazareno.

			 

			 

			4.4 De Esclavitud a Archicofradía

			El día 2 de mayo de 1928 era dado en Roma, bajo el sello de S. S. el Papa Pío XI el breve que elevaba a la Asociación de Esclavos de Ntro. Padre Jesús Nazareno a Archicofradía Primaria Nacional. El documento oficial venía a decir literalmente:

			 

			«Hay en la ciudad y diócesis de Madrid, en la iglesia de Jesús Nazareno una hermandad conocida vulgarmente con el nombre de Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Con el fin de acrecentar más y más el culto de los fieles a Jesús Nazareno, el director de la misma hermandad nos ha suplicado ahincadamente que con benignidad apostólica tuviéramos la dignación de elevar la misma confraternidad al grado de Archicofradía, a los cuales ruegos consagrados a aumentar incesantemente el bien espiritual de los fieles cristianos, hemos creído que debíamos acceder espontánea y gustosamente.

			Por esto, después de conferenciar con los VV. HH. NN. los Cardenales de la Santa Romana Iglesia, puestos al frente de la Congregación encargada de interpretar los decretos del Concilio Tridentino, a tenor de las presentes letras por nuestra autoridad apostólica, levantamos y promovemos para siempre la asociación titulada Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, canónicamente establecida en la ciudad y diócesis de Madrid, a la dignidad de Archicofradía, con los acostumbrados privilegios. Y sobre todo, en virtud de las presentes letras, concedemos igualmente, por autoridad apostólica, a los directores presentes y venideros de la Asociación así elevada a Archicofradía, que puedan ellos mismos lícitamente agregar a la misma cualquiera de las asociaciones del mismo nombre y título, erigidas o que en lo sucesivo se erigieren, pero solo dentro de los confines de España; y comunicarles además (guardando por derecho lo que se debe guardar) las indulgencias concedidas por la sede apostólica a la misma Archicofradía que puedan ser comunicadas. No obstante, cualesquiera cosas en contrario. Todo lo cual concedemos y ordenamos disponiendo que las presentes letras siempre sean y hayan de ser firmes, valederas y eficaces; que alcancen y tengan sus efectos plena e íntegramente; que favorezcan plenísimamente, ahora y en lo sucesivo, a aquellos a quienes pertenezcan o pudieren pertenecer; que así debidamente se haya de juzgar y decidir, y que sea desde ahora inválido y nulo lo que contra ellas llegare a intentarse por quien quiera, en virtud de cualquiera autoridad a sabiendas o por ignorancia».

			 

			Mientras tanto, no tardaría en instaurarse la II República en España, régimen proclamado el 14 de abril de 1931, en sustitución de la monarquía de Alfonso XIII, y como nota singular en la historia de la imagen, recogemos el registro periodístico referido a este período en donde se decía que:

			 

			«En la tarde de ayer se verificó el traslado del Cristo de Medinaceli desde la iglesia de Jesús, donde se veneraba, al palacio del Duque de Medinaceli, por deseo de este, en previsión de que pudiera sufrir daño a consecuencia de algún acto reprobable. Dieron escolta a la imagen durante su traslado fuerzas de Infantería. El citado aristócrata, que en el día de ayer dio cobijo en su morada a un crecido número de religiosas exclaustradas se mostró dispuesto ante algunas personas a no tolerar la menor ofensa a la imagen que determinó su apellido y a gastar hasta el último céntimo de sus caudales para vengarla él, por desgracia, llegara a producirse. Así tomaba el Duque precauciones ante cualquier posible daño a la imagen95».

			 

			Esto no fue más que un pequeño movimiento de cuanto tendría que sufrir durante la Guerra Civil la imagen del Nazareno.

			 

			 

			4.5 Ocultación y traslados de la imagen durante la Guerra Civil española

			Próximos a los desgraciados aconteceres civiles de 1936, los religiosos abandonaban el convento ante las elecciones y el ambiente previo a la Guerra Civil. Bajo este contexto, la imagen de Jesús Nazareno era retirada del culto el 17 de julio de 1936, quedando preservada en una caja de madera de roble construida a tal efecto por uno de los frailes, envuelta en sábanas y depositada en la cripta del templo cubierta por un montón de escombros.

			El 18 de julio de 1936 se producía, efectivamente, el alzamiento nacional, si bien en el convento se había instalado el batallón de Margarita Nelken96, siendo finalmente uno de sus miembros, ante la búsqueda de avituallamiento para quemar, quien encontró la imagen. Tal y como describían los testigos presenciales, esta se encontraba muy afectada por las condiciones ambientales; la túnica interior estaba empapada y la humedad había comenzado a hacer estragos en la imagen, afectando especialmente a la zona de los pies. Ante tan elocuente hallazgo, se mandó desalojar la cripta y cerrarla bajo llave.

			Diversas autoridades, entre ellas la llamada Junta de Defensa de Madrid, se reunieron al día siguiente en torno a la sacristía, donde se había depositado la imagen y, tras identificarla, deliberaron sobre cual debiera de ser su destino, no hallando una misma opinión entre todos los presentes, por lo que a los seis días se personaron miembros de la Junta y del Tesoro Artístico para hacerse cargo de la imagen.

			En un documento del Archivo de la Guerra Civil, con fecha de 23 de febrero de 1937, el presidente de la Junta del Tesoro Artístico recababa la entrega de la imagen de Jesús Nazareno al comandante y oficialidad del batallón de Margarita Nelken. Una vez que la imagen quedó bajo la custodia de la Junta de Incautación y Protección del Tesoro Artístico, finalmente se tomó la decisión de trasladarla secretamente a Valencia, sede entonces del gobierno republicano. Antes de salir de Madrid, estuvo depositada en una dependencia del Ministerio de Hacienda y en el templo de San Francisco el Grande. Parece ser que el camino hacia Valencia lo realizó la imagen en un ataúd y cargada en un camión que transportaba cadáveres, confundida entre estos97.
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			Besapié de Jesús Nazareno antes de estallar la Guerra Civil. 1936
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			Besapié de Jesús Nazareno antes de estallar la Guerra Civil. 1936
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			Batallón Margarita Nelken en la antigua iglesia de Jesús. 17 de octubre de 1936

			 

			
				[image: Aspectosdelaprocesion2.psd]
			

			 

			Aspectos de la procesión de Jesús Nazareno en su llegada a Madrid tras la Guerra Civil. 14 de mayo de 1939
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			Imagen de Jesús Nazareno en Ginebra, antes de ser devuelta a España
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			Cartel emitido para la conservación del patrimonio artístico por la Guerra Civil
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			Imagen del Cristo de Medinaceli en Ginebra, antes de ser devuelta a España
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			Inventario de obras realizado en Ginebra, en donde figura la imagen de Jesús Nazareno numerada como 0.66 y C.78
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			Imagen del Cristo de Medinaceli en Ginebra, antes de ser devuelta a España

			 

			En Valencia fue depositada en la iglesia del Colegio del Patriarca, circunstancialmente convertida en museo, donde permaneció hasta marzo de 1938, en que todas las obras de arte fueron trasladadas desde Valencia a Cataluña, ante el avance hacia la capital levantina de las tropas nacionales. En un primer momento se procedió a custodiarlas en Figueras, pero ante el peligro de bombardeos el Gobierno tomó la decisión de trasladarlas al Castillo de Figueras, donde permaneció varios meses, siendo en mayo de 1938 cuando emprendió fue nuevamente trasladada, junto al resto del tesoro, hasta el castillo de Perelada, a cuatro kilómetros de Figueras.

			Ante la inminente toma de Barcelona por las tropas nacional, el día 3 de febrero de 1939 se firmaba el acuerdo de Figueras, aceptando el gobierno español el traslado a la sede de la Sociedad de Naciones de Ginebra, de los cuadros y demás objetos de arte existentes en Cataluña, siendo de este modo el tesoro artístico nacional una vez más trasladado, pero esta vez fuera del país, a través de Francia hasta la capital suiza.

			La evacuación de las obras en camiones se realizó en dos fases, saliendo los primeros camiones el 3 de febrero, y los restantes el día 8 del mismo mes, yendo en esta segunda expedición la imagen de Jesús de Medinaceli. Según podemos leer de la crónica del restaurador del Museo del Prado, Manuel de Arpe y Retamino, que acompañó en el viaje «… formé los camiones poniendo a la cabeza el que conducía al Cristo de Medinaceli para que nos protegiera. En el último camión, con tapices del Duque de Alba, me metería yo con mi familia».

			De la ciudad francesa de Céret salió el día 12 de febrero un tren especial, cargado con todas las obras del tesoro artístico hacia la capital suiza. La imagen de Jesús Nazareno viajó embalada en la caja 0-6698, y la ficha de importación de la aduna suiza se conserva en el Archivo des Musees Nationaux au Louvre, en París (Exp. Z19).

			El tren llegó al día siguiente a la estación de Cornavin, en Ginebra, y entre los días 14 y 17 de febrero se descargaron las cajas del tren y se llevaron al Palacio de la Sociedad de Naciones, en cuyo sótano quedaron depositadas. El 4 de marzo se comenzó a realizar el inventario de todas las obras bajo la supervisión del Secretario General de la Sociedad de Naciones, Sr. Avenol, y una comisión internacional. El inventario y la catalogación fueron llevados a cabo por miembros de un comité internacional formado por investigadores y científicos, durando las labores veintidós días, primando las obras dependientes de la Junta del Tesoro entre las que se encontraban los cuadros el Museo del Prado y la imagen de Jesús Nazareno, entre otras. 

			Retomando nuevamente la escritura de diario del Sr. Arpe, resaltamos el comentario de fecha 20 de marzo de 1939 en donde decía:

			 

			«Hoy pude presenciar algo muy curioso y emocionante para mí. Por casualidad llegué cuando en la sección de objetos habían desembalado a Ntro. Padre Jesús de Medinaceli. Dejé caer la tiza que llevaba en la mano para con este pretexto poder poner una rodilla en tierra al llegar a su lado. El Cristo tiene tamaño natural, y en aquel momento de llegar yo, tenía puesta aún la peluca sobre su pelo tallado, la corona y el escapulario. Cerca de él estaban algunos de los expertos, mientras que los demás lo rodeaban y tocaban con la indiferencia de quien solamente observa y juzga a un objeto más, como realmente era lo que hacían. En medio de aquel grupo, Jesús parecía tener más vida aún, estando en su actitud muda y digna. Cuando lo llevaron a Caifás sería exactamente lo que yo vi hoy. Lo estaban juzgando, ahora para el inventario, y su severa actitud empequeñecía a todos los que le rodeaban. Yo, a dos metros, contemplé la escena que espeluznaba porque vi al Jesús con vida. La mirada serena y penetrante de aquel rostro ennegrecido hablaba en silencio: Humildad, indiferencia al momento, poder; todo aquello lo advertía yo. Sentí un gran orgullo cuando recordé cómo busqué su caja en Peraleda la madrugada del 8 de febrero y lo puse a la cabeza de la expedición de los quince camiones de obras de arte que saqué».

			 

			Las obras fueron agrupadas en tres lotes a saber: un primero, de tapices y alfombras, engrosando un total de ciento noventa cajas; un segundo, de cuadros y dibujos, con un total de cuatrocientas cuarenta y una cajas; y un tercero, de objetos artísticos, entre ellos esculturas, con ciento cuarenta y dos cajas, hallándose en este último grupo la imagen de Jesús Nazareno reseñada ahora bajo la signatura C79.

			Finalizada la Guerra Civil, la Sociedad de Naciones reconocía el nuevo régimen instaurado en España, comprometiéndose a devolver las obras considerando todo el depósito como bien común de la nación española. En este sentido, el Padre Provincial de los Capuchinos, una vez se constató el paradero de la imagen, mandó al Padre Laureano de las Muñecas para hacerse cargo de la recuperación de la misma para lo que éste se trasladó a Ginebra.

			En el Archivo de la Guerra Civil se conserva un inventario de objetos de arte, realizado por técnicos durante la segunda quincena de marzo de 1939, quienes se encargaron de embalarlos en cajas numeradas de la C1 a la C142, figurando la imagen de Jesús Nazareno como: «Escultura en madera, El Cristo de Medinaceli, procedente de la iglesia de Jesús de Madrid. Túnica de terciopelo morada bordada. Peluca, corona de espinas y granates, en perfecto estado de conservación». Se indica la antigua numeración C66, y la nueva como C78, siendo que esta nueva numeración no coincide con lo que se aprecia en las fotografías tomadas en Ginebra, que esboza el código C79.

			En el mismo Archivo se conserva otro informe fechado el día 1 de abril de 1939 y firmado por el agente Carlos Domínguez de la Fuente en el que se dan noticias de la imagen al referirse, entre otros monumentos de Madrid, a la iglesia de Jesús: «Arquitectura intacta. Imagen de Jesús de Medinaceli descubierta en el sótano donde estaba oculta, parece ser llevada a Valencia a disposición de la Junta del Tesoro». En este mismo documento se reseña que el archivo conserva los fondos antiguos. De aquí se deduce, por tanto, que un mes antes del traslado de la imagen de Ginebra a Madrid, parecía no estar claro su paradero, confirmando de este modo que hubo que constatar el paradero de la imagen antes de iniciar su recuperación por parte de los Padres Capuchinos. 

			El día 19 de abril se comenzó a separar dicho tesoro, siendo que las obras que no iban a participar en una exposición de obras maestras programada en Suiza, fueron trasladas desde el Palacio de la Sociedad de Naciones, hasta un local de exposición de automóviles.

			La averiguación del destino donde se encontraba la imagen de Jesús Nazareno fue debida a un escrito que dirigió el Sr. Arpe al mismo Obispo de Madrid-Alcalá comunicándole que:

			 

			«Entendiendo que puedo darle una noticia que le será grata, he decidido ponerla en vuestro conocimiento por considerar que es S. I. la más alta autoridad de la santa iglesia en Madrid a quien se la debo comunicar. Se trata de darle cuenta que la tan venerada efigie de Ntro. Padre Jesús está intacta aquí, en Ginebra, cabiéndome el honor de haber sido elegido por Dios para salvarla del último lugar en donde se guardaba en España: Castillo de Peraleda, que quedó destrozado su interior y en parte incendiado. Si S. I. lo tiene a bien me permito rogarle se lo trasmita a la Reverenda Comunidad a quien pertenece». 

			 

			A dicha misiva, contestó el Sr. obispo, diciendo:

			 

			«Tengo mucho gusto en acusar a usted recibo de su carta del 11 del corriente mes de abril que le agradezco muy de veras. Mil y mil gracias por la alegría inmensa que me ha proporcionado usted con su noticia sobre el paradero de la imagen de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli. Inmediatamente que recibí su carta comuniqué la grata noticia a los PP. Capuchinos».

			 

			Ante dicha pista que facilitaba el Sr. Arpe, se puso en contacto con su persona el Padre Provincial de los Capuchinos de Castilla, P. Agustín de Corniero, escribiéndole:

			 

			«El Sr. obispo de la diócesis nos ha comunicado la grata noticia que usted se ha dignado poner en su conocimiento, la cual nos ha alegrado sobre manera, por confirmar las noticias que nosotros teníamos sobre el mismo asunto. Hace cuatro días que uno de nuestros religiosos, el P. Laureano de las Muñecas, salió para Ginebra con delegación especial nuestra para tramitar con la mayor rapidez posible el retorno de la sagrada imagen tan venerada del religioso pueblo de Madrid. Sinceramente agradecería a usted se dignase prestar al sobredicho P. Laureano todo el apoyo que le fuere posible con el fin de que tengamos cuanto antes entre nosotros a Ntro. Padre Jesús Nazareno».

			 

			A comienzos del mes de mayo de 1939, se inicia el regreso de la venerada imagen a Madrid. Dicho viaje se hizo en un tren especial que salió el 10 de mayo, dando cuenta de este modo de la primera expedición del Tesoro Artístico, con tapices, cuadros, esculturas, joyas y manuscritos, que llegaba a la frontera de Irún en la mañana del 12 de mayo de 1939, procedente de Ginebra99. En dicha expedición venía la imagen de Jesús Nazareno, llegando a la localidad madrileña de Pozuelo, en la mañana del sábado 13 de mayo.

			La imagen regresaba en un departamento especial del tren, y su caja iba adornada con la bandera española. Al descender del tren, un batallón de soldados le rindió honores. Fueron a recibirle una comisión de religiosos y esclavos con un coche adornado para llevar a la imagen a Madrid, siendo instalado durante la tarde en el convento de la Encarnación, desde cuyo templo fijaría su salida procesional para el día siguiente, segundo domingo del mes de mayo, a las cinco de la tarde100, que devolvería a la imagen finalmente a la iglesia de Jesús. El Padre Laureano de las Muñecas se encargó de que un notario levantase acta de la llegada de la imagen a Madrid y de que se trataba de la misma que tradicionalmente se había venerado en la iglesia de Jesús de Madrid, constando la autenticidad de la misma (actuando como testigo el escultor Víctor Campos de los Ríos), en presencia del Padre Director, el hermano mayor de la esclavitud y varios religiosos.
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			Regreso a España de obras de arte procedentes de Ginebra

			 

			Una inmensa muchedumbre siguió a la imagen y presenció su paso por las calles del trayecto, que dio comienzo a las cuatro y media de la tarde del domingo día 14. El orden de la procesión se estableció tal que: fuerzas de seguridad, cruz alzada, banda municipal de Madrid, organizaciones juveniles de F. E. T. y de las J. O. N. S., con palmas, en número de varios centenares, formados en filas de a cuatro; esclavos de la Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, representaciones del clero secular y parroquial de Madrid, de las órdenes franciscanas y dominicas, religiosos capuchinos de Jesús, «seises» y niños vestidos de primera Comunión, llevando todos palmas. Constituyeron la presidencia eclesiástica el Padre Provincial de los Capuchinos y otros dos de la orden y la seglar, el gobernador militar Sr. Espinosa de los Monteros, el alcalde, el presidente de la Diputación, los tenientes de alcalde de Palacio, Centro y Congreso y varios concejales y jerarquías del Movimiento. Daban guardia de honor y formaban el piquete de escolta soldados del Regimiento de San Fernando y cerraba el cortejo la banda del Regimiento de Zamora. 

			La procesión recorrió las calles Arrieta, plaza de Isabel II, Arenal, Puerta del Sol, San Jerónimo y plaza de las Cortes a Duque de Medinaceli.

			Todos los balcones de las casas del itinerario estaban engalanados y el público no cesó de dar vivas a Cristo Rey, a España y al Caudillo. Al llegar la imagen al templo de Jesús, sobre las siete y cuarto, el Padre Laureano de las Muñecas subió al púlpito y pronunció una elocuente plática. A continuación, se cantó un Tedeum y fue venerada la imagen, a cuyo comienzo el general Espinosa de los Monteros postrado a sus pies depositó unas flores y dijo: «En nombre del Ejército y de las Milicias, sus hermanas, te agradezco de todo corazón, Jesús mío, que a todas horas hayas inspirado a nuestro Generalísimo y Caudillo Franco, así como que hayas protegido su preciosa vida. Las tres peticiones que en este acto elevo a Ti, son: que continúes dispensando esta sagrada protección, que cuides a nuestros seres queridos que están en el cielo y que hagas que todos los españoles se quieran como verdaderos hermanos»101.

			 

			 

			4.6 La restitución de la procesión del Viernes Santo tras la Guerra Civil

			La iglesia de Jesús había abierto de nuevo sus puertas tras la contienda, algo así como un mes y medio antes de que llegara la imagen del Nazareno, iniciándose entonces las labores de limpieza y adecentamiento que se prolongarían en los meses sucesivos.

			No queriendo faltar esta histórica imagen a su reencuentro con las gentes de Madrid en sus calles y aspirando a contribuir al renacimiento de una Semana Santa, como la madrileña, que había estado anquilosada desde 1805 y que tan falta estaba de sus devociones más señeras, el Viernes Santo de 1940 volvía la esclavitud a procesionar la imagen. De imponente y conmovedor se definía el desfile procesional de Jesús Nazareno este año diciendo:

			 

			«Ayer por la tarde salió de la iglesia de Jesús, la procesión de Ntro. Padre Jesús Nazareno, vulgarmente conocido con el nombre de Cristo de Medinaceli. Mucho antes de la hora anunciada, un público numerosísimo esperaba en la calle del Duque de Medinaceli, para incorporarse a la misma. A las cuatro en punto de la tarde se puso en marcha la procesión, recorriendo el siguiente itinerario: calles de Cervantes, León, Atocha, Ciudad Rodrigo, plaza Mayor, Puerta del Sol, Carrera de San Jerónimo y Duque de Medinaceli. Todos los balcones de las casas, de las calles del trayecto, aparecían engalanados y el público, numerosísimo en todo el recorrido, contemplaba con religioso silencio y fervor el paso de la procesión, que resultó solemnísima. Durante el trayecto, la banda municipal, interpretó varias marchas de su repertorio. El orden de la procesión fue el siguiente: sección municipal motorizada y caballería, representaciones de asociaciones parroquiales con estandarte y de las Juventudes Católicas, con banderas; paso del Santísimo Cristo de la Agonía y de la Buena Muerte, de la parroquia de San Andrés; Juventudes de la F. E. T. y de las J. O. N. S., sección masculina; paso de Cristo Yacente, de la parroquia de Santa Cruz, Juventudes de la F. E. T y de las J. O. N. S., sección femenina; paso de Ntra. Sra. de la Soledad, de la parroquia de San Millán; representación de las cuatro cofradías de Jesús: Venerable Orden Tercera, Jueves Eucarísticos, Pía Unión de San Antonio y Escapulario Azul de la Inmaculada; Hermandad de excautivos, con su delegado provincial, Marqués de la Valdavia; banda municipal, penitentes (muchos de ellos descalzos), Comunidad de Padres Capuchinos y clero secular. Presidencia oficial, el Ayuntamiento y la Diputación Provincial con maceros, presididos por el alcalde, señor Alcocer y presidente de la Diputación, Marqués de Hazas. Presidencia de la Esclavitud de Ntro. Padre Jesús. Carroza de gran gala con su correspondiente escolta a la Federica, enviada por el Marqués de Viana, banda militar y cerrando la procesión un piquete de Infantería. 

			Cerca de las ocho de la noche entró en la iglesia de Padres Capuchinos la imagen de Ntro. Padre Jesús, y en ese momento la banda interpretó el himno nacional. En el presbiterio se encontraba el general Saliquet acompañado de su hija. Cuando fue colocada la imagen de Jesús en su sitio destinado en el altar mayor, comenzó la adoración. Primeramente, subieron a adorar la imagen el general Saliquet y su hija, el alcalde y el presidente de la Diputación, y a continuación el numerosísimo público que se congregaba en el templo. A mediodía de ayer, estuvo en la iglesia de los Padres Capuchinos pasando inmediatamente a adorar a la imagen de Jesús, el ministro del Ejército, general Varela. 

			También iba en la procesión, en lugar destacado, una representación de caballeros mutilados.

			La adoración a la milagrosa imagen de Jesús continuaba en las primeras horas de la noche102».

			 

			Al año siguiente, en 1941, la procesión salió a las cuatro y media de la tarde, uniéndose ante la puerta de su templo dos cortejos más. El del Santísimo Cristo de la Agonía y Muerte, de la parroquia de San Andrés, y la de Ntra. Sra. de los Dolores, de la parroquia de San Millán y San Cayetano103, que ya lo habían hecho el año anterior. Dícese que figuraban ochenta penitentes, asistiendo las autoridades, jerarquías del Movimiento y la banda municipal, retransmitiendo un reportaje de esta manifestación religiosa Radio Nacional104, y llegándose a denominar esta procesión como imponente manifestación de fe:

			 

			«La procesión fue presidida por el gobernador militar, general Sáenz de Buruaga; el secretario general del Gobierno Civil, D. Joaquín del Moral, en representación del gobernador civil; el alcalde y el presidente de la Diputación, con numerosos componentes de ambas corporaciones, cada una de las cuales marchaba precedida de sus respectivos maceros. Las jerarquías de F. E. T. y de las J. O. N. S. del distrito del Congreso y el jefe de la Guardia Municipal al frente de una representación de inspectores de todos los distritos, seguida de una sección de dicha guardia con uniforme de gala. Daba guardia a la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno una escuadra de soldados de Infantería de la 11 división, con armas a la funerala. Delante de la imagen caminaban numerosísimos penitentes, hombres y mujeres, muchos de ellos descalzos. Una muchedumbre inmensa presenció con el mayor recogimiento y emoción el paso de la procesión por las calles más céntricas, entre ellas las de Alcalá y Puerta del Sol105. Tal fue el numeroso público que desde los balcones se arrojaban flores y se cantaban saetas106».

			 

			En 1942, volvía salir a las cuatro y media de la tarde la procesión, conformando el cortejo primeramente «la cruz con ciriales; seguían señoras y señoritas con la junta de los Jueves Eucarísticos, congregaciones de la iglesia de Jesús, estandartes y cofrades de Ntra. Sra. de los Dolores, patrona de los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores», imagen esta que figuraba por vez primera y venía a sustituir a los pasos acompañantes en los dos años anteriores:

			 

			«Esclavas de Jesús Nazareno, asociaciones de hombres, excautivos, caballeros mutilados, Palabra Culta, Centros de Acción Católica, Padres de Familia y Adoración Nocturna. Un grupo numerosísimo de penitentes, nazarenos con sus túnicas y capuchones, y la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno, escoltada por la fuerza pública. La presidencia oficial, integrada por el gobernador militar, general Sáenz de Buruaga y gobernador civil y jefe provincial con maceros, jerarquías del Movimiento, banda de la Casa Militar de su Excelencia el Generalísimo y cerrando la procesión policía urbana con uniforme de gala. En el cortejo, que era numerosísimo, iban cantidad considerable de penitentes descalzos. Durante todo el trayecto fue presenciada por enorme cantidad de fieles, que rodilla en tierra, hacían profesión de fe católica. Durante el trayecto se rezó el Santo Rosario, entonándose además piadosos cánticos de penitencia107».

			 

			Con ocasión de las festividades religiosas que se celebrarían en los días de Semana Santa, el Ayuntamiento había acordado para el año 1943 una serie de disposiciones108, prohibiéndose la circulación de carruajes, desde las tres hasta las ocho y media de la tarde del Jueves y del Viernes Santo, en todo el perímetro comprendido entre la calle de Atocha (hasta la Glorieta del Emperador Carlos V), paseo del Prado, plaza de Cánovas, Cibeles, Colón y Alonso Martínez, glorietas de Bilbao y San Bernardo, calles de Alberto Aguilera y Princesa, plaza de España, calle de Bailén, Mayor y Sacramento, calle y plaza de Puerta Cerrada, calles de Latoneros y Concepción Jerónima y plaza de Jacinto Benavente.

			 

			«La procesión de Jesús Nazareno de Medinaceli, salió a las cuatro de la tarde, destacando el altísimo número de fieles que acompañaba, en su mayoría descalzos, tomando por recorrido la plaza de Jesús, calle de Medinaceli, plaza de las Cortes, Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, Alcalá, Cibeles, Paseo del Prado, plaza de Neptuno y calle de Medinaceli embocándola por la Carrera de San Jerónimo. Destacaron en este año la presencia de voluntarios de la División Azul portando y escoltando el estandarte de Jesús Nazareno, y un coro de niños vestidos a la usanza del siglo XVI. Como detalle de lo concurrida que estuvo, hay que decir que cuando la cabeza llegaba a la iglesia de las Calatravas, aun la parte final estaba a la altura del Palacio de las Cortes Españolas.

			En cuanto a la presidencia, figuraba el prior de la Comunidad de Padres Capuchinos, asistido de diácono y subdiácono. Seguía la Comunidad de la orden religiosa y representaciones de los sacerdotes diocesanos. A continuación, iba la junta de gobierno de la Archicofradía de la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Detrás iba el jefe de la Casa Militar de su Excelencia el Generalísimo y Jefe del Estado, teniente general Muñoz Grandes, seguido del general gobernador militar de Madrid, general Sáenz de Buruaga, y del secretario general del Gobierno Civil, en representación del gobernador. A continuación, iba el presidente de la Diputación, señor Muñoz Calero, y la totalidad de los gestores provinciales, precedidos de maceros, y tras aquellos el Conde de Casal, en representación del alcalde de Madrid, y los gestores municipales también bajo mazas, y seguidos de una sección de policía urbana con traje de gala. Tras la presidencia iba la banda de tambores y cornetas y la de música de la Casa Militar de su Excelencia el Generalísimo, y detrás los esclavos de Jesús Nazareno, con escapularios y colocados en filas centrales de seis en fondo. Seguían multitud de asociaciones y continuaba el paso de la Virgen de los Dolores, escoltado y seguido por funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores, llevada por palafreneros al estilo del siglo XVI109, cerrando marcha la banda municipal de Madrid y una sección de caballería de la Policía Armada110».

			 

			En 1944, la procesión sería retransmitida para todo el país por Radio Nacional. A este efecto se rogaba, a través de la prensa, a toda la vecindad de las calles y plazas por donde había de pasar la procesión, colocasen sus aparatos de radio en las ventanas y balcones exteriores de sus casas para retransmitir este acto a los mismos espectadores de la procesión y contribuir así al mayor esplendor de esta manifestación de fe111. La Cofradía de Ntra. Sra. de los Dolores, de funcionarios de Asuntos Exteriores, daba aviso a sus hermanos que el punto de reunión para la procesión junto a la de Jesús de Medinaceli, sería la plaza de Neptuno (en la acera del Hotel Ritz) a las cuatro menos cuarto. Al término de la procesión la imagen de la Virgen continuaría por las calles Alfonso XII, Serrano y Goya, hasta la iglesia de la Concepción, nuevo domicilio de esta cofradía112. En la Puerta del Sol, se unirían al cortejo el Cristo de la Agonía y Buena Muerte, de la parroquia de San Andrés, la Virgen del Mayor Dolor, de la del Carmen, el Cristo Yacente de la Vida Eterna, de la de Santa Cruz, y la Virgen de la Soledad, de San Ginés113.

			Precisamente en 1945, se hacía un aviso por parte de la Cofradía de Ntra. Sra. de los Dolores, de los funcionarios del Ministerio de Asuntos Exteriores, diciendo: «la junta directiva de esta cofradía invita a todos los señores y señoritas que, en colectividad o particularmente, deseen acompañar a Stma. Virgen de los Dolores en la tarde del Viernes Santo que acudan a las cuatro en punto de la misma a la plaza de Santa Cruz (frente al Ministerio de Asuntos Exteriores). Se ruega asistan tocadas con la clásica mantilla española114».

			A las cuatro y media de la tarde saldría la procesión de Jesús de Medinaceli, para la cual habían sido dictadas unas normas, que pasamos a reproducir, y daban una visión de mayor organización ante la masiva asistencia de participantes, amén de estrenarse el nuevo paso que había ejecutado el artista malagueño Francisco Palma Burgos, y que ha llegado hasta nuestros días: 

			—	La procesión se pondrá en marcha a las cuatro y media en punto de la tare.

			—	Las autoridades y jerarquías, a su llegada a la iglesia para tomar parte en este acto religioso, serán recibidas por los religiosos capuchinos y la junta de gobierno de la Archicofradía.

			—	Los caballeros y los esclavos de Jesús se situarán en la plaza de Jesús. Las asociaciones de hombres que acudan con sus estandartes e insignias esperarán, para incorporarse a la procesión, en el tramo de la calle de Cervantes desde Medinaceli en dirección a las calles San Agustín y León.

			—	Las esclavas de Jesús tienen su sitio reservado en el tramo de la calle de Cervantes, desde Medinaceli hasta la plaza de Neptuno. En este mismo trayecto, pero en la acera opuesta, se situarán las señoras y señoritas ataviadas con la clásica mantilla española.

			—	Los nazarenos y penitentes se formarán en la calle de Medinaceli, desde Cervantes hasta la plaza de las Cortes.

			—	Las asociaciones de señoras que acudan con sus estandartes e insignias se colocarán en el recorrido de la plaza de las Cortes y Carrera de San Jerónimo. Y encabezando la procesión, inmediatamente después de la cruz, todos cuantos fieles y devotos de Jesús Nazareno deseen ir en la procesión.

			Se recomienda a todos que a las cuatro de la tarde se hallen ya en sus respectivos sitios, a fin de que a las cuatro y media en punto se ponga en marcha la procesión. Durante el trayecto se ruega a todos los asistentes vayan con la gravedad, modestia y religiosidad que pide la solemnidad del acto115.

			Curiosamente a la misma hora que se ponía en marcha la procesión de Jesús de Medinaceli, lo hacían desde sus respectivas sedes otras cuatro procesiones que acompañaban a las imágenes de la Dolorosa, de la Congregación del Ministerio de Asuntos Exteriores, que inició su recorrido desde este mismo Ministerio, uniéndose a la de Medinaceli en la Carrera de San Jerónimo, en el tramo existente entre la plaza de las Cortes y la de Neptuno; y el resto uniéndose en la Puerta de Sol, con los pasos del Santísimo Cristo de la Agonía y Buena Muerte, de la Congregación del mismo nombre, que salió de la iglesia de San Andrés recorriendo las calles de Marqués de Comillas, Cava Baja, Puerta Cerrada, Cuchilleros, Cava de San Miguel, Mayor, Bordadores y Arenal; el Santísimo. Cristo Yacente de la Real y Primitiva Cofradía del Patriarca Señor San José y Santísimo Cristo de la Vida Eterna y la Virgen de las Angustias, (de las religiosas Bernardas), de la iglesia de Santa Cruz, tomando por Atocha, Gerona, plaza Mayor, Siete de Julio, Bordadores y Arenal; y Ntra. Sra. de la Soledad de la Real Congregación del Santísimo Sacramento, de la parroquia del Carmen, por las calles Carmen, Mariana Pineda, Plaza del Celenque y Arenal116. Unidas todas estas procesiones en la Puerta del Sol, y por el orden que las hemos mencionado, continuaron el desfile procesional por la calle de Alcalá, Cibeles, donde la procesión de la Virgen de los Dolores se separó para dirigirse a su iglesia por el paseo de Recoletos, siguiendo las demás por el paseo del Prado hasta la plaza de Cánovas, desde donde cada una de las procesiones parciales regresó a sus iglesias respectivas117. 

			En 1946, saldría la procesión a las cuatro de la tarde, llegando a las cinco a la Puerta del Sol. Abría marcha un piquete de seguridad a caballo, seguían la banda de Ingenieros, Archicofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno con el paso de Jesús de Medinaceli, seguía Ntra. Sra. de la Soledad, de la parroquia del Carmen, y a continuación los pasos de Ntra. Sra. de las Angustias (Bernardas) y del Cristo Yacente de la Vida Eterna, y el Cristo de la Agonía y Buena Muerte con la banda de música de la Cruz Roja y un piquete de la policía armada118. No participaría la de la Dolorosa del Ministerio Asuntos Exteriores. Dada la lluvia que empezó a caer a la altura de la Puerta del Sol, tomó por las calles Alcalá, Nicolás María Rivero y Carrera de San Jerónimo, yendo desde Neptuno cada procesión parcial a su templo119. 

			En 1947, participarían junto a la de Medinaceli, las tres cofradías del año anterior. Presidida por el ministro de Asuntos Exteriores120, se daba aviso en prensa a los excautivos que quisieran participar, podrían formar parte de la procesión121.

			Con la intención propia de configurar una estructura más formal con las cofradías que poseían mayores medios y pasos para sus imágenes más vistosos, para el año 1948 se decidió organizar una procesión cronológica de la Pasión o del Santo Entierro, de tal manera que la de Medinaceli saliese de su templo y se encontrase con las demás en la Puerta de Sol para continuar juntas. Así, se le unieron los pasos del Cristo Crucificado de la Agonía y Buena Muerte, el Santo Entierro y la Virgen de la Soledad, de la parroquia de San Ginés122.
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			Detalles de la procesión de Jesús Nazareno. Viernes Santo de 1944

			 

			
				[image: Vistasdelaproce.psd]
			

			 

			Vistas de la procesión de Jesús Nazareno. 1942
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			Imagen de Jesús Nazareno procesionando en 1940
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			Carteles de la Semana Santa madrileña con la imagen de Jesús Nazareno
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			Portada del pregón de Semana Santa de 1954
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			Procesión de Jesús de Medinaceli. 1940
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			Procesión de Jesús Nazareno. Viernes Santo de 1943

			 

			Como novedad de 1949, se anunciaba que la procesión de Jesús Nazareno comenzaría a las cinco de la tarde123, siguiendo el mismo esquema que el año anterior.

			En 1950, la procesión de Jesús de Medinaceli se anunciaba para las tres y media de la tarde y modificaba su itinerario por las calles Medinaceli, plaza de las Cortes, Prado, plaza de Santa Ana, plaza del Ángel, Carretas y Puerta del Sol, donde se incorporaría a la denominada procesión del Santo Entierro, procediendo para el regreso por la calle Esparteros, plaza de Santa Cruz, Atocha, León, Prado y Medinaceli124. Figuraron por vez primera los pasos de la Oración en el Huerto, obra del escultor Víctor González Gil, que era estrenado este año, y la Flagelación, debida al mismo escultor y ejecutada el año anterior pero estrenada también este año y propiedad de la denominada Hermandad de Cruzados de la Fe125. 

			Llegado el año 1951, se hacía un llamamiento a los excautivos en la prensa, diciendo: «Todos los excautivos que deseen asistir a la procesión de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli, deberán estar mañana, Viernes, a las tres y media de la tarde en la plaza de Jesús esquina a la calle de Medinaceli126. La procesión saldría a la cuatro, siguiendo por el itinerario tradicional de las calles Duque de Medinaceli, Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, uniéndose aquí a la del Santo Entierro, que había salido de la parroquia de San Ginés a las cuatro y media, continuando por Mayor, Bailén, plaza de Oriente, Arenal, Puerta del Sol, Alcalá, Cedaceros, Carrera de San Jerónimo y Duque de Medinaceli». Figuraron en esta magna procesión los mismos pasos que el año anterior: la Oración en el Huerto, y la Flagelación, el propio de Jesús de Medinaceli, el Cristo de la Agonía y Buena Muerte, el Santo Entierro con el Cristo de la Vida Eterna y la Virgen de la Soledad, de la parroquia de San Ginés127.

			En 1952, aunque por lluvia intensa se suspendió la procesión128, esta debiera haber salido a las cuatro de la tarde, siguiendo por el itinerario comprendido por la calle de Medinaceli, plaza de las Cortes, Carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, Mayor, plaza de Oriente, Carlos III, Isabel II, Arenal, Puerta del Sol, Alcalá, Cedaceros, Carrera de San Jerónimo, Medinaceli y plaza de Jesús. En cuanto a la procesión del Santo Entierro, saldría a las cuatro de la tarde el paso de Jesús Yacente, de la parroquia de Santa Cruz, para estar a las cuatro y media en el templo de San Ginés, desde donde saldría el cortejo unido. De igual modo, en nota publicada por la Hermandad de Cruzados de la Fe, se rogaba a los hermanos que, acompañados de sus familias, asistieran a la procesión del Santo Entierro acudiendo a los pasos de la Oración en el Huerto y la Flagelación, debieran estar en el Oratorio del Olivar, de la calle Cañizares, a las cuatro de la tarde129.

			Seis pasos formarían parte de la procesión del Santo Entierro del año 1953. Una parte salió a las cuatro y media de la parroquia de San Ginés para unirse con la que traía a Jesús de Medinaceli, que había salido a las cuatro. Abría marcha una sección de la guardia municipal y la banda, yendo a continuación los pasos de la Oración en el Huerto y la Flagelación, seguido de los niños del colegio municipal de San Ildefonso, el paso de Jesús Nazareno de Medinaceli, el del Stmo. Cristo de la Agonía y Buena Muerte, el del Yacente de la Vida Eterna y la Virgen de la Soledad, de la parroquia de San Ginés. En la presidencia eclesiástica figuró el obispo auxiliar de Madrid-Alcalá, doctor Ricote con clero y miembros del Tribunal Eclesiástico; en la civil, ostentaba la representación de su Excelencia el Jefe del Estado, el ministro de Educación Nacional señor Ruiz-Giménez, quien iba acompañando desde la iglesia de Jesús de Medinaceli junto al Padre Provincial de los Capuchinos. A continuación, en otra presidencia, marchaban el gobernador militar de Madrid, general Méndez de Vigo, y el secretario general del Gobierno Civil130. Estrenaba para esta ocasión, la imagen de Jesús de Medinaceli131, túnica bordada.

			Durante los años 1954132 y 1955133 se repetiría el mismo esquema que el año anterior, si bien destacó entre el cortejo de Jesús Nazareno, en el primero de los años, el estreno de nuevas túnicas para sus nazarenos134, moradas con capa blanca, que subsistieron durante algunos años, pero que no han llegado hasta nuestros días.

			En 1956135, se produce un punto de inflexión en la procesión del Nazareno, ya que desde este año la cofradía decide procesionar sola, sin unirse a ningún otro cortejo como había venido ocurriendo desde 1940, en mayor o menor medida, queriendo recordar a la antigua procesión de los pasos o del Santo Entierro que estuvo saliendo, desde 1805, primero desde el templo de Santo Tomás y después de la de San Ginés. Por ello, retrasa la hora de salida a las seis de la tarde136 y modifica igualmente su itinerario a las calles de Duque de Medinaceli, carrera de San Jerónimo, Puerta del Sol, Alcalá, plaza de Cibeles, Paseo del Prado y Cervantes a la basílica, a donde llegó sobre las nueve de la noche137 .

			En 1958 continuó de igual manera138, y en 1959 cabe destacar que el cortejo fue presidido, como todos los años por un representante del Jefe del Estado139, que en esta ocasión recayó sobre la persona del ministro de Justicia, señor Iturmendi140.

			Desde esta fecha, y hasta nuestros días, la procesión de Jesús de Medinaceli ha continuado siempre igual, sin alteraciones, salvo las siguientes particularidades que expresamos a continuación141:

			En 1993, volvía a incluir en su paso los faroles en las cuatro esquinas, a los pies del Señor, lo cual solamente perduraría dos años (1993 y 1994), si bien en 1995 fue suprimido el corcho de la base del paso, siendo sustituido por una alfombra de claveles.

			En 1996, se retrasaba definitivamente su hora de salida a las siete de la tarde, dejando el horario de las seis que venía siguiendo desde 1956.

			Únicamente durante los años 2000 y 2001 la procesión se vio acompañada de un segundo paso, donde procesionaba la Imagen de la Dolorosa que tallara en el año 1948 García Irurozqui y que igualmente recibe culto en la Basílica. Fue restaurada en 1994 para procesionar, en la mañana del Sábado Santo, para lo cual fue confeccionado un bello paso plateado, obra del orfebre castellano-manchego Ramón Orovio de la Torre 

			En el año 2002, condicionado por obras, el itinerario se vería modificado a la carrera de San Jerónimo, Alcalá, Puerta del Sol, San Jerónimo, Cedaceros, Alcalá, paseo del Prado, a su basílica.

			Nuevamente en 2010, se veía alterado el itinerario por obras urbanas, tomando por el paseo del Prado, Alcalá, Puerta del Sol, carrera de San Jerónimo, Sevilla, Alcalá, plaza de Cibeles y paseo del Prado.

			En 2014, y tras varios años sin poder salir la procesión por causas de la lluvia (2007, 2009, 2011 y 2013), la Dolorosa que acompañó durante los años 2000 y 2001, volvía a hacerlo, sin cesar ya hasta nuestros días, asumiendo desde entonces el modelo de cofradía con dos pasos: uno de Cristo y uno de Virgen.

			Desde entonces, todo se ha mantenido con las mismas características, si bien su Archicofradía ha dotado de gran magnificencia al cortejo incrementando su acervo patrimonial142, observándose el caso de que en 2018 fue la primera vez que se sacó, a hombros de ciento veintiséis anderos, el paso estrenado en 1945 y que desde esa fecha venía procesionando con tracción mecánica.

			 

			 

			4.7 Los estatutos de 1943

			Mediante instancia fechada en 7 de enero de 1943 se hacían llegar al obispado de Madrid los nuevos estatutos propuestos por la junta general de Archicofradía, quedando aprobados el día treinta del mismo mes. 

			A estos nuevos estatutos, que respondían a un nuevo impulso dado por la corporación, si bien a la renovación de estos, venía a unirse el hecho de empezar a procesionar desde el mismo año 1940 y el estreno de un paso nuevo de gran envergadura en 1945, constaban de cuatro capítulos divididos a su vez en otros tantos artículos.

			De este modo el capítulo primero, denominado Institución de la Archicofradía, naturaleza, y fines de la misma (actos de culto), se dividía en siete artículos. En ellos ya se introducía que la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno tenía su origen en la Ilustre y Nobilísima Congregación de Esclavos de Jesús Nazareno, fundada en 1710, así como que estaba establecida en la iglesia madrileña de Padres Capuchinos, habiendo sido elevada a la dignidad de Archicofradía por S. S. Pío XI, el día 2 de mayo de 1928. En cuanto a su fin principal, continuaba siendo el culto a la imagen de Jesús Nazareno, así como la propagación de su devoción. Entre los cultos definidos quedaban:

			—	Una Novena dedicada a Jesús Nazareno en el mes de octubre, procurando que su finalización coincidiera con la festividad de Cristo Rey.

			—	Un Triduo preparatorio para el primer viernes del mes de marzo.

			—	Una Función mensual todos los domingos primeros de mes.

			—	Cultos solemnes el día 15 de mayo, conmemoración de la segunda entrada triunfal de la imagen de Jesús Nazareno en Madrid, tras la Guerra Civil.

			—	Una misa el día de la fiesta de la Santísima Trinidad, y otra en el domingo infraoctava de la fiesta de la Inmaculada Concepción.

			—	Cultos extraordinarios el primer domingo de septiembre, en honor de la prosperidad de la Archicofradía y de sus hermanos.

			—	Ejercicios espirituales obligatorios para todos los esclavos. Para señoras durante la Cuaresma, y para caballeros desde el Sábado de Pasión al Jueves Santo.

			El capítulo segundo era llamado Organización de la cofradía, quiénes pueden ser esclavos de Jesús, sus derechos y deberes, la Archicofradía como Asociación Primaria Nacional y derecho de agregación. En él se establecían trece artículos, destacando que los esclavos debían ser mayores de siete años para confirmar su ingreso, diferenciando entre estos los esclavos de número, de mérito y de honor, si bien el esclavo de mérito era aquel que llevaba cuarenta años consecutivos como miembro de la corporación. Como en el pasado, todos los esclavos debían firmar en el libro registro a su entrada en la nómina de la Archicofradía y serles impuesto el escapulario, siempre que obtuviesen el visto bueno de la comisión de admisiones.

			A los esclavos les correspondía una patente en donde constaba su ingreso y pertenencia, derecho a voz y voto en las juntas generales para mayores de veintitrés años, ser elegido miembro de la junta de gobierno con una antigüedad mínima de tres años, poder ser declarado esclavo de mérito con exención absoluta de cuota bajo las premisas ya comentadas de antigüedad. 
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			Portada de los estatutos aprobados en 1943

			 

			Si el esclavo caía en enfermedad tenía derecho a tener en su habitación una imagen de Jesús Nazareno, que la Archicofradía llevaba a casa de cuantos lo solicitasen en la secretaría. De igual modo, tenían derecho a recibir una misa de rogativa en el altar de Jesús Nazareno en el mismo día, o al día siguiente de recibir el Viático, así como de tres misas rezadas en caso de fallecimiento, que se aumentaba a ocho en caso de poseer una antigüedad de más de diez años, y de réquiem cantada en caso de que le fallecido hubiese desempeñado cargo como miembro de la junta de gobierno.

			La falta de pago de las cuotas, así como las faltas evaluadas por la comisión de admisiones, conllevaban la separación de la Archicofradía, pudiendo rehabilitarse mediante solicitud dirigida por escrito a la junta de gobierno.

			Dado que la Esclavitud, tenía por privilegio el carácter de Archicofradía Primaria Nacional, con facultad de agregarse otras asociaciones radicadas dentro del territorio nacional, si bien las que lo desearan debían reunir los siguientes requisitos:

			—	Estar canónicamente erigida.

			—	Hallarse fundada en territorio nacional.

			—	Tener el mismo título y nombre que esta Archicofradía.

			—	Que obtenga el consentimiento del Ordinario del lugar.

			—	Que lo solicite al Padre Espiritual de esta Archicofradía.

			Dicha agregación tendría carácter perpetuo y se formalizaría mediante la entrega de un diploma acreditativo redactado en los siguientes términos:

			 

			«En virtud de las facultades que S.S. el Papa Pío XI, por el breve de 2 de mayo de 1928, nos concede, como director espiritual de la Real e Ilustre Esclavitud de Ntro. Padre Jesús Nazareno, y guardadas todas las formalidades que pide el mismo breve, agregamos a esta Archicofradía de Jesús Nazareno existente en la iglesia de Jesús de los Padres Capuchinos, de Madrid, a la…… que se halla erigida canónicamente en la ……. (iglesia u oratorio público), de la ……. (ciudad o pueblo) de… (provincia) y de la Diócesis de …. comunicándole al mismo tiempo todas las indulgencias concedidas por la Santa Sede a esta Archicofradía y que, según derecho, son comunicables».

			 

			La hermandad o cofradía adherida se obligaba a solemnizar anualmente la fecha de su agregación con los actos y cultos que estimase convenientes, y una vez cada tres años organizar una peregrinación o enviar una comisión a los cultos ordinarios o extraordinarios de la Archicofradía. Asimismo, todo lo referente a la venta de imágenes, escapularios, medallas, estampas, fotografías o cualquier otra forma reproductiva de la imagen de Jesús Nazareno, tendría que llevar la pertinente autorización de la Archicofradía Primaria.
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			Los Duques Medinaceli orando ante Jesús Nazareno. 1944

			 

			El capítulo número tres era denominado Dirección y administración de la Archicofradía, estaba compuesto de treinta y cinco artículos, y en ellos se especificaba el régimen directivo y económico de la corporación. Así, el primero estaba encomendado a una junta de gobierno y a una comisión permanente, cuyos cargos eran designados por sufragio en asamblea general, de entre los esclavos con una antigüedad superior a tres años. La junta de gobierno se conformaba de Padre director espiritual, hermano mayor, vice hermano mayor, fiscal, tesorero, contador-interventor, secretario general más diez vocales, ente los cuales debían figurar un teniente fiscal, vicetesorero, vice contador, vicesecretario o archivero, un conservador de efectos, un jefe de propaganda, un celador, un comisario de fiestas y peregrinaciones, un delegado de la congregaciones agregadas y un maestro de ceremonias, cargo este último a desempeñar, a ser posible, por un eclesiástico, siendo todos estos cargos libres, gratuitos, renunciables y reelegibles. Dicha junta se reuniría cuatro veces al año y siempre que la convocase la comisión permanente, la cual estaba constituida por el padre director espiritual, hermano mayor, vice hermano mayor, fiscal, tesorero, contador-interventor, secretario general y jefe de propaganda. Por su parte, la comisión permanente tenía establecido reuniones todos los meses, teniendo sus acuerdos el mismo efecto que los tomados por la propia junta de gobierno. Sin embargo, eran cuestiones privativas de esta comisión, presidir las solemnidades y actos, organizar las funciones, actos y peregrinaciones, ejecutar los acuerdos de la junta de gobierno, regular los servicios de secretaría, contabilidad, archivo, depósito de efectos, y personal subalterno de la Archicofradía, nombrar y suspender al personal necesario como empleados, llevar la administración ordinaria de los bienes, disponer la adquisición de efectos necesarios, convocar las reuniones ordinarias y extraordinarias, preparar los asuntos a estudio para debatir en las juntas de gobierno y generales, redactar las memorias anuales.

			Los cargos de la junta de gobierno y de la comisión permanente se renovarían cada tres años en junta general de esclavos, mediante votación secreta. Los miembros a quienes correspondiera cesar podrían ser reelegidos, mas no más de una tercera parte, ni tampoco a los que llevasen ya más de seis años consecutivos en la junta directiva, si bien trascurriendo un año de cesantía podrían volver a presentarse.

			Quedaban fuera del proceso electoral de cargos el Padre Director Espiritual y el hermano mayor, que para el primero siempre sería el designado por la Comunidad de religiosos y para el segundo el Excmo. Duque de Medinaceli.

			La junta general ordinaria se reuniría dos veces al año, coincidiendo con la primera quincena del mes de enero, para la aprobación de las cuentas del año natural anterior, y la segunda en la primera quincena del mes de diciembre, para el estudio de iniciativas y proyectos del año nuevo próximo. Además, cada tres años se reuniría para la renovación de cargos. También podría convocarse junta general si así lo solicitasen y se hicieran presentes al menos veinticinco esclavos.

			En cuanto al régimen económico, destacaban como ingresos las cuotas mensuales ordinarias, los derechos de ingreso y la expedición de patentes, los donativos, la renta de los bienes y las utilidades de venta de fotografías, estampas, medallas, escapularios… de la imagen de Jesús Nazareno, las recaudaciones de peregrinaciones, festivales y mesas petitorias.

			La Archicofradía podía invertir sus fondos en títulos de Deuda del Estado y depositarlos en el Banco de España, así como abrir cuentas corrientes. 

			Para la administración de los bienes, era nombrada una comisión de cuenta integrada por el contador-interventor y cuatro esclavos natos, teniendo por misiones las de revisar y aprobar las cuentas presentadas mensualmente por el tesorero, examinar durante la primera quincena de enero las cuentas totales del año económico anterior, estudiar y redactar para cada año el presupuesto.

			Finalmente, el capítulo cuarto, era titulado Personal subalterno de la Archicofradía, reforma de los presentes estatutos y disposición final. Aglutinaba ocho artículos y en ellos se reconocía la facultad de la Archicofradía de poder contar con uno o varios empleados para el mayor orden y más rápida ejecución de los servicios. En cuanto a la vigencia de los estatutos, era instantánea desde el momento de su aprobación, no admitiéndose modificación alguna sin el consentimiento del Obispo de la Diócesis, previa aprobación de las dos terceras partes de la asamblea general.

			 

			 

			4.8 La procesión de la Virgen de los Dolores en su Soledad

			En el año 1948 el escultor Rafael García Irurozqui venía a entregar el trabajo de una imagen de Virgen Dolorosa, bajo la advocación de Ntra. Sra. de los Dolores en su Soledad, no siendo este su primer trabajo para la Comunidad de Padres Capuchinos ya que había trabajado, con anterioridad, para ellos entregando en 1942 la imagen del Cristo de la Misericordia o también conocido como Cristo de los Toreros, que se encuentra actualmente presidiendo la cripta de la basílica de Jesús de Medinaceli.

			Así, en 1960 se constata la primera salida de la Virgen Dolorosa en procesión, fijando su salida para las seis y media de la mañana del Sábado Santo, organizada por la Archicofradía de Jesús de Medinaceli, con especial dedicación al acompañamiento de las mujeres esclavas143, y continuando por el itinerario de plaza de Jesús, Duque de Medinaceli, Prado, plaza de Santa Ana, San Sebastián, Atocha, Antón Martín, plaza del Ángel, Huertas, León, Lope de Vega y plaza de Jesús144.
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			Imagen de Ntra. Sra. de los Dolores, en su Soledad, en sus primeras salidas procesionales

			 

			Bajo este mismo modelo procesional estuvo la imagen saliendo durante 1961145, 1962146, 1963147 en que se suspendió por causas de lluvia148, 1964, 1965149, 1966150,1967151, 1968, 1969, 1970152 (plaza de Jesús, Duque de Medinaceli, Prado, plaza de Santa Ana, plaza del Ángel, Huertas, León, Lope de Vega y plaza de Jesús), 1971 en que se retrasa a las siete de la mañana y limita su recorrido a las calles Duque de Medinaceli, Prado, León, Lope de Vega y plaza de Jesús153, 1972 en que retorna a las seis y media de la mañana y recorrido antiguo154, 1973, 1974, 1975155, 1976156 y así hasta el año 2000, fecha en que deja la jornada del Sábado Santo y empieza a acompañar a la procesión de Jesús de Medinaceli en la tarde del Viernes Santo, estrenando para la ocasión un paso de orfebrería plateada y una corona dorada, obra todo ello de los talleres de orfebrería de Orovio de la Torre. En el año 2001 continuaría el esquema del año anterior, pero ya en 2002 retornaría a la mañana del Sábado Santo.
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			Paso de la Virgen de los Dolores, 

			en su Soledad. 2014

			 

			Finalmente, desde el año 2014 hasta la actualidad pasa definitivamente a formar parte de la procesión del Nazareno en la tarde del Viernes Santo, y para la ocasión estrena un puñal y una rosa de Pasión.

			Cabe destacar que en 1994, durante la Cuaresma, fue restaurada con la idea de poder ser vestida al modo andaluz, y en 1997 estrena una diadema plateada procedente de los talleres de Orovio de la Torre.

			4.9 La restauración de la imagen de Jesús Nazareno

			El 17 de enero de 1997 volvía a ser expuesta al culto la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno, procedente de la restauración a la que había sido sometida en el Instituto del Patrimonio Histórico Español (IPHE), con sede en Madrid, organismo dependiente de la Dirección General de Bellas Artes, en cuyo archivo se encuentra el informe valorativo y técnico sobre el estado de conservación y restauración de la propia imagen157.

			Con fecha 17 de abril de 1996 se daba entrada en el control de bienes muebles del Instituto como «Figura masculina estante de tamaño natural con brazos articulados en la unión con el hombro. Aunque es una imagen de vestir, pues lleva ropa y cabello postizos, está tallada completa, incluyendo el paño de pureza»; pero los trabajos de restauración/conservación no dieron inicio hasta el día 6 de junio, con un tiempo estimado de duración de nueve meses, todo lo cual se redujo ya que el 31 de diciembre se daba por concluido el encargo, siendo restituida la imagen el 11 de enero de 1997.

			Con todo ello, reproducimos a continuación el contrato firmado entre el Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales y la Comunidad de Padres Capuchinos:

			 

			En Madrid, siendo las doce horas del día seis de junio de 1996, reunidos en el ICRBC, el padre Inocencio Egido, prior de los Capuchinos de la iglesia de Jesús de Medinaceli, don José Félix de Vicente, Delegado de Patrimonio Diocesano de la Diócesis de Madrid, don José M.ª Losada Aranguren, Subdirector General de Bienes Muebles del ICRBC y don Ramón Romero Cabot, Subdirector General de Información en Investigación del mismo Centro, constituyendo la comisión asesora de seguimiento del proceso de conservación y restauración de la imagen de Ntro. Padre Jesús de Medinaceli, tras ser informados de los resultados obtenidos en los exámenes previos efectuados en dicha imagen, acuerdan lo siguiente:

			—	Una vez examinada la documentación radiográfica obtenida, en donde se ponen de manifiesto las principales alteraciones y problemas de conservación que presenta la obra, se concluye que, por el momento, no será necesario realizar nuevas tomas radiográficas, ya que el estudio realizado es bastante completo.

			—	Respecto a los análisis de la policromía, una vez expuestos los resultados ya obtenidos, se determina ampliar este estudio, para lo que se obtendrán nuevas muestras que se localizarán en la zona interna de la pantorrilla derecha, en las manos, en los pies y en la zona posterior del tronco.

			—	La intervención en la imagen dará comienzo con el trabajo prioritario de fijación de la policromía.

			—	Posteriormente se acometerán los problemas que presentan los aspectos estructurales:

			—	Con objeto de subsanar la grieta central que afecta al tronco, se desmontarán los brazos de la imagen para facilitar la introducción de dos espigas de madera; éstas se dispondrán cruzadas a la altura del pecho. Otras dos espigas se introducirán para reforzar la zona afectada por la grieta vertical de la zona posterior del tronco. En ambas grietas se introducirán estopa y chuletas de madera para restañarlas. En cuanto al desnivel visible en la grieta posterior se intentará igual, si esto es posible.

			—	Se eliminarán todos los elementos metálicos, siempre que esta operación no afecte a la integridad de la obra. Así se extraerán los clavos de la zona de los hombros, de las piernas y de los pies, incluyendo también las grapas localizadas en éstos.

			—	En cuanto a la peana, se ampliará su base, eliminando el añadido que ahora presenta y la pletina de hierro, embutiéndola en una base nueva. Se eliminarán también dos piezas de la peana, una frontal y otra posterior, por estar mal ensambladas, y serán sustituidas por otras dos nuevas que se ensamblarán «al hilo». Como refuerzo de la zona inferior sustentante de la imagen, se introducirán dos espigones de madera de fresno abarcando desde la base de la peana hasta la altura de media pierna. También se encolarán las piezas fracturadas localizadas en el pie y tobillo izquierdo, reforzándose su unión con espigas.

			—	Se reforzará con espigas el ensamble de los brazos, a la altura de los codos.

			—	En la mano derecha se desmontarán las falanges fracturadas para después restituirlas correctamente en su sitio, debidamente encoladas y fijadas con pequeñas espigas. La misma operación se llevará a cabo en la mano izquierda, aunque aquí solo en el dedo pulgar.

			—	Se taparán los orificios que afectan a la cabeza, en la zona del cabello, realizados para insertar las potencias que en otro tiempo se colocaron sobre la misma.

			—	Se acuerda estudiar el estado del ensamblaje de la cabeza con el tronco, paralelamente a la realización de los trabajos de restauración, para poder determinar si es necesario y viable intervenir en dicha zona.

			—	Por otro lado, se decide realizar una serie de discretas pruebas de limpieza localizadas en el cuello, en la zona superior de la frente, abarcando el cabello, en las manos, en el pie izquierdo, en la zona posterior de las piernas y en el paño de pureza. Los resultados obtenidos se contrastarán con los aportados por el laboratorio de química, a través del estudio de las características de las diferentes policromías, para que en la próxima reunión de esta comisión se pueda discutir el aspecto de la intervención de la policromía de la imagen.

			—	Se acuerda, además, reunir toda la documentación relativa a la imagen de Jesús de Medinaceli, y revisar los textos publicados con el objetivo de intentar determinar la historia material de la misma y proponer hipótesis de trabajo lo más fundamentadas que sea posible.

			De todo lo cual como secretaria doy fe,

			Teresa Gómez Espinosa

			Área de Investigación Histórica

			José M.ª Losada Aranguren

			Subdirector General de Bienes Muebles

			Ramón Romero Cabot

			Subdirector General de Información e Investigación

			Inocencio Egido

			Prior Capuchinos de Medinaceli

			José Félix de Vicente

			Delegado Diocesano de Patrimonio 

			 

			El proceso fue dirigido por José Losada Aranguren, Subdirector General de Bienes Muebles del Instituto de Conservación y Restauración de Bienes Culturales. Al efecto se organizó una comisión de seguimiento compuesta por algunos miembros eclesiásticos, entre ellos, el Prior y el Ministro Provincial de los Padres Capuchinos, el citado Sr. Losada y el propio Duque de Segorbe, en representación de la Casa Ducal de Medinaceli.

			Según dicta el informe de restauración, mediante documentos gráficos, se podía constatar el deterioro que había sufrido la imagen desde el fin de la Guerra Civil hasta el momento de la restauración, apreciándose alteraciones graves en la zona descubierta de pies y peana, como consecuencia lógica de la humedad que le afectó al permanecer enterrada en el convento, antes de viajar a Valencia. Además, los pies, debido a la manipulación propia del culto, habían llegado a perder masa volumétrica estructural, afectando seriamente al relieve original, amén de encontrarse teñidos de color rojizo, como consecuencia del carmín de labios femenino, que en los besapiés había ido quedando depositado.

			En lo que ataña a las manos, se esbozaba igualmente un problema anterior, ya que aparecía reforzada su unión. Por lo que respecta al rostro, podría resultar la parte del cuerpo visible en mejor estado de conservación, sin hallar pérdidas de policromía acuciantes, aunque sí con bastante suciedad que impedía destacar determinados rasgos, hasta el punto de no poder distinguir las pupilas de los ojos.

			Con todo ello, el dictamen del estado quedaba resumido en una imagen que había sufrido graves alteraciones en su estado de conservación, muy especialmente con pérdidas de policromía en determinadas zonas y una excesiva acumulación de suciedad que la ennegrecía visualmente. 

			Conforme al informe técnico, emitido conjuntamente por los restauradores Cristóbal López Romero, Raimundo Cruz Solís e Isabel Poza Villacañas158, se destaca el mal estado de la imagen, de tamaño natural, concebida en bulto redondo con cabeza y manos insertados en un cuerpo posterior. Dicho informe se complementa con otro, solicitado para examinar la imagen por Rayos X, confirmando los problemas de soporte y las consiguientes grietas apreciables en el recorrido anatómico de la talla.

			A la altura de la nuca se detectaron varias fisuras, localizadas mayormente a la altura de la coronilla, dando cuenta de que la cabeza había sido tallada en un único bloque sin ahuecar. Se percibió igualmente una gran espiga que fijaba la cabeza al tronco, siendo sus dimensiones mayores que las correspondientes a su época. Había sendas perforaciones a ambos lados de las orejas con la presencia de algunos elementos metálicos, como puntas de fundición sin cabeza, que le identificaban con restos de un antiguo tocado, además de dos clavos de unos 5,5 cm de longitud, situados en la parte posterior del cuello. También fue hallada una espiga de madera de gran tamaño en la proyección radiográfica, de 8 cm de alto por 4 cm de ancho, siendo su cometido el ensamble entre cabeza y tronco.

			En el aludido tronco, ejecutado en un gran bloque sin ahuecar y suplementado con otro de menos tamaño, que partiendo de la cintura formaba el volumen necesario para la talla de los glúteos, había igualmente sendas cavidades detectadas a ambos lados del pecho, siendo su función el alojamiento de las dos espigas que ensamblaban los brazos. Existía profusión de puntas metálicas en los hombros con sus cabezas visibles. En las extremidades se percibía claramente la ruptura de la policromía, apreciable visualmente, correspondiéndose básicamente con la unión efectuada entre brazo y antebrazo.
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			Noticia periodística sobre la restauración de la imagen de Jesús Nazareno

			 

			Había dos espigas de madera de gran tamaño que sujetaban los brazos, procedentes de una intervención realizada posteriormente a su ejecución, de la que no se tiene noticia. Existían varios pasadores, uno en cada espiga encargados de sostener el juego de brazos y otros dos, una en cada muñeca, para fijar las manos. Las piernas y los pies están tallados en el mismo bloque que la peana, a excepción del pie derecho que se ha suplementado con pequeñas piezas en el empeine y en los dedos, tratándose de fragmentos añadidos. La pierna derecha se componía de una única pieza y en la parte inferior de las piernas se detectaron dos clavos de unos 7 cm. de extensión.

			Los restauradores recomendaron como conclusiones básicas, que no se le volviera a reintegrar la peluca de pelo natural, que la corona de espinas metálica fuera sustituida por otra de madera, y que el cordón de cautivo, hasta el momento metálico, fuera de seda159. De igual modo, se exhortaba a impedir las manipulaciones bruscas que pudieran surgir al engalanar la imagen con ropajes u ornamentos, debiendo igualmente permanecer fuera del alcance de corrientes de aire y en condiciones climatológicas estables, debiéndose impedir exponerla a fuentes de calor, de luz, focos, insolación o calefacciones excesivas, intentando mantener una temperatura máxima en su entorno de 18 a 22 grados y mínima de 15 a 18 grados.

			El propio informe habla de un proceso de restauración llevado a cabo a principios de los años cuarenta del pasado siglo, no constatado salvo por los testimonios orales de dos padres capuchinos que remiten la intervención entre los años 1942 y 1945, todo lo cual no resulta nada extraño, pues responde a un momento de rehabilitación de la propia Archicofradía. De acuerdo a las aportaciones de estos religiosos, los entonces restauradores, bien pudieran haber sido del propio Museo del Prado, aunque no pudieron aportar más datos porque no llegaron a presenciar momento alguno del proceso de intervención, de la cual parece ser que no se informó oficialmente. El dato anecdótico que refleja claramente la actitud que tradicionalmente siempre se ha mantenido ante la imagen de Jesús Nazareno, es que se decía que quien osase mirar la imagen despojada de su túnica sería castigado con la ceguera.
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			Rostro de Jesús Nazareno, en donde se pueden adivinar las zonas en donde se ha llevado a cabo la limpieza
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			Detalle de las manos de Jesús Nazareno, en contraste con el cuerpo ya restaurado

			 

			Al culmen de la restauración, el 13 de enero, fue repuesta al culto la imagen, organizando para su recepción un besapié bajo las mismas características que el organizado cada primer viernes de marzo.

			 

			 

			4.10 1710-2010: el III centenario fundacional

			Fue el año 2010 un ejercicio pleno de evocaciones por celebrarse el tercer centenario de la fundación de la antigua Esclavitud de Nuestro Padre Jesús Nazareno (1710-2010).

			Con tal motivo fue desarrollado un programa, cuyo acto inaugural fue el domingo 14 de marzo con la celebración de la sagrada eucaristía en la propia basílica, a la que siguió, en el cercano hotel Palace, una recepción donde se procedió a presentar el contenido para conmemorar tan importante efeméride, procediendo a ello el cofrade Enrique Guevara Pérez, quien terminó exaltando los trescientos años de historia de la corporación nazarena.
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			Portada de la publicación conmemorativa del III centenario

			 

			A lo largo de los meses se fueron sucediendo actos cultuales, de fraternidad, así como culturales de carácter extraordinario. De este modo, la misma procesión del Viernes Santo realizó, durante su itinerario, tres paradas o estaciones simbólicas de gratitud por estos tres siglos de historia viva; el día 16 de mayo se llevó a cabo un encuentro con las cofradías agregadas a la Archicofradía madrileña; y durante los meses de mayo y octubre se organizó un ciclo de nueve conferencias, cuya temática y disertantes se repartieron entre la Fundación Casa Ducal de Medinaceli, la Fraternidad de Hermanos Menores Capuchinos y la propia Archicofradía, amén de diferentes excursiones y visitas y un ciclo de tres conciertos.

			La fiesta de Cristo Rey, celebrada con una eucaristía el 21 de noviembre, puso el broche de oro conmemorativo de un año especial que dejó como testigo una lujosa publicación, a modo de revista, con más de un centenar de páginas, en donde se recrean, mediante artículos y estudios de investigación, diferentes facetas de la Archicofradía y de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno.

			 

			 

			4.11 La Jornada Mundial de la Juventud, Madrid 2011 y la salida extraordinaria de Jesús Nazareno

			Sin duda alguna el acontecimiento contemporáneo más importante que ha podido vivir la Archicofradía, y uno de los mayores retos de su historia, fue la presencia que tuvo la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno en la Jornada Mundial de la Juventud, llevada a cabo en Madrid entre los días 16 y 21 de agosto de 2011, presidida por S. S. Benedicto XVI, y cuya organización corrió a cargo del Consejo Pontificio para los Laicos, en estrecha colaboración con el Comité Organizador Local, que presidió el Sr. cardenal-arzobispo de Madrid D. Antonio M.ª Rouco Varela, bajo el lema extraído de la carta de San Pablo a los Colosenses: «Arraigados y edificados en Cristo, firmes en la fe»160.
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			Paso de Jesús Nazareno en su traslado al Paseo de Recoletos, en la mañana del 19 de agosto de 2011

			 

			Enmarcado precisamente dentro de los actos centrales de este gran evento religioso y cultural, que cada tres años reúne a jóvenes de todo el mundo durante una semana, bajo las finalidades prioritarias de la evangelización, la comunión eclesial con el Santo Padre y la peregrinación en la fe, tuvo lugar, en la tarde del día 19 de agosto, un piadoso Viacrucis161, que a su vez aglutinó, para las distintas estaciones, a imágenes pasionales de gran valor artístico y devocional llegadas desde diferentes ciudades del país, titulares de hermandades y cofradías en su mayoría. La piadosa celebración discurrió a lo largo del paseo de Recoletos, desde la plaza de Colón hasta la plaza de Cibeles. De este modo, la Jornada Mundial de la Juventud, Madrid 2011, venía a contar con una muestra de la Semana Santa española, cuyas imágenes llegaron a cumplir con el fin catequético para el que fueron creadas, mostrando cómo se vive la Pasión de Cristo en España, trasmitiendo a los jóvenes la fe hecha arte y acercándola a estos a través de la belleza. Así pues, la celebración del Viacrucis presentó la singularidad de patentizar las estaciones con pasos e imágenes procedentes de las siguientes cofradías y ciudades, que aportó a la JMJ un hecho diferenciador respecto a ediciones pasadas:

			 

			Estación I: La Santa Cena. Murcia.

			Estación II: El Beso de Judas o Prendimiento. Málaga.

			Estación III: Las Negaciones de San Pedro. Orihuela (Alicante).

			Estación IV: Ntro. Padre Jesús Nazareno de Medinaceli. Madrid.

			Estación V: Ntro. Padre Jesús del Gran Poder. Madrid. 

			Estación VI: La Caída. Úbeda (Jaén).

			Estación VII: Ntro. Padre Jesús Nazareno. León.

			Estación VIII: Ntro. Padre Jesús de las Misericordias. Jerez de la Frontera (Cádiz).

			Estación IX: Jesús Despojado de sus Vestiduras. Granada.

			Estación X: La Crucifixión. Zamora.

			Estación XI: Santísimo Cristo de la Buena Muerte y Ánimas. Málaga.

			Estación XII: Sagrado Descendimiento. Cuenca.

			Estación XIII: La Quinta Angustia. Valladolid.

			Estación XIV: María Santísima de Regla. Sevilla.

			 

			La imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno se dispuso sobre su habitual paso de salida, acudiendo a su lugar estacional en el paseo de Recoletos, durante la madrugada del día diecinueve de agosto, accediendo a su ubicación por las calles de Jesús de Medinaceli, plaza de Neptuno, paseo del Prado, plaza de Cibeles y paseo de Recoletos. En cuanto al de regreso, una vez finalizado el Viacrucis, su itinerario comprendió las calles de paseo de Recoletos, plaza de Cibeles, Alcalá, Puerta del Sol, carrera de San Jerónimo y Jesús de Medinaceli.
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			Paso de Jesús Nazareno en las horas previas a su salida procesional en la madrugada del día 19 de agosto de 2011
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			Logo de la JMJ Madrid, 2011

			 

			 

			4.12 Nuevos estatutos aprobados en 2013

			Aprobados el 29 de enero de 2013 por el Cardenal-arzobispo de Madrid, Antonio M.ª Rouco Varela, constan de seis capítulos entre los que se reparten treinta y cinco artículos, viniendo a ser este texto el que pondría a la Archicofradía a la altura de los tiempos actuales, además de erigirla como asociación pública de fieles.

			En el primer capítulo, definido como Naturaleza, fines y sede de la Archicofradía, destaca el reconocimiento que se hace de esta para agregar a perpetuidad a cualquier otra asociación española bajo la misma advocación, dándose los siguientes requisitos:

			 

			
					1.	Que la asociación que se tratase de agregar estuviera canónicamente erigida.

					2.	Que la creación de la misma haya tenido lugar en iglesias o en oratorios definidos dentro de los límites geográficos de España.

					3.	Que se haya erigido bajo la misma advocación y tuviera los mismos fines.

					4.	Que no se hallase agregada a otra Archicofradía.

					5.	Que obtuviera, para agregarse, el consentimiento del obispo de su diócesis, dado por escrito.

					6.	Que lo solicitase por escrito al Padre Director de la Archicofradía, aportando prueba documental de los apartados 1 y 5.

			

			 

			Aparecen como fines de la Archicofradía, lejos del principal con que se fundó de acompañar en procesión a la imagen de Jesús Nazareno, los de la participación en la vida de la Iglesia de sus cofrades y promover la comunidad eclesial entre las demás cofradías agregadas.

			El capítulo segundo, trata «De los órganos de gobierno y de la administración de la Archicofradía», viniendo a declarar a la asamblea general de esclavos y a la junta de gobierno como órganos de dirección y administración de la corporación.

			La junta de gobierno queda compuesta por: el Padre Director, el hermano mayor, el vice-hermano mayor, el maestro de ceremonias, el equipo de secretaría (secretario general y oficial y secretaria), el equipo económico (contador y tesorero), y el equipo de relaciones externas (comisario de fiestas y peregrinaciones, delegado de relaciones con otras cofradías y movimientos apostólicos diocesanos, el delegado de acción caritativa y social y el delegado de formación).
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			Vista frontal de Jesús Nazareno

			 

			Los cargos a la junta de gobierno son libres, gratuitos, renunciables y reelegibles, debiendo poseer para ostentarlos los requisitos de ser mayor de edad y tener un mínimo de antigüedad de tres años en la Archicofradía (a excepción del cargo de vice-hermano mayor en que la antigüedad debe ser mínimo de cinco años de pertenencia y una edad de treinta y cinco), siendo presentados en listas cerradas y proclamándose ganadora la más votada para un desempeño de seis años, reelegible por un sexenio más. Quedan exceptuados de esta votación los cargos de Padre Director y maestro de ceremonias, que son designados, según la normativa propia de la Orden de Hermanos Menores Capuchinos, encargados del culto de la basílica. Respecto al cargo de Padre Director, cuya responsabilidad recae sobre un sacerdote capuchino de la Comunidad, al igual que la figura del maestro de ceremonias, hay que hacer notar que posee voto de calidad, dirimiendo si existiese empate en votación de decisiones o de número de votos de las candidaturas presentadas.

			Continúa respondiendo el cargo de hermano mayor, con carácter honorario, a una persona vinculada a la Casa Ducal de Medinaceli, pero no al propio duque sino al presidente de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli, desvinculándose de la gestión diaria de la Archicofradía.

			Resulta curioso que cualquier candidato tiene libertad para aparecer en más de una lista candidata, si bien el que presentara su candidatura a vice-hermano mayor solo lo podrá hacer en una única lista.

			La junta de gobierno celebra como mínimo una sesión al mes, coincidiendo con el último viernes de cada mes, exceptuando los meses de julio y agosto en que se celebra una única sesión el primer viernes de julio. 

			Por su parte, la asamblea general es el órgano supremo de gobierno de la Archicofradía, integrando a todos los hermanos mayores de edad. Obligatoriamente la asamblea se reúne una vez al año y antes de que finalice el mes de febrero, resolviendo sobre: el cumplimiento de los fines de la Archicofradía, la memoria de actividades llevadas a cabo durante el año, el balance general de cuentas del año anterior, el presupuesto anual de ingresos y gastos, el nombramiento o ratificación de los cargos de la junta de gobierno, cuando corresponda, la concesión de la categoría de esclavo de honor, y la actividad a llegar a cabo de acuerdo con los fines estatutarios.

			Solamente se reúne la asamblea general, con carácter extraordinario cuando lo estima la junta de gobierno, y en el caso de tener que resolver sobre: la disposición de enajenar o disponer de los bienes de la Archicofradía, modificar los estatutos, aprobar los presupuestos extraordinarios o disolver la Archicofradía.

			El capítulo tercero se titula «De los cofrades, sus derechos y deberes. Causas legítimas de baja», y viene a expresar primeramente la edad de siete años como mínima para poder ingresar en la nómina de la Archicofradía, diferenciándose entre los esclavos a los de número, mérito y honor. Esclavo de número es aquella persona a quien se le haya aceptado su ingreso e inscrito en el correspondiente libro registro e impuesto el escapulario. Adquiere la condición de esclavo de mérito aquel que hubiera permanecido cuarenta años consecutivos como esclavo de número, imponiéndole una medalla conmemorativa. La inclusión en la categoría de esclavo de honor, supone un privilegio restringido, que otorga la asamblea general, a propuesta de la junta de gobierno, entre personas entendidas merecedoras de dicha distinción.

			En cuanto a los derechos de los esclavos aparecen: la entrega de un carnet y un escapulario, asistencia preferente a los actos y funciones religiosas organizadas, los mayores de edad, tener voz y voto en las asambleas generales, proponer a la junta de gobierno los asuntos que considere beneficiosos para la Archicofradía, la obtención del reconocimiento de esclavo de mérito, pertenecer a la junta de gobierno mediante la ostentación de algún cargo, y a la nominación expresa de su persona en el funeral anual por los esclavos fallecidos. 

			Por lo que respecta a las obligaciones, estas se centran en el cumplimiento fiel de los estatutos y en el culto permanente a la imagen de Jesús Nazareno, así como al pago de cuotas y desempeñar con diligencia los cargos, en caso de ser elegido para ello.

			El capítulo cuarto trata sobre «El régimen económico de la Archicofradía», viniendo a exponer qué constituyen los fondos y bienes de la Archicofradía, las cuotas de los esclavos, las limosnas, las herencias o legados, y las derivadas de la venta de artículos religiosos representativos de la imagen de Jesús Nazareno.

			El capítulo quinto viene a expresarse como «Facultades de la autoridad eclesiástica», expresando los casos en que corresponde al arzobispado madrileño la actuación sobre la Archicofradía, siendo: el derecho de visita e inspección de la Archicofradía, la aprobación de los estatutos, así como su revisión y modificación, la supresión de la Archicofradía, la recepción anual de la rendición de cuentas y la concesión de licencia para la enajenación de bienes.

			Finalmente, el capítulo sexto trata de «La modificación de estatutos y la supresión de la Archicofradía», ante lo cual destaca la decisión de que llegado el caso de supresión, la asamblea general debe nombrar una comisión liquidadora compuesta por los cinco miembros que constituyen el consejo económico, que se hará cargos de los bienes y derechos, con los cuales se procederá a satisfacer las obligaciones contraídas, quedando el remanente en manos de la Comunidad Capuchina.

			Además, y como complemento, existe también un reglamento de régimen interno para el besapié de todos los viernes del año, compuesto de cuatro capítulos y dieciocho artículos, que fue aprobado por la por la junta de gobierno el día 6 de Octubre del año 2013, en donde se regula la prestación de servicios al camarín de Jesús Nazareno, con excepción del primer viernes del mes de marzo y el Viernes Santo.

			 

			 

			4.13 Viñetas cofrades y Treinta doblones de oro: Un cómic y una novela que patentizan la historia y leyenda del Cristo de Medinaceli

			Entre la bibliografía dedicada al Cristo de Medinaceli, destacan por su originalidad y reciente publicación, los dos títulos que encabezan y dan título a este epígrafe, si bien existen estudios ciertos publicados desde principios del siglo XX.

			De este modo, en la tarde del viernes 13 de marzo de 2015 era presentada en la misma basílica de Jesús de Medinaceli la original obra titulada «Viñetas Cofrades. Historia y leyenda del Cristo de Medinaceli de Madrid», realizada por el sevillano Estudio Buenavista, bajo gran expectación. El acto se desarrolló en el altar mayor de la basílica con la presencia del vice-hermano mayor de la Archicofradía, Manuel Torrijos López-Cordón, los autores de la obra, los hermanos Damián y David Díaz-Cantelar, corriendo la presentación a cargo del periodista sevillano Miguel Ángel Moreno, quien realizó un recorrido por las motivaciones devocionales de la imágenes de la Semana Santa en general y del Cristo de Medinaceli en particular, añadiendo cierto paralelismo en la creación de ambas obras: la talla del Cristo de Medinaceli se hizo en Sevilla, y ahora un estudio de diseño gráfico de la capital hispalense realiza el primer cómic dedicado a esta imagen; dejando claro que este trabajo se trata de un cómic en toda regla:

			 

			«Y para que todos lo comprendan mejor, este es un cómic, pero no un tebeo. Esto no son dibujos de niños, pero sí son para niños y mayores, para todos los públicos. Este arte secuencial, con trazos firmes y seguros, con el estilo de los grandes cómics de Marvel, nos cuenta con una narrativa gráfica clara, viva y ágil historias del Cristo de Medinaceli de amena lectura y con un respeto absoluto al rigor de lo sucedido y sus protagonistas».

			 

			En cuanto a la novela Treinta doblones de oro, cuyo autor es Jesús Sánchez Adalid, presenta la novedad de estar escrita bajo el género novelesco, reconstruyendo el sorprendente relato del célebre Cristo de Medinaceli, arrebatado en 1681 a la debilitada guarnición española de la Mámora, en el norte de África.

			 

			 

			4.14 La restauración del paso y primera salida a hombros en Semana Santa

			Una fecha clave, en la cercana historia de la Archicofradía, ha sido la ocurrida en el año 2018, en el que tras setenta y tres años después del estreno del paso procesional, recordemos que la inauguración fue el día 30 de Marzo de 1945, este ha sido sometido a un proceso de restauración y adaptación ejecutado en el taller de Arte Religioso de Salmerón, incorporándole doce andas —seis en la parte delantera y otras seis en la trasera— para que pudiera salir a hombros de ciento veinte hombres y mujeres por las calles de Madrid.

			El taller se encargó de crear una nueva estructura o parihuela de aluminio, con un sistema de varales retráctiles, pues la envergadura completa del paso se acerca a los catorce metros, siendo menor la distancia desde la puerta de la basílica hasta la pared de enfrente, todo lo cual dificultaría la salida. Esta estructura consta de un sistema hidráulico para descender la imagen de Jesús y permitir así su salida por la altura de la puerta. Igualmente, se sustituyó toda la instalación eléctrica dotándola de luz led.

			Pero, sin duda, el gran trabajo efectuado fue la restauración integral del trono, dado el deficiente estado en que se encontraba, después de más de setenta años sin ningún tipo de cuidado o renovación, teniéndose que dejar todo el conjunto en la madera original y volver a estucar y dorar, con pan de oro de primera calidad, cada una de las tallas y ornamentos del trono. Además, se procedió al restaurado y decorado de las imágenes y ángeles existentes en el paso, policromándose partes como los estofados de los escudos de la Casa Real y la Casa de Medinaceli, así como otros muchos motivos y alegorías.
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			Paso de Jesús Nazareno a hombros, en la procesión del Viernes Santo de 2018

			 

			Los brazos de los candelabros fueron realizados completamente nuevos, a imagen y semejanza de los originales, para dotarlos de mayor envergadura y cablearlos interiormente. Así mismo, las cuatro maniguetas originales fueron reproducidas para que sirviesen de remate en los doce varales que portarían el paso.

			4.15 Junta de gobierno actual

			Padre Director: D. Benjamín Echeverría

			Hermano Mayor: Presidente de la Fundación Casa Ducal de Medinaceli

			Vice-Hermano Mayor: D. Miguel Ángel Izquierdo Mota

			Secretario General: Dª M.ª de los Ángeles Herencias López

			Tesorero: Dª Emma Corton Carro

			Delegado de Acción Social y Caritativa: D. Sergio Calzada Gómez

			Delegado de Relaciones con otras Cofradías y Movimientos Apostólicos Diocesanos: D. Ricardo Latorre Darde

			Comisario de Fiestas y Peregrinaciones: D. Pedro Temprano Martín

			Contador: Dª Eva Corton Carro

			Delegada de Formación: Dª M.ª del Pilar Fernández Molina

			Oficial de secretaría: D. Damián Gaubeka López
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			Junta de Gobierno elegida para el sexenio 2018-2024
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			Paso de Jesús Nazareno portado a hombros, en la procesión del Viernes Santo de 2018
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			5. PATRIMONIO

			5.1 La imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			En la difusión de la iconografía de Jesús Cautivo y Rescatado por todo el territorio nacional ha jugado un papel protagonista la imagen devotísima del Cristo de Medinaceli, escultura venerada en Madrid desde 1682, pero de claro origen sevillano por adscripción a la escuela escultórica hispalense, que se encuentra profundamente ligada a través de su historia a los Padres Trinitarios Descalzos y a los Padres Capuchinos.

			Sin ningún género de dudas, la manifestación máxima del fervor madrileño tiene para muchos su alfa y omega en torno a esta devota imagen; Cristo en su majestuosa actitud del Ecce-Homo, titular de su homónimo y basilical iglesia, donde desde el camarín central, en medio de un gran templete sostenido por cuatro columnas, preside desde hace tres siglos el colectivo peregrinar y penitencial de miles de fieles que, seguidores de una tradición secular, acuden diariamente para postrarse a sus plantas162.

			Jesús de Medinaceli, constituye una impresionante talla en madera, de factura anónima, vinculada a la escuela sevillana, de acuerdo a sus rasgos estilísticos y formales, si bien algunos autores han resuelto la atribución de su autoría a los imagineros Juan de Mesa, Luis de la Peña o Francisco de Ocampo163. Está realizada de cuerpo entero, posiblemente durante la segunda década del siglo XVII, viniendo representar el momento en que Jesús, Cautivo, tras ser interrogado, es sacado por Pilato al pretorio y presentado al pueblo: «Así es que entonces Pilato cogió a Jesús y mandó azotar [lo]. Y los soldados, trenzaron una corona de espinas, se la pusieron en la cabeza, le pusieron un manto de púrpura, y se acercaban a él y decían: ¡Salve, rey de los judíos! Y le daban bofetadas. Pilato salió de nuevo afuera y les dijo: Mirad, os traigo afuera para que sepáis que no encuentro en él ningún delito. Así pues, Jesús salió afuera, llevando la corona de espinas y el manto púrpura. Y [Pilato] les dijo: ¡Aquí está ese hombre!». (Jn. 19, 1–5), encontrándonos pues, ante una escena del ciclo pasional de Cristo en la que este se presenta de pie, maniatado y con túnica. 

			La imagen es una talla completa en madera164 anatomizada y policromada, erguida, serena y majestuosa, de tamaño natural, teniendo una altura de un metro con setenta y tres centímetros165; está de pie, con la cabeza alzada y valiente, hecha para llevar corona de espinas sobrepuesta, elemento este que termina por vincular particularmente esta imagen de Cristo con el tema pasionista del Ecce-Homo, y sin potencias. 

			La efigie nazarena se dispone frontalmente con el torso ligeramente adelantado, disposición que se acentúa al avanzar también la pierna derecha. Los brazos se articulan en su inserción con los hombros y se doblan para cruzar las manos a la altura de la cintura. Éstas se enlazan, una vez vestida la imagen, a través de un cordón dorado. La anatomía cristífera responde a un discreto desnudo, si bien la talla desmerece si la comparamos con el acabado del rostro, las manos y los pies. La cabeza y las manos de Jesús Nazareno fueron insertadas en un cuerpo que no les corresponde, siendo realizadas en madera de cedro, mientras que el cuerpo fue tallado en pino.

			Aunque desde siempre ha recibido culto revestido por una túnica de color morado, posee un cuerpo perfectamente anatomizado, con las caderas envueltas por un leve sudario de tela, que se adapta al perfil de la figura, y los brazos articulados por los hombros166.
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			Detalle de las manos de Ntro. Padre Jesús Nazareno
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			Detalle de los pies de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			 

			Destaca entre sus atributos o aderezos más característicos, un paño de pureza tallado sobre las caderas bajo la túnica con la que siempre se ha presentado, y el cabello postizo heredado de otras épocas pasadas, a pesar de tenerlo tallado. Su rostro, de duras facciones con el ceño fruncido, boca entreabierta y párpados semicerrados, dirigiendo su mirada hacia el suelo en actitud humilde, despierta sentimientos mezclados de dolor y ternura, queda enmarcado en corta y compacta melena, de escaso volumen y peinada con raya central, dejando caer dos breves mechones por delante de las orejas. El rostro, en su configuración compositiva, expresa el dramatismo de la escena, aunque contenido en su actitud, un tanto serena y definida por su filiación andaluza, acorde con el gusto sevillano de la época167. Los finos regueros de sangre que conserva la cabeza nos indican que, aunque la imagen no tiene corona de espinas tallada, sí se concibió para que la tuviera. La barba reúne las mismas características de la melena, en cuanto que el volumen también es escaso y los mechones están poco más que esbozados. 

			Los brazos entrecruzados, maniatado mientras que del cuello pende una gruesa y nudosa soga, y los pies, desnudos, descansan sobre una sencilla peana.

			Destacable en su iconografía viene a ser el escapulario que ostenta en su pecho, con la cruz trinitaria azul y roja, distintivo que ensalza de manera fehaciente a la imagen con la Orden que la redimió de los moros.

			El porte de Jesús Nazareno no puede ser ni más augusto ni más majestuoso; por ello ha sido y es para el creyente centro de culto y de veneración, motivo emocionante de piedad e incentivo de acrisolada devoción. La composición de la imagen se encuentra cargada de dignidad y atractivo que, indudablemente, conmueve y provoca en el espectador devoto el sentimiento buscado con este tipo de representaciones pasionales, tan del gusto de la ideología contrarreformista.

			Finalmente debe subrayarse la significativa transformación iconográfica que pudo sufrir esta imagen a raíz de su profanación en Mequinez y posterior liberación, pues no son pocas las hipótesis que apuntan a que pudo haber sido concebida originalmente como un Nazareno con la cruz a cuestas, pasando a convertirse, de la manera más elocuente, en un Cristo Cautivo, lo que no resultó difícil dada la articulación con que contaban sus brazos168, no en vano en su gesto tiene adelantada una pierna en ademán de andar y la posición de los dedos de las manos responden más bien a aferrar algo que a la situación relajada de las ataduras del cautiverio.

			Su mayestático hieratismo no reduce su magistral fisonomía y majestad, a pesar de portar ostensiblemente corona de espinas que no resta prestancia a tan solemne actitud y sugerente humildad encarnada en sus manos acordadas en sintonía a la singular mirada entornada dirigida hacia el fiel y el devoto, constituyéndose como preclaro referente iconográfico, la imagen de Jesús Nazareno ha generado múltiples y similares versiones en respuesta y ejemplo de la titular imagen madrileña, en símil advocación y paralela tipología a la imaginería nazarena que responde a los títulos de Cautivo y Rescatado, identificadas como una de las imágenes más requeridas entre la iconografía pasional, habiendo calado en el alma popular despertando los mejores sentimientos y moviendo la piedad de quienes la contemplan.

			 

			 

			5.2 El paso procesional169

			Parece ser que el empeño de esta magna obra artística, actual que sigue utilizando su Archicofradía para procesionar a la imagen de Jesús Nazareno, en la tarde-noche de la jornada del Viernes Santo, vino motivado por imperativo histórico, ya que por su pasado auténtico se colocaba al frente de todas las procesiones celebradas en la Semana Santa de la capital, en la que difícilmente podía concebirse el esplendor del culto externo procesional sin que en la misma figurase en lugar preferente la imagen de Jesús de Medinaceli.

			De este modo venía a restaurarse, superándose así mismo, la antigua magnificencia de esta sin par procesión, que para muchos constituye el alfa y el omega de la Semana Santa de Madrid, viniendo a sustituir el nuevo paso al perdido en los aconteceres de la Guerra Civil y que fuera estrenado en 1902.

			Lejos de querer esbozar siquiera la biografía del autor de este nuevo paso, el malagueño Francisco Palma Burgos, labor ya estudiada por muchos, sí diremos para enmarcar el contexto que el escultor, en 1945, fecha en la que se estrena el paso al que nos referimos, contaba con tan solo veintisiete años de edad. Hemos de decir también que gracias al concurso nacional que ganó con su hechura, fue becado por el Ministerio de Asuntos Exteriores para cursar estudios durante cuatro años en Roma. No es esta la única obra que realizara el artista para Madrid ya que, al año siguiente, en 1946, estrenó otro paso para portar al Cristo Yacente de la Vida Eterna, de la Cofradía del Santo Entierro, de la parroquia de Santa Cruz.

			Parece ser que poseyó taller en Madrid, situado en la céntrica calle Hermosilla, si bien las cartas cruzadas por su parte llevan membrete de Paseo Imperial nº 2, lo cual hace pensar que pudiera haber tenido uno más pequeño, a modo de oficinas y trabajos menores, y otro de mayores dimensiones dada la envergadura de esta obra en cuestión, a lo que apuntamos que la segunda dirección bien coincide con una zona industrial de la capital en donde el espacio era generoso.

			El paso, según boceto, posee unas medidas de 2,95 metros de ancho, 5,10 metros de largo y 3,55 metros de alto. Presenta características propias de los tronos malagueños, si bien en este caso siempre ha sido portado mediante tracción mecánica, hasta la actualidad, ya que en 2018 fue adaptado para poder procesionar a hombros, por vez primera. Efectivamente, está concebido en su esbeltez de tres cuerpos, para portar una imagen como la que nos ocupa, iluminado por cuatro candelabros de guardabrisas sustentados por sendos angelotes en posición sedente, de ocho luces cada uno, que inicialmente llevaron cera y que desde el año 1957 se iluminan por luz eléctrica. Además, cuatro faroles de escaso mérito y sin ninguna consonancia artística con el paso, fueron situados, en sus inicios, a los pies del Cristo, siendo posteriormente sustituidos por jarras de orfebrería plateada para superponer el exorno floral.

			 

			Preámbulo del proyecto

			Justamente tras la procesión del Viernes Santo del año de 1943, la comisión permanente de la junta de gobierno de la Archicofradía de la Real e Ilustre Esclavitud, creyó haber llegado el momento de salir al paso de las agudas críticas que se hacían sobre la forma, no del todo solemne, en que la imagen de Jesús Nazareno era sacado procesionalmente por Madrid; y para esto concibió la idea de plasmar en realidad lo que era un anhelo ferviente de todos los hermanos y devotos de tan venerada efigie: llevar a cabo la hechura de un paso artístico para sacar en procesión, con la mayor suntuosidad posible, a la imagen de Jesús Nazareno, ya que las andas que tenía de antiguo, habían sido totalmente destrozadas, víctima de los desafortunados sucesos de la Guerra Civil.

			Pero dicho proyecto, en aquella fecha de 1943, se presentaba a todos con visos de pura quimera, pues por aquel entonces los fondos en metálico de la Archicofradía apenas si llegaban a la cifra de dos mil pesetas, y un buen paso procesional ya se estimaba en no menos de doscientas mil, según los proyectos que posteriormente fueron presentados, coste que evidentemente excedía las posibilidades de la cofradía, si bien se encontraba además en plena obra de reorganización de servicios y montaje de oficinas y dependencias totalmente destrozadas, además de hallarse sin reservas pecuniarias y teniendo que realizar todavía grandes desembolsos para atender a la adquisición de patentes, material de secretaría, hojas de propaganda, medallas, estampas y fotografías del Nazareno, que desde todas partes eran solicitadas.

			Sin embargo, se creyó que la idea no podía abandonarse, y entre los medios más eficaces a este propósito, se apuntó el dirigir un llamamiento a todos los hermanos de la Archicofradía y numerosos devotos, dándoles a conocer esta resolución y demandando de su generosidad la ayuda conveniente para la realización de esta obra. Esta decisión de los más optimistas, fue estimada por otros miembros de la junta de gobierno como ineficaz en la práctica, pues su experiencia certera les hacía presentir el que por este medio no se lograría una recaudación superior a las sesenta mil pesetas, todo lo cual vinieron a ratificar los hechos posteriores sobre la exactitud de estos cálculos.

			Mas estas dificultades económicas, se pensó que debían también orillarse solicitando un préstamo del banco por la cantidad que fuese necesaria, a fin de que cuanto antes se pusieran manos a la obra. De aquí que varios miembros de la junta de gobierno se ofreciesen generosamente para responsabilizarse, con su firma y nombre, ante esta operación bancaria, reintegrándosele su capital sin interés ninguno, cuando fuese posible, de los fondos de la Archicofradía. Pero esta operación fue rechazada por el Superior del convento capuchino, sede donde radicaba la corporación, por no creer prudente llevarlo a la práctica, pues por este método la Archicofradía lo mismo podía pagar pronto esta deuda, que cargarse con un déficit que podría dilatarse por muchos años, y no era de su criterio dejar gravada a la hermandad con unas cargas que, juntas sucesivas, podrían juzgar de contraproducentes. Y fue entonces cuando nació la tercera solución para resolver el caso planteado, consistente en proponer la idea a los Excelentísimos Sres. Duques de Medinaceli, protectores desde siempre de la imagen, por ver si ellos se comprometían a pagar el paso en su totalidad o, al menos, en gran parte. Esta tercera y última solución se consideró, por todos, como la más acertada, pues ya la Casa Ducal había manifestado en sucesivas ocasiones su deseo ferviente de que se magnificara el paso de Ntro. Padre Jesús Nazareno. Fue a primeros del mes de mayo del año 1943 cuando fue expuesto a los Duques el proyecto de la obra, respondiendo aquéllos inmediatamente de manera afirmativa, aludiendo que ya estaba con anterioridad en su mente y que efectivamente pensaban hacer ellos mismos esta obra.

			 

			Convocatoria de concurso y presentación de proyectos

			Tras la determinación de la Casa Ducal, y en su plausible deseo de que el paso resultase lo más bello y artístico que pudiera desearse, y sin pensar que con este modo de proceder se menoscabase en lo más mínimo la autonomía e independencia de acción que los Sres. Duques pudiesen reclamar en este asunto, como cosa personal y privativa de ellos, se procedió a citar, para en su día dar cuenta de todo a la Noble Casa Ducal y someterlo a su libre aprobación o repulsa, a todos los artistas de Madrid, en nota publicada por prensa y radio, para un concurso de proyectos sobre el paso para las procesiones de Ntro. Padre Jesús Nazareno, sin fijar base alguna a los artistas, sino dejándoles a todos en la más completa libertad para dibujar o concebir los bocetos como mejor les pareciese, pero inculcando a todos que habría de tratarse de una obra grandiosa, como correspondía a una imagen de tan extendida y arraigada devoción y exigía, también, el pueblo de Madrid y la circunstancia de tratarse de la Semana Santa de la capital de España. Asimismo, desde el púlpito se dio a conocer esta idea a todos los hermanos y devotos, recabando de ellos su entusiasmo y cooperación para tan ansiado proyecto.

			Se procedió además a nombrar una junta o comisión de arte para juzgar y seleccionar los proyectos presentados, integrando dicha delegación —amén de los componentes propios de la comisión permanente de la Archicofradía— al Excmo. Sr. Marqués de Lozoya, por entonces Director General de Bellas Artes, al Ilmo. Sr. Subdirector del Museo del Prado y al Director General de la Escuela de Artes y Oficios de Madrid.

			En la reunión mantenida en los locales de la secretaría de la hermandad, para el examen de los proyectos presentados, fueron desechados todos los de la primera convocatoria, haciéndose un segundo llamamiento, también por prensa y radio, a los artistas ya no solo de Madrid, sino de toda España. Y en este segundo concurso, entre los muchos presentados de todas partes, pasando de sesenta los concursantes, obtuvo la primera calificación el confeccionado por el escultor Sr. Palma Burgos, de recio abolengo familiar en la imaginería malagueña, premiado artista a quien el Gobierno acababa de pensionar para ampliar estudios superiores de arte por el extranjero y que ya contaba con varias obras de renombre sobre imágenes de la Pasión del Señor.

			De inmediato, con fecha de 6 de agosto del mismo año, se dio cuenta a los Sres. Duques, que se hallaban de veraneo en Vizcaya, sobre el dictamen de la comisión de arte, manifestando aquéllos, en misiva fechada el 7 de septiembre, su notorio desagrado por haberse tomado esta determinación sin haberse consultado con ellos, ya que pagando el paso como habían de pagarlo, eran ellos los únicos llamados a aprobar o no aprobar tales proyectos. La carta de la Casa Ducal a que se hace referencia, después de una corta introducción dice así:

			 

			«...aquí no hay ni comisión de arte, ni ninguno de los señores mencionados que tengan voz ni voto, no hay más que yo y exclusivamente yo, que he de ser el que costee solo el paso. Así pues, prescindo de todo ello y pueden estar seguros de que será para mayor boato de Ntro. Padre Jesús Nazareno, pero en el caso en que la mencionada entidad o los caballeros citados intervengan en lo más mínimo, me desentiendo de la cuestión económica y realmente pues cuando emprendo una obra yo por mí mismo, no admito que se me enmiende la plana».

			 

			Por el párrafo trascrito, queda bien patente que la voluntad expresa de los Sres. Duques de Medinaceli, al costear el paso procesional, no era el figurar como uno de tantos donantes, aunque se les reservase el primer puesto por su cualidad y por la cantidad aportada, la mayor de todas, sino que se reservaban la propiedad del mismo y por eso querían hacerlo conforme fuese de su agrado.

			Con fecha de 20 de septiembre, y en contestación a la carta recibida, se dirigió nuevamente por escrito la hermandad a los Sres. Duques, que continuaban su veraneo por el Norte de España, para informarles que las gestiones realizadas no eran en modo alguno dirigidas a mermar ni un ápice los derechos y prerrogativas que en este asunto correspondían a la ilustre Casa Ducal, sino que única y exclusivamente estaban enderezadas a ganar tiempo y reunir el mayor número posible de elementos artísticos en donde los Sres. Duques pudiesen escoger el que estimasen más conveniente a su regreso a Madrid, bien seguros de que la consiguiente aprobación o repulsa que diesen sería la definitiva y que todos aceptarían la decisión en esta materia. Con esta declaración, las cosas volvieron a quedar en el buen estado amistoso de un principio y, en el mes de octubre, al regresar del período estival, los Duques de Medinaceli rechazaron los proyectos que había desechado la misma comisión de arte, y, por sí mismos, se dirigieron directamente a varios afamados artistas de Málaga, Córdoba y Sevilla, exponiéndoles la idea e invitándoles a remitir bocetos sobre el particular, a algunos de los cuales tuvieron que pagar la cantidad de hasta mil pesetas por estipularlo así los concurrentes en caso de que no se diese el premio al trabajo que presentaban.

			De entre todos los dibujos presentados al concurso, el que más les gustó fue finalmente el del escultor Sr. Palma Burgos, siendo este el que en 29 de abril de 1944, es decir, al año de haber comenzado la tramitación de las gestiones de presentación y examen de proyectos, eligieron y aprobaron los Sres. Duques en su mismo palacio, entre todos los dibujos y maquetas ofrecidos al concurso, aludiendo algunas modificaciones al boceto original del Sr. Palma Burgos que fueron tenidas en cuenta por el escultor al realizar la obra.

			 

			Ejecución de la obra

			Por la importancia del encargo encomendado, y por la mucha mano de obra que tenía, el escultor comenzó, el primero de mayo de 1944, los trabajos de hechura del nuevo paso, a fin de poder tenerlo finalizado para la Semana Santa del año siguiente, fecha en que se esperaba estrenar en la magna procesión del Viernes Santo de 1945. El 4 de mayo de 1944, es decir, a los tres días de comenzar la obra, se le abonan al artista, Sr. Palma Burgos, la cantidad de cien mil pesetas, como anticipo para la ejecución de la obra. Antes de efectuar esta entrega, el escultor había presentado ya a la aprobación, tanto de los Sres. Duques como de la junta de gobierno de la Archicofradía, una memoria de descripción detallada del paso y los presupuestos de materiales y elementos ornamentales, tanto individual como globalmente, habiendo obtenido el beneplácito absoluto de las partes. Asimismo, se convino de palabra, que de hacer el tercer cuerpo, si así lo exigiese la esbeltez del paso, se elevaría el coste del mismo, según dictaminasen personas competentes y la Comisión Técnica de inspección en la realización de los trabajos, que se nombró al efecto y que estaba integrada por los Sres. Manuel Arpe, restaurador oficial del Museo del Prado, y por los hermanos Cano, como personas de solvencia para la Archicofradía y capacitadas en la materia por estar consagradas a estas tareas. Igualmente, además, se reconocía a la Archicofradía el derecho y facultad de poder, en cualquier momento de la realización de la obra, presentar en los talleres del escultor, a otras personas de libre y exclusiva elección de la misma, para inspeccionar los trabajos y materiales utilizados, a fin de tener siempre esta garantía absoluta de la legitimidad en el proceso artístico y buena calidad en los materiales empleados.

			A medida que el trabajo avanzaba, y no obstante estando estipulado el modo y manera, así como las fechas en que había de irse pagando la obra al escultor, este unas veces directamente y otras por segundas personas, familiares o amigos, traía en un constante y continuo acoso a la Archicofradía, para que se adelantasen cantidades antes del plazo vencido sin estar realizados los trabajos que tenía que haber hecho, alegando para ello muchas y especiosas razones. Ante este proceder, que siempre resultaba desagradable y enojoso, y a la vista de informes que llegaban a la Junta de Gobierno de la Archicofradía sobre otros contratos de diversas entidades con el citado escultor, previo informe de la Comisión Técnica de inspección del trabajo, redactaron un estudio de ampliación de condiciones en la marcha de la obra hasta su entrega definitiva, para evitar, en lo posible, todo perjuicio en su ejecución, y eludir toda reclamación o confusionismo que bajo cualquier concepto pudiera presentarse en el futuro.

			En dicho documento, realizado con fecha 13 de diciembre de 1944, se estipulaba por ambas partes, a saber, que la Archicofradía, en nombre propio y de los Duques y de la Comunidad de Padres Capuchinos, y el escultor, el coste total del paso, como debía de hacerse según la forma descrita en la Memoria-Presupuesto del 24 de abril de 1944, que fue el que se aprobó, la fecha de terminación y entrega de la obra, el cuándo y cómo habían de realizarse los pagos al escultor tanto parciales como el total, la sanción que se había de exigir al escultor, de no estar la obra terminada en el plazo convenido y conforme a los derechos de ambas partes, y por último se reiteraba que la Archicofradía se reservaba el derecho de solicitar dictámenes técnicos y artísticos, antes de admitir la obra como terminada de conformidad.

			Las bases del anterior documento fueron cumplidas según se previó, y tanto antes de esta fecha como después, la junta de gobierno y la comisión técnica de inspección de materiales y trabajos, visitaron con frecuencia los talleres donde se ejecutaba la obra, así como las calidades de las materias que se empleaban para su ejecución. Una vez terminada la obra, en el mes de marzo de 1945, y dada la conformidad por ambas partes, si bien con algunos reparos que presentó la Archicofradía, como consta en el escrito final de entrega y pago, se procedió a desmontar el paso, pues no podía salir por las puertas del taller donde se había realizado, para trasladarla al patio cubierto del Banco de España, cuya portada de la calle Alcalá era la única que presentaba la suficiente anchura para poder entrar o salir el paso totalmente montado.

			Con referencia a los reparos aludidos y expresados por la Archicofradía en dicho momento de la recogida de paso, cabe hacer constar los siguientes:

			 

			
					A)	No se aceptaban los faroles colocados en los ángulos del cuerpo alto, por no estar en armonía artística con el resto de la obra. Respecto a este punto hemos de advertir que reiteradamente se insistió ante el escultor a que hiciese los dibujos de los faroles que se deseaban y en la forma que se le dictó; y reiteradamente asimismo se le hizo constar que antes de proceder a su nueva ejecución, debía de presentar el dibujo o proyecto lo más perfecto posible, para la aprobación de la Comisión Técnica, y de los Sres. Directivos de la Archicofradía, a fin de no exponerse a que nuevamente se le rechazasen los faroles que hiciese, debiendo advertir que el escultor jamás había cumplido estas bases, queriendo siempre obrar con total independencia de los encargos de la obra y de las personas de la comisión técnica.

					B)	No se aceptaban los cuadros pintados en las cartelas laterales, representando escenas de la Pasión, dada la calidad de bocetos que presentaban y no de obra terminada. La junta de gobierno, así como la comisión técnica, a este respecto, hicieron ver al escultor que no siempre iban vinculadas a las mismas manos la maestría en la escultura y el arte de la pintura, y que aunque a él no pueda negársele mérito en sus obras escultóricas, tampoco se le podía reconocer mérito sobresaliente en sus creaciones de pincel, como claramente lo demostraban las cartelas laterales mencionadas, «que más que una obra terminada, simulan muy bien ser los primeros borronazos de un aprendiz en la escuela de Velázquez».

					C)	Faltaba pintar interiormente toda la construcción en madera a base de óleo para dejarla impermeabilizada. Ante dicha premisa y denuncia, el artista aludió estar así para que se viese la buena calidad de los materiales empleados.

					D)	Falta del decorado de las cartelas laterales de la parte del zócalo, con motivos de la Pasión del Señor.

					E)	Se practica la liquidación de la obra, que asciende a 400.000 pesetas de la siguiente forma: recibido a cuenta hasta la fecha (28 de marzo de 1945), la cantidad de 300.000 pesetas; recibido en el día de la fecha 90.000 pesetas, restando otras 10.000 pesetas para cuando se diesen por terminadas, de conformidad, las propuestas anteriormente formuladas.

			

			 

			A todo lo relacionado anteriormente, bien queda reflejado literalmente que «el artista Sr. Palma Burgos se da por enterado de las protestas que a su obra se formulan y se compromete a terminarlas satisfactoriamente, una vez pasada la actual Semana Santa y en un plazo no superior a dos meses», plazo este que posteriormente fue prorrogado de acuerdo por ambas partes y, principalmente, a petición del Sr. Palma Burgos, para cuando fuese trasladado el paso al local definitivo, a fin de realizar todos los trabajos necesarios conjuntamente y hasta su perfecta y más acabada realización. Igualmente, el escultor hace constar en el acto de la firma que, sin aumento del presupuesto, ha realizado algunas mejoras en la ornamentación y tamaño del paso, dándosele cinco metros de longitud en vez de los cuatro y medio convenidos, corriendo además por su cuenta la mayor parte de los gastos de transporte desde los talleres hasta la iglesia.

			En el historial del paso de Jesús de Medinaceli, son acreedores de mención especial, el Excmo. Sr. General D. Mariano Fernández de Córdoba, el Teniente Coronel D. Francisco Puertas y D. Aniceto Carnicero, también Teniente Coronel, los cuales cooperaron activamente, marcando la pauta a seguir para que el Ministerio del Ejército, por conducto de la Dirección General de Automovilismo, se encargase de fabricar el chasis todo metálico del paso, con sus frenos y volante para poder llevarlo, todo ello valorado en más de ciento cincuenta mil pesetas.

			Trasladado el paso desde los talleres del escultor al Banco de España, y montado allí nuevamente en el patio cubierto, local que amablemente había sido cedido a la Archicofradía por el tiempo que fuera necesario, por el Gobernador de la entidad, D. Antonio Goicoechea, a petición de su secretario, D. Octaviano Alonso de Celis, y perfeccionados algunos detalles de última hora, el 30 de marzo de 1945, Viernes Santo, fue trasladado el paso a media mañana, después de terminar los Oficios del día, a la cercana iglesia de Jesús de Medinaceli, para bendecirlo y colocar en él a la imagen y disponerla para la procesión que había de tener lugar a las cuatro y media de la tarde. Aunque en este recorrido del Banco de España a la iglesia, el paso iba cubierto con una lona, mucho gentío se agolpaba en torno al mismo deseando verlo al descubierto. Por su parte, la emisora de Radio Nacional, desde los micrófonos instalados en la popular Puerta del Sol, fue retransmitiendo el acto procesional, no cesando en elogios de esta obra, llegando de todas partes felicitaciones y frases encomiásticas, llegando hasta de provincias varios artistas que quisieron verlo, citando entre ellos a una comisión de la Semana Santa de Málaga y otra de Sevilla, que después de haber contemplado el paso con toda minuciosidad no cejaron en alabanzas hacia la obra.

			Finalizada la procesión del referido año, el paso fue llevado nuevamente al patio cubierto del Banco de España, donde permaneció algunos meses hasta resolver el nuevo problema que se le presentaba a la Archicofradía: buscar un local apropiado donde poder guardarlo.

			Se pensó, primeramente, se custodiase en el palacio de los Duques de Medinaceli, y allí haber abierto una exposición del mismo, pero ni por la puerta grande del palacio, ni tampoco por la entrada de coches al jardín, cabía el paso en modo alguno.

			Se hicieron pues, gestiones para guardarla en alguna otra casa señorial, pero por la misma razón mencionada, hubo siempre que desistir de esta idea. Se ofreció entonces la posibilidad de unos grandes garajes del Estado, pero la junta de gobierno de la Archicofradía estimó que una obra de arte de tan singular valor, no procedía tenerla en ninguno de estos locales, en que podía correr siempre el peligro de ser destrozada o incendiada.

			Hubo por tanto que esperar hasta últimos del mes de septiembre, fecha en que vino de San Sebastián el Sr. arquitecto del Palacio Real, entonces Palacio Nacional, determinando la forma en que debía acondicionarse el local destinado a guardar el paso, a fin de que tuviese absoluta independencia y reuniese las condiciones necesarias para la perfecta conservación del mismo. Estas reformas fueron realizadas por los obreros del propio palacio, si bien su coste, según convino, lo abonó la Archicofradía por tratarse de una obra hecha para beneficio y utilidad de la misma, durando su ejecución hasta el mes de octubre. 

			Con la espera siempre inmediata de trasladar el trono desde su ubicación inicial en el patio del Banco de España, a un local mejor, no se comenzaron a ejecutar inmediatamente después de la Semana Santa las mejoras en el paso, asentadas en el documento de entrega del mismo, pues también el escultor Sr. Palma Burgos, fue el que más insistió en la conveniencia de no emprender estas reformas hasta pasado el verano y después que se hubiese llevado al local en que había definitivamente de quedar, porque de esta manera se ejecutarían al mismo tiempo tanto los trabajos señalados, como los retoques precisos por desperfectos o por movimiento de materiales sufridos, conviniéndose de este modo.

			Constante la Archicofradía de dejar el paso completamente terminado, al día siguiente de haberlo llevado al Palacio Real, en el mes de octubre, la junta de gobierno cita al Sr. Palma Burgos para examinar los desperfectos que hubiese sufrido el paso con la intención de repararlos de manera inmediata, así como ejecutar las mejoras que estaban estatuidas. En dicha entrevista se dice que dio el artista muy buenas palabras, como en todas las ocasiones, pero las obras no llegaban nunca. En el mes de noviembre, se requiere nuevamente al escultor a cumplir los compromisos adquiridos sin obtener mejor resultado que en las ocasiones precedentes. Finalmente, a principios del mes de diciembre se concertó nueva entrevista, entre las dos partes interesadas, a la que acudió el Sr. Palma Burgos acompañado de un italiano, llamado Osvaldo Geminiani, que hacía las veces de su secretario o apoderado, decisión esta que agradó a la Archicofradía en un principio, aunque los hechos vinieron después a demostrar que lo que se pretendía, como tantas otras veces, era el que se les adelantase dinero a cargo de unas obras que aún no habían realizado, manifestando que lo que ahora les urgía era el cobro de unas tres mil pesetas con la ingeniosa razón de dar una paga extraordinaria a los empleados del taller llegada la Navidad, ante lo cual la Archicofradía se negó rotundamente a anticipar cantidad alguna de las diez mil pesetas que estaban en depósito hasta que cumpliesen los compromisos adquiridos.

			Giraría una nueva visita el mencionado italiano, esta vez al Padre Director del convento, y con el pretexto de las obras que había de realizar el escultor en el paso, unido al desconocimiento del religioso en el pleito, consiguió el adelanto de las tres mil pesetas deseadas, y que necesitaban entonces para lo que fuese, pero no ciertamente para las obras que nunca comenzaban. Cobradas estas pesetas, que era la finalidad y el objetivo único y exclusivo que, al parecer, se pretendía, ni el artista ni el italiano se volvieron a preocupar lo más mínimo ni del paso ni de los compromisos adquiridos, sin duda para tener siempre la coyuntura favorable y una ocasión propicia para solicitar por adelantado nueva cantidad, cuando la necesidad apremiase.

			Así, hasta últimos días del mes de enero de 1946, en los que el paso continuaba aún sin reparar. La Semana Santa se avecinaba, y la nueva junta directiva de la Archicofradía se creyó en la obligación de intervenir en este asunto y resolverlo definitivamente. De este modo, solicitó informes a la junta saliente, a cuyo conocimiento de los datos, decidió urgir al artista el perfecto y rápido cumplimiento de las bases establecidas, sin obtener resultado satisfactorio, excusándose el artista en no encontrar el oro de los mismos quilates que se precisa, si no se le adelantaba más dinero, atreviéndose entonces, según la Archicofradía a prestarse utilizando oropel, lo cual fue calificado de «verdadera chapuza e indignidad profesional» protestando la corporación enérgicamente contra el modo de proceder del escultor.

			Inspeccionado todo ello por la comisión técnica nombrada al efecto, procedió esta a sentenciar que por medio de reactivos podían localizarse los lugares o espacios en que se habían empleado los materiales de inferior calidad, pidiendo que dentro del plazo que el documento, tantas veces aludido, marcaba, se urgiese a la total extirpación de los mismos y al arreglo completo del paso con el oro legítimo de ley y de las garantías que se estipularon, aceptando el artista en su momento, pudiendo en caso contrario proceder contra él hasta judicialmente.

			Destacaremos igualmente que, en otro de los puntos asentados en el contrato de ejecución del paso, se asienta el compromiso del artista en garantizar por un plazo de dos años la buena ejecución del trabajo, implicándose a reparar por su cuenta cualquier desperfecto que pudiera producirse por defecto en la construcción o movimiento de los materiales empleados. Por tanto hasta el mes de abril de 1947, a la Archicofradía le asistía el derecho de exigir la digna restauración del paso, así como la aplicación del mismo oro y de los mismos quilates en los espacios en donde no se encontraba, sin que para nada sirviese el decir que no encontraba oro de dichas características, pues dicho material se encontraba actualmente a la venta en diferentes sucursales, y además según confesión del propio artista, le había sobrado de la cantidad empleada inicialmente para el paso.
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			Boceto del paso, por Francisco Palma Burgos
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			Documento de entrega del paso por su artífice, Francisco Palma Burgos
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			Presupuesto de reforma del paso. 1959
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			Contrato de conservación del paso
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			Visión lateral del paso
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			Recibo de pago de parte del paso
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			Publicidad pro-restauración del paso. 1992

			 

			Finalmente, todos estos requerimientos fueron satisfechos por el Sr. Palma Burgos, si bien con fecha de 15 de abril de 1946 el escultor considera totalmente terminada la obra en cuanto a su restauración, creyendo haber honrado los compromisos contraídos, con el arreglo definitivo de los faroles, pintura de las cartelas con motivos elegidos por la Archicofradía, pintura completa de interior del paso, etcétera, declinando desde la fecha el artista toda garantía en el trabajo llevado a cabo por él. Debemos hacer mención a otras consideraciones que creemos de interés. Así, diremos que la propiedad del paso quedaba consensuada de manera tripartita entre los Excelentísimos Sres. Duques de Medinaceli —como principales aportadores en metálico—, la Comunidad de Padres Capuchinos, de la iglesia de Jesús de Medinaceli y la Archicofradía de Ntro. Padre Jesús Nazareno, por la aportación de donativos que ambas entregaron para costear la ejecución y que ambas recibieron de la suscripción pública abierta por mutuo acuerdo a este fin. De igual modo, se precisaba la guardia y cuidado de conservación a la Archicofradía, pudiendo exigirse a la junta de gobierno la debida responsabilidad en caso de deterioro del mismo por descuido o culpable negligencia. Se fijaba que dicho paso no podría utilizarse más que para lo que había sido concebido, es decir, para portar a la imagen de Jesús de Medinaceli, sin que pudiera prestarse ni alquilarse para procesiones de otras imágenes, exceptuándose solamente el caso en que la autoridad eclesiástica lo pidiese para llevar la Custodia del Santísimo en la procesión que el cabildo catedral, clero y pueblo de Madrid, celebran el día del Corpus Christi.
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			Visión picada del paso de Jesús Nazareno

			 

			Comentaremos que las relaciones entre la Archicofradía y el escultor debieron llegar a buen puerto, pues con fecha 1 de abril el artista dirige escrito a la hermandad aludiendo y reafirmando la utilización de inmejorables calidades en la realización del paso procesional, si bien declara el descuido que se ha tenido por parte de la Archicofradía de dejar una obra tan delicada almacenada y expuesta diariamente a la curiosidad de cualquier ciudadano, en pleno patio del Banco de España, donde además hacía notar la alta temperatura de que gozaba dicho lugar durante el verano, siendo regado con abundante cantidad de agua verificándose la consiguiente evaporación, además de sufrir los continuos humos y gases de los vehículos que diariamente allí estacionaban; además, alude a la demora, en la terminación de los trabajos, a la falta de comunicación entre los miembros de la Archicofradía a la hora de aprobar proyectos presentados, manifestando que por su parte hubiera terminado el trabajo antes pues de este modo habría empeñado el mes de junio, en que disponía de más tiempo, y habría cobrado las pesetas que estaban retenidas.

			De este modo el 10 de mayo de 1946 se vuelve a presupuestar por el mismo artista, un paso de traslado o andas, de las cuales se dice lo siguiente:

			«Estas andas servirían para poder procesionar a la Venerada Imagen de Jesús Nazareno, en otras ocasiones distintas a Semana Santa. Constarán las andas de una primera planta cuyas medidas de 1,85 metros de ancho y 2 metros de largo, sobre la cual se elevarán cuatro ménsulas y que soportarán la peana de la Imagen, ricamente decorada terminando en los cuatro ángulos con un farol en madera. La madera sería de pino Norte y los oros finos. El presupuesto se elevaría a la suma de 20.800 pesetas».

			Desconocemos si fue llevada a cabo, finalmente, esta segunda obra.

			Estreno y Conservación

			El paso fue estrenado, como ya decíamos, en la Semana Santa de 1945, si bien ha sufrido diversas restauraciones a lo largo de su historia. La primera de ellas fue presupuestada, por el mismo Sr. Palma Burgos, en 10 de mayo de 1946, la cual importaría un total de 9158 pesetas, a base de oro fino de veintidós quilates, necesitando la mano de obra de un oficial y dos ayudantes doradores, según se especifica en el contrato, durante cuarenta y cinco días, y sesenta libros de oro fino, además de otros materiales de primera calidad como cola de conejo, de pez, boll…

			En el año 1948 es firmado un contrato con los talleres madrileños de escultura religiosa de Emilio Tudanca, para la conservación y limpieza anual del paso, al precio de 750 pesetas, consistente en una limpieza profunda antes y después de la salida procesional, encolamiento de piezas rotas y visita mensual. Así mismo, el 28 de septiembre del año 1959 es firmado un nuevo contrato de restauración por parte de estos mismos talleres, si bien esta vez consistiría en dotar dos perfiles de moldura, por ser los más deteriorados, principalmente a causa de las humedades producidas al colocar las flores y al subir a ella los electricistas y otros operarios, además de una serie de cuarenta escudos, apliques y medallones, que son sueltos y adosados entre la mencionada moldura y colgantes, con la parte baja del paso, en los cuales, a parte de su desgaste y roce natural, se aprecia un deterioro debido a la proximidad del público en general y su manoseo, alcanzando un importe total de 52 992 pesetas, y fueron empleadas 4 500 hojas de oro fino de ley de 80 x 80 milímetros.
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			Salida del paso en el año de su estreno. 1945

			 

			El paso fue restaurado, nuevamente, entre los años 1997 y 1998, adosándosele unos faldones bordados en oro, con los escudos de la Archicofradía, y de las Órdenes de Capuchinos y Trinitarios, realizados por las Adoratrices de Madrid, y estrenados en 1997.

			En el año 2001 eran estrenadas cuatro ánforas para las esquinas del paso, procedentes de los talleres de orfebrería ciudadrealeños de Orovio de la Torre.

			En 2002, se estrenan las coronitas para las tulipas de los candelabros, siendo que en la Semana Santa de 2018 el paso fue por vez primera portado a hombros de sus cofrades, para lo cual fue necesaria una adaptación llevada a cabo desde meses atrás en los talleres de Arte Religioso Salmerón, de Socuéllamos (Ciudad Real).

			 

			 

			5.3 Insignias de la Archicofradía

			Cruz de guía: estrenada en 2001, es obra procedente de los talleres de orfebrería ciudadrealeños de Orovio de la Torre. Su factura es de plata repujada, y en su crucero figura en su parte delantera el emblema de la esclavitud y en su parte posterior el JHS. Los faroles que la acompañan se deben al mismo taller y fueron estrenados en 2002.

			Senatus: estrenado en 2002, es obra procedente de los talleres de orfebrería ciudadrealeños de Orovio de la Torre. Su realización está ejecutada toda en plata, figurando en el paño sobre fondo morado las iniciales SPQR igualmente en orfebrería.

			Bacalao: estrenado en 2001, su factura se debe a las religiosas Adoratrices, estando bordado a máquina sobre terciopelo de color morado, dejando visible en su centro el escudo de la esclavitud, sobre la cruz trinitaria, todo ello timbrado por la corona real.

			Bandera: sobre raso de color morado, queda representada la imagen de Jesús Nazareno orlada en oro, si bien en su reverso figuran el escudo de la Archicofradía timbrado por corona real, la cruz trinitaria y el emblema de la esclavitud.

			Estandarte: de factura anónima, está confeccionado en color morado y bordado en oro y sedas de colores, representando en su anverso a la imagen de Jesús Nazareno en un óvalo central circundado de una greca, escoltada a ambos lados de la heráldica de la esclavitud y de la orden trinitaria. En la parte superior, y bajo corona ducal, figuran dos escudos de la Casa Ducal de Medinaceli, y en la parte inferior el toisón de oro.

			En la parte posterior, se refleja el escudo de la esclavitud junto a unas cadenas, simbolizando la redención de cautivos.

			Además de este estandarte, la Archicofradía dispone de otros cinco, en todos los cuales figura la imagen de Jesús Nazareno en una pintura en su óvalo central, siendo unos bordados en oro y otros en sedas, y sobre fondos morados y blancos. Todos ellos resultan anónimos en su confección y en su fecha de ejecución.

			Ciriales: estrenados en número de seis en 2001, junto a los incensarios, plateados, son obra procedente de los talleres de orfebrería ciudadrealeños de Orovio de la Torre.

			Varas de presidencias: procedentes de los talleres de orfebrería ciudadrealeños de Orovio de la Torre, fueron estrenadas en 2006.

			En número de cuatro, que se utilizan para dar escolta al paso de Jesús Nazareno en sus cuatro esquinas, se presentan de madera con el remate dorado significando la cruz trinitaria fusionada sobre la heráldica de la esclavitud.

			Existe otro juego de nueve varas destinadas a la junta de gobierno, siendo ocho plateadas y una dorada para el hermano mayor, todas ellas en orfebrería, cuyo remate representa a la imagen de Jesús Nazareno orlada y sustentada por sendos ángeles.

			En el año 2018 ha sido estrenado un nuevo juego de seis varas, en madera con regatón dorado, realizadas por los talleres de Arte Salmerón, siendo dos de ellas rematadas con el escudo de la Casa Ducal de Medinaceli y las otras cuatro con el de la Archicofradía.
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			Juego de estandartes de la Archicofradía
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			Bacalao de la Archicofradía
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			Senatus de la Archicofradía
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			Juego de ciriales
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			Cruz parroquial
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			Cruz de guía de la Archicofradía

			 

			 

			5.4 El ajuar de Jesús Nazareno, el frontal de altar y unas pinturas

			Tanto para cubrirle en su camarín, como para la salida procesional del Viernes Santo, la imagen de Jesús Nazareno cuenta con un valioso ajuar que brevemente pasamos a detallar.

			La ropa interior está toda confeccionada en seda y posee más de una treintena de túnicas, que esperan en el vestidor, el momento privilegiado de cubrir a la sagrada imagen. 

			Por la filigrana de los bordados, destaca la que en 1846 le regaló el rey Francisco de Asís, con motivos de la Pasión. Se encuentra bordada en hilos de plata, sobre terciopelo morado, representando numerosos símbolos de la Pasión de Cristo, además de detalles eucarísticos como espigas y racimos de uvas. Fue confeccionada en los talleres del propio Palacio Real.

			Igualmente destaca la regalada en 1883, por la entonces Duquesa viuda de Medinaceli, Ángela Pérez de Barradas, en color morado con una sugestiva greca bordada en oro en la parte baja, la cual sirvió de inspiración a otra túnica estrenada 2005.

			Como recuerdo de la efeméride del III centenario fundacional de la Archicofradía, estrenó en 2010 otra túnica morada, luciendo en su parte central baja, el escudo de la misma.

			Destacan, finalmente, otras piezas del bordado, como las túnicas conocidas como «de los ángeles» o «de los dragones» por figurar dichas representaciones entre sus bordados, siendo, la primera de ellas, la utilizada siempre para la veneración de la imagen durante el primer viernes de marzo.

			Las restantes, son posteriores a la Guerra Civil, todas bordadas en exclusiva por las Adoratrices de Madrid.

			Para grandes ocasiones, tales como el primer viernes de marzo o la procesión del Viernes Santo, luce Jesús corona en oro macizo de más de medio kilo de peso, con piedras preciosas, elaborada en 1956 por joyeros madrileños, y sufragada por esclavos y devotos. Para diario cuenta con tres coronas en plata dorada y una de espinas naturales.

			Igualmente posee una amplia colección de escapularios, destacando uno en oro y piedras preciosas, elaborado en 1957, para lucir junto a la corona de igual metal.

			Frontal de altar: Con unas medidas de 2,85 y 0,89 metros, y realizado en plata, su factura se debe al taller de orfebrería madrileño Sánchez Guinot Gamboa, que lo entregó en febrero de 1960. Repujado y cincelado, presenta en su paño, realizado en estilo rocalla, la imagen de Jesús Nazareno, en su centro, escoltado por atributos de la Pasión, y a ambos extremos el escudo de la esclavitud y el de la Comunidad de Capuchinos. Su uso está destinado principalmente para las grandes solemnidades, tales que la novena y el triduo cuaresmal.

			Pinturas: obras del artista salmantino Florencio Maíllo (Mogarraz, 1962), existen dos pinturas y un tríptico, cuyas dimensiones son de 1,5 metros por 1,5 metros, resultando el tríptico abierto con una medida de tres metros, que fueron presentadas el día 4 de noviembre de 2016 en la propia basílica madrileña.

			El primer cuadro es un retrato en el que predomina la mirada de Jesús de Medinaceli, pintado con la misma técnica de los cuadros que el autor ya utilizó para los rostros expuestos por él en la localidad de Mogarraz.

			El otro cuadro, creado en segundo lugar y en la búsqueda del tríptico, lo realizó como un boceto en el que deconstruía la imagen inicial. Sobre el tríptico, que fue el culmen del proyecto, muestra en el exterior la imagen del Cristo y, al abrir la pieza, emerge del interior una imagen de perfil de Jesús y, en los dos laterales, introduce «las tormentas de la Pasión», con los clavos y la corona de espinas.
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			Diversos aspectos de las pinturas realizadas por  Florencio Maíllo dedicadas a Jesús Nazareno
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			Frontal de altar de plata
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			Leyenda de la donación de una túnica
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			Túnica de estilo persa
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			Túnica de los dragones
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			Túnica del III centenario
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			Túnica de los angelitos
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			Túnica donada en el s. XIX por el rey Francisco de Asís de Borbón
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			Túnica estrenada en 1883, donada por la Duquesa viuda de Medinaceli
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			Túnica estrenada en 2005
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			Otras túnicas de Ntro. Padre Jesús Nazareno

			 

			 

			5.5 Túnicas de nazareno

			Las primeras túnicas de nazareno se estrenaron en el año 1954, siendo moradas con capa blanca, y contando con la particularidad de llevar el escudo sobre el antifaz a la altura de la cara; cordón amarillo a la cintura, guantes blancos y el escapulario con la cruz trinitaria al pecho. Estas túnicas, que se hicieron en un número escaso, que no llegó a sobrepasar la docena, se estuvieron utilizando durante un período corto de años no determinado.

			En 2001, son estrenadas túnicas moradas con capirote, de sesenta cm, rematados los bordes en amarillo, y con el escudo de la esclavitud sobre la caída del antifaz, zapatos y calcetines negros, guantes blancos y cordón amarillo con borlones en las puntas (rodeando en cuello por detrás, anudado delante en la cintura y circundando la misma), con escapulario descubierto. Los cargos, además, llevan capas blancas con el escudo de la esclavitud.

			 

			 

			5.6 El escapulario y el escudo de la Archicofradía

			La Archicofradía ha tomado el escapulario como distintivo para su uso por los cofrades en las ceremonias religiosas que realiza. Tiene en su parte anterior (o pecho), la cruz trinitaria, con dos soles y dos «S», con un clavo en cada ángulo de la Cruz, y por encima de esta, el cordón en forma de lazo cayendo por los lados, en recuerdo de la cuerda con que maniataron a Jesús. En la parte posterior (o espalda), lleva una «S» y un clavo. Ambas partes van rematadas con una orla y unidas por dos cintas de color morado.

			En cuanto al escudo utilizado por la Archicofradía, se compone de la cruz trinitaria sobre la que se plasma la «S»con el clavo, símbolo de la esclavitud, y todo ello timbrado por la corona ducal.
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			Aspecto de las túnicas de nazareno estrenadas en 1954
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			Túnicas de nazareno actuales que usa la Archicofradía
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			Primitivo escapulario originario
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			Actual escapulario utilizado por la Archicofradía

			 

			
				[image: EscudodelaAr.psd]
			

			 

			Escudo de la Archicofradía
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			Modelo actual de escapulario de la Archicofradía
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			6. DEVOCIÓN Y CULTO

			 

			 

			6.1 El primer viernes del mes de marzo

			Entre las más veneradas imágenes por los madrileños, figura esta de Ntro. Padre Jesús Nazareno, todo lo cual queda reflejado en la gran cantidad de devotos que acuden a su encuentro a diario y en especial cada viernes, teniendo especial significación la jornada del primer viernes del mes de marzo, en donde resulta llamativo contemplar este bravo gesto de fervor, en el que toman parte todo tipo de clases sociales que acuden a postrarse a los pies del Nazareno en demanda de concesión de gracias y correspondencia de favores.

			Claro está que el carácter penitencial que la Iglesia ha dado a los viernes en recuerdo de la Pasión y Muerte del Señor, motivó el que se escogiera este día para venerar a la imagen de Jesús Nazareno.

			Destaquemos que esta tradición de venerar a la imagen los viernes del año, y con especial naturaleza el primer viernes de marzo, data de la toma de posesión de los Padres Capuchinos del templo, quienes emplearon esfuerzos en incrementar la veneración a la imagen, mediante cultos y un horario más amplio en la apertura de la iglesia. Según el cronista conventual, en 1924, Antonio Velasco Zazo toma la costumbre de celebrar, de un modo especial, la veneración del primer viernes de marzo, se introdujo cuando un año el primer viernes de Cuaresma coincidió con el primer viernes de marzo, siendo que desde entonces, dice que se determinó, en adelante, todos los años fuera así, cayera o no el primer viernes de marzo en el primer viernes de Cuaresma.

			Sobre la jornada del primer viernes de marzo, hay que decir que días antes se celebra un triduo en su honor, y la víspera se baja la efigie del camarín, permaneciendo ese día preliminar el templo cerrado, colocándola a los pies del altar mayor, en el umbral del presbiterio, bajo dosel; el viernes, a las cero horas, comienza la veneración de los fieles durante toda la madrugada, que se extiende hasta entrado ya el sábado en un constante peregrinar de personas venidas de todos los puntos de la geografía nacional, que esperan pacientes en la fila que serpentea por las estrechas calles del barrio de las letras madrileño, testigo anual de esta cita, cuya capacidad de convocatoria no deja de sorprender.

			No faltan a la cita personalidades de todo tipo durante una jornada en la que no cejan de celebrarse misas en el altar, destacando la tradicional visita de la Casa Ducal de Medinaceli y, durante la mañana, de un miembro de la Familia Real, que igualmente acude a postrarse a los pies del Nazareno.

			Haciendo alusión precisamente a este día, el poeta franciscano-capuchino fray Mauricio de Begoña compuso y cantó así: «No es devoción falsa y loca/ traer besos en la boca/ nacidos del corazón; / es como mejor se invoca/ y a la vez se otorga un don/. Así dio la Magdalena/ dolor y amor en su escena. / Así te damos, Señor, / plegaria, cariño y pena / en todo un beso de amor». Claramente el beso constituye manifestación de amor, en este caso de los fieles a la imagen de Jesús Nazareno, reproduciéndose aquellas escenas evangélicas de las multitudes que «querían ver y tocar al Señor».
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			Aspecto del interior de la basílica en la jornada del primer viernes de marzo
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			El rey Felipe junto a la Comunidad capuchina, en su visita al Cristo de Medinaceli
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			Visita de la reina Sofía al Cristo de Medinaceli
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			La infanta Elena de Borbón acude a la veneración del Cristo de Medinaceli durante el primer viernes de marzo
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			Recorte de prensa alusivo al primer viernes de marzo
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			Primer viernes de marzo. 1958
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			Visita de Carmen Polo, esposa de Franco, al besapié del primer Viernes de marzo. 1948
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			Fila de personas en espera de poder besar a Jesús Nazareno

			 

			 

			6.2 La procesión del Viernes Santo

			Sin lugar a dudas, la presencia de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno en la conformación de la Semana Santa de Madrid, comienza a vertebrar la historia de las procesiones penitenciales en la historia de la Villa, si bien viene a constituir su talla la que desde más antiguo viene teniendo presencia continuada en las calles de la capital llegados los Santos Días, y, más concretamente, en la jornada del Viernes Santo, constituyendo para muchos madrileños el Alfa y el Omega de la Semana Santa en la capital.

			La llegada a Madrid de la imagen de Jesús Nazareno, en 1682, se solemnizó con una multitudinaria función pública de desagravio al modo de procesión, que contemplaron los reyes, y a la que asistieron las autoridades civiles y eclesiásticas, dando fin a su recorrido en el Convento de Trinitarios Descalzos. Esta fue la primera incursión pública de la imagen por las calles de la capital, si bien desde finales del siglo XVII, y más concretamente desde 1697170, empezó a participar con su procesión celebrada en la mañana del Viernes Santo, en la Semana Santa madrileña, todo ello con el objetivo de desagraviar los ultrajes padecidos por los moros durante su cautiverio.

			Esta procesión de Jesús Nazareno irrumpió con fuerza entre la devoción de las gentes y en consecuencia en la no muy desarrollada Semana Santa madrileña, siendo denominada de las «particulares», para distinguirse de las «generales» o de Corte, resultando voluntario en cuanto a su organización, frente a las de obligado cumplimiento que debían pasar ante el Palacio Real como punto álgido de su itinerario para disfrute de los monarcas171.

			Viene a ser curioso que la procesión de Jesús Nazareno fuera llevada a cabo durante la mañana, resultando deshora para muchos fieles, devotos e incluso congregantes que quisiera acompañar a la imagen, todo lo cual hay que achacarlo a la competencia que este tipo de procesiones ocasionaba a las denominadas generales172.
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			Existe el dato de que en 1703173, el Padre Ministro y los religiosos del convento habían solicitado y obtenido licencia del arzobispo de Toledo, el cardenal Portocarrero, para sacar la imagen de Jesús Nazareno en procesión. Decían los Padres, en el escrito, que la imagen era venerada con especial devoción por muchas personas de esta Corte «las cuales deseando su mayor culto y para más edificación y consuelo espiritual querían sacar en procesión dicha Santa Imagen el Viernes Santo por la mañana llevándola desde dicho convento por la Carrera de San Jerónimo hasta las cuatro calles (probablemente la actual plaza de Canalejas), y de allí por la calle del Príncipe a la Plazuela que llaman de San Antón bajando por la calle del Amor de Dios, y de las Huertas hasta llegar al dicho convento».

			El mismo arzobispo de Toledo concedió la venia, anteriormente definida, con las condiciones de que el itinerario de la procesión fuera por las calles indicadas, y no otras, y de que saliera del convento a las cinco de la mañana y estuviera de vuelta en él a las ocho. Debía asistir la cruz de la cercana parroquia de San Sebastián y se exhortaba a los religiosos y a las demás personas que asistieran a la procesión a que pusieran «todo cuidado para que se ejecute con toda devoción, sin dar lugar a desorden ni acción alguna de que pueda resultar el menor escándalo»174.

			La imagen iba portada en sencillas andas o parihuelas, pues como paso de mérito artístico no tuvo nunca la imagen hasta 1945, en que se llevó a cabo la talla del mismo que posee en la actualidad, obra de Francisco Palma Burgos. Dichas andas eran portadas por congregantes elegidos previamente al efecto, así como otros que debían llevar el guion, el estandarte, las borlas y las varas del palio.

			Rescatamos del archivo de la Archicofradía un asiento en el libro de actas correspondiente al desenvolvimiento de la procesión en el año 1796, que nos da una visión de cómo debió de desarrollarse esta a lo largo de todo el siglo XVIII y hasta 1805175 en que fueron todas las procesiones de la Villa, por parte del Consejo del Rey, reducidas a una sola en la tarde del Viernes Santo, argumentando los incidentes que se venían originando a la salida de los cortejos procesionales, logrando además una mejora en la circulación al evitar tantos cortes de tráfico de carruajes y ganando en lucimiento al seleccionar las imágenes más representativas y de mayor valía artística de la capital, que dice así:

			 

			«En la villa de Madrid, a 25 días del mes de marzo de 1796, precedidos los avisos correspondientes, se reunieron la mayor parte de sus esclavos en la dirección del Convento de Trinitarios Descalzos, y luego que tocó la campana de 8, salió la procesión por la puerta principal de la iglesia, llevando el guion el segundo Secretario con dos maestros de ceremonias. Seguían procesionalmente la Comunidad de religiosos, el cuerpo de esclavos y otros varios sujetos particulares, mezclados indistintamente con la sola diferencia de llevar los esclavos el escapulario descubierto. El estandarte fue llevado por mí, como primer Secretario, y las borlas por el Sr. Contador y el Tesorero y por ausencia de este se nombró otro congregante. La efigie de Jesús Nazareno, la conducían cuatro esclavos en unión de religiosos y criados mayores de J. N. Presidió la procesión el Superior de la Comunidad y el Excmo. Sr. Duque de Medinaceli, nuestro Hermano Mayor. El palio fue conducido por religiosos y esclavos y lo mismo las borlas de él, y en esta disposición siguió la carrera acostumbrada y entró la procesión a las 11 menos cuarto, de que certifico…»

			 

			De los diferentes bandos municipales emanados por la autoridad municipal, entresacamos la visión y participación de la imagen de Ntro. Padre Jesús Nazareno en la procesión única del Viernes Santo, y con ello el devenir de su Archicofradía, a la que anteriormente hacíamos referencia y que a modo de una Pasión cronológica o Santo Entierro, había instaurado por Orden de 4 de abril de 1805 el Gobierno, y que recogen o resumen prácticamente sin novedades, ni modificaciones, año tras año, lo que fue durante casi siglo y medio, hasta 1940, la Semana Santa de Madrid. De este período y del comprendido desde 1940 hasta nuestros días no pretendemos redundar por haberse ido estudiando cada período en la parte histórica de este estudio.

			 

			 

			6.3 Otros cultos

			Todos los viernes del año de 6:30 a 23:00 horas veneración y besapié a la imagen de Jesús Nazareno.

			Todos los domingos primeros de mes, a las 13:00 horas, misa de los hermanos archicofrades.

			Febrero: Solemne triduo en honor de Jesús Nazareno de Medinaceli.

			Marzo: Primer Viernes de marzo, besapié durante toda la jornada a la imagen de Jesús Nazareno.

			Marzo/Abril: Domingo de Ramos, bendición de ramos y misa solemne.

			Viernes Santo, procesión de penitencia con la imagen de Jesús de Medinaceli.

			Noviembre: Novena a Jesús Nazareno. El primer viernes de la Novena se aplica por los esclavos difuntos, y el segundo se imponen las medallas de mérito.

			Misa por los cofrades difuntos.

			Misa solemne en la festividad de Cristo Rey.
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			La devoción trascrita en estampas hacia el Cristo de Medinaceli

			 

			 

			6.4 Himno a Ntro. Padre Jesús Nazareno

			Cabe destacar, entre las muchas ofrendas al Cristo de Medinaceli, la composición de un himno propio compuesto expresamente en su honor.

			En 1926, el Padre Director de la Esclavitud, Rainiero de Ponferrada, capuchino del convento madrileño, decidió llevar adelante el proyecto de que la imagen tuviera un himno propio, que pudiera ser cantado en los múltiples actos que a lo largo del año venían celebrándose para darle culto.

			Para un mayor acierto, sacó a concurso público, tanto la letra, como posteriormente la música, de lo que constituiría dicho himno. Así se hizo y, en cuanto a letra, obtuvo el primer premio el Padre Mauricio de Begoña, capuchino; siendo premiado para la parte musical el maestro de capilla de la catedral de León, D. Manuel Uriarte. 

			La letra dice así:

			 

			Padre Nuestro Jesús Nazareno Rey eterno de amor y de paz; Reina siempre en tus fieles Esclavos Y del mundo, Señor, ten piedad.

			 

			ESTROFAS

			Al llegar hoy a tus plantas

			te adoramos reverentes

			suplicándote fervientes

			que guarde el Mundo tu Ley.

			Nosotros Jesús amado,

			mientras la tierra pisemos,

			Esclavos tuyos seremos,

			y tú, Señor, nuestro Rey.

			Madrid, presuroso acude,

			Señor y Rey soberano,

			a recibir de tu mano

			la paternal bendición;

			pues por tuyo lo escogiste

			no le niegues tus favores,

			en tus divinos amores

			enciende su corazón.

			Al verte de amor cautivo

			abrasado en viva llama,

			por su augusto Rey te aclama

			esta ilustre Esclavitud;

			y en pos de tu huella santa,

			tremolando su bandera,

			marcha ferviente y ligera

			al olor de tu virtud.

			Sobre la España creyente,

			que tu reinado proclama,

			a manos llenas derrama

			los tesoros de tu amor;

			ya ves, Jesús bondadoso,

			con qué ternura te adora;

			haz que siempre triunfadora

			salga en tus lides, Señor.

			 

			Por su parte, la denominada plegaria tuvo su origen en 1956, debiéndose la letra al mencionado P. Begoña y la música al P. Esteban de Cegoñal, también capuchino y fundador de la escolanía de la iglesia.
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			Himno a Jesús Nazareno
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			Estampa con el himno a Jesús Nazareno
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			Estampa devocional de Jesús Nazareno

			 

			 

			6.5 El libro de reyes

			Gran día resultó ser el 14 de septiembre de 1817, girando visita S.M. a la capilla de Jesús Nazareno a las cinco de la tarde, para lo cual estuvo representada la esclavitud solo por tres individuos, para obviar concurrencia, siendo estos el Duque de Abrantes, a la sazón teniente de hermano mayor, el consiliario eclesiástico y el secretario. Con dicho motivo de la presencia de la real persona, a las plantas de Jesús Nazareno, la junta acordó que se propusiera a S. M. como protector perpetuo y se le incluyera en la nómina de la esclavitud, acordando se formase un libro para registrar la firma de SS. MM., libro que ha llegado hasta nuestros días denominado precisamente como «Libro de Reyes».

			Al efecto, en la junta de 17 de abril de 1818 se presentaba el libro encuadernado, con portada, viñetas y vitelas, mandado hacer con objeto de recoger las firmas de SS. MM. como esclavos, cuyo coste ascendió a 954 reales de vellón.

			Cabe destacar que el 30 de octubre, se daba cuenta sobre haberse recogida ya en el libro las firmas de SS. MM., admitiendo ser incorporados y considerados esclavos de Jesús Nazareno, cuya completa satisfacción fue para la junta la más honrosa y grata a que se podía aspirar, y a consecuencia se discutió sí en adelante, con este motivo, se titulase la esclavitud de Real, lo que así quedó acordado, sin perjuicio de la posible necesidad de realizar algún trámite o solicitud expresa, verificando que no había mayor necesidad de diligencia alguna.

			El 12 de agosto de 1829, se daba cuenta de haber firmado en el libro real la infanta Dª Luisa Carlota y sus hijos, reconociendo la junta la mayor satisfacción por encontrarse ya incorporados en la esclavitud toda la Familia Real.

			Efectivamente se trata de un valioso libro que posee la Archicofradía, en el que los sucesivos monarcas, desde Fernando VII, han firmado tras mostrar su devoción a Jesús Nazareno.
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			Portada y página primera del Libro de los Reyes
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			Página correspondiente a la firma de Fernando VII
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			Página correspondiente a la firma de la infanta María Luisa Fernanda
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			Página correspondiente a la firma de la princesa de Asturias María Isabel Francisca de Asís
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			Página correspondiente a la firma de la reina consorte María Cristina de Borbón-Dos Sicilias
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			Página correspondiente a la firma de la reina Isabel II
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			Página correspondiente a la firma de la reina María Josefa Amalia de Sajonia
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			Página correspondiente a la firma del rey Alfonso XIII
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			Página correspondiente a la firma del actual rey de España, entonces príncipe de Asturias, Felipe de Borbón

			 

			 

			6.6 Los congresos nacionales en torno a Jesús de Medinaceli

			Los congresos entre cofrades y estudiosos dedicados a la advocación Jesús de Medinaceli arrancan en 1995, en Ávila, abarcando su denominación a las advocaciones de Cautivo, Rescate y Rescatado, en donde se congregaron cerca de 150 cofrades pertenecientes a veinticuatro hermandades. 

			Entre los acuerdos tomados en aquel I Congreso, hay que destacar la necesidad de garantizar la continuidad de los mismos, misión nada fácil, pues no se presentaron candidaturas para llevar a cabo el II Congreso, optando finalmente la Cofradía de Jesús de Medinaceli de Bilbao, para organizar el mismo, pues en 1997 coincidía con la conmemoración del 50 aniversario de su fundación, resultando ser esta precisamente la razón para que los congresos fueran desde entonces bianuales.

			Después llegaron los siguientes congresos que se celebraron en Madrid (1999), Valencia (2001), Ceuta (2003), Cuenca (2005), León (2007), Zaragoza (2009), Sevilla (2011) y Castellón (2013), volviendo en 2015 a Ávila; Palencia (2017) y Cartagena que será la ciudad anfitriona en el año 2019.

			Cabe destacar que todos los congresos han sido coordinados por las cofradías de este título de cada una de las ciudades citadas, excepto el de Sevilla que fue organizado por la Fundación de la Casa Ducal de Medinaceli.

			Concretamente el congreso organizado en Madrid, correspondiente a su tercera edición en 1999, tuvo lugar entre los días 17 y 18 de abril, llevándose a cabo durante ambas jornadas un extenso programa con tres ponencias, un audiovisual y varias visitas turísticas, amén de una recepción en el Ayuntamiento.
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			Cartel del primer congreso, celebrado en Ávila. 1995
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			Cartel del segundo congreso, celebrado en Bilbao. 1997
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			Cartel del quinto congreso, celebbrado en Ceuta. 2003
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			Cartel del sexto congreso, celebrado en Cuenca. 2005

			 

			
				[image: Cartelseptimoleon.psd]
			

			 

			Cartel  del séptimo congreso, celebrado en León. 2007
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			Actas del séptimo congreso, celebrado en León. 2007
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			Cartel del noveno congreso, celebrado en Sevilla. 2011
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			Cartel del décimo congreso, celebrado en Castellón. 2013
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			Cartel del décimo primer congreso, celebrado en Ávila. 2015
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			Cartel del décimo segundo congreso, celebrado en Palencia. 2017
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			Cartel del décimo tercer congreso, a celebrar en Cartagena. 2019
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PLAZA DE JESUS, n°2
28014 MADRID

ARCHICOFRADIA PRIMARIA NACIONAL DE.
LA REAL ¢ ILUSTRE ESCLAVITUD de Niro.
PADRE JESUS NAZARENO de MEDINACELL

CAMPANA PRO-CARROZA DE
JESUS DE MEDINACELI

Esta Archicofradia, en su propésito de dar el mayor culto y honor a
Niro. P. Jesiis Nazareno de Medinaceli,tiene la intencién de que en este
aiio de 1992, siendo Madrid la Capital Europea de la Cultura, la
PROCESION DELVIERNES SANTO, de nuestroNazareno, se convierta
enla “GRAN PROCESION DE MADRID".

Paracllo, adems de las gestiones que ésta Junta de Gobierno realiza
coneste fin, hapromocionado una campaiia “PRO-CARROZA, con el
objeto de su restauracion, ya que tras largos aios sin reparar, se
encuentra en un estado de abandono improcedente para transportar a
tan altay sublime Imagen.

Pedimos por tanto, la colaboracién financiera, por pequeiia que sea,
de todos los Esclavos y devotos de Jesis de Medinaceli, para que todos
Jjuntos podamos conseguir la finalidad propuesta, en la seguridad de que
Jesiis sabrd corresponder a cada uno en la medida de sus necesidades.

Esta colaboracion pueden hacerla efectiva en la Secretaria de la
Archicofradia, todos los lunes, miércoles y viernes de 6 a 8 de la tarde,
mediante la entrega por nuestra parte del correspondiente recibo.

LA JUNTA DE GOBIERNO

Febrero de 1992
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nelles des XVile ot XVIiIe sisoles. -
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309,-96,-307.- Croix processionnelles et calice du
XVIITe sidole.
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ses, de style baroque,présunéo du XIXe sidele.
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DIARIO DE MADRID

DEL_SABADO 38 DE MARZO DE 18o1.

San Sisto I Papa,y San Custor y Dorotco Mirtires. ( Tnrentym
gar mucrie 4 Liearo d.spues de vesucuado. ) Hoy 6 los doce-del
dia en el ‘Convento de Trinitarios Descalzos se expone en andas &
nuesiro Padre y Redentor Divino Jesus Nazareno para salir el viér=
mes procesionalmente & Ios ocno de lu mafiuna: este Imigen fué ves-
catadu o dis 38 de Encro de 1683 , y colocada en .cl Convenso de
Trinitorios Descainus en e mos de Septiembre siguiente  Fisisa gehe-
ral de cdrcetes, y dun punto los Conscjos huta ¢f muérooles despues

¢+ de Pusqua. Anima. = Quarenta Horas en ta [glesio de Sto Tomds
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DON JOAQUIN GARCIA DOMENECH,

GEFE POLITICO SUPERIOR EN COMISION DE LA PROVINCIA DE MADRID.

Desicno vriane 1 Prosoion 6l Viemes Sino 4l mismo modo que s dpono o kg
o Gobierno por su Galen & 5 de Abril &l 50 ds 1305, y sitndo t jusco qus e cekbes cte 30
0 refigoso con todo st dscoro y compostura que exge el recourdo de s sagrada Pasion Y Mueree de
ety leable Reler, inco o que s propons b s cn o el 3 1 gue
por lo mismo deben asi lo fces ciianos con s mayor devosion y reverercias HAGO SABER:
30 A lis quitto en poto de fa tande del Viernss Sunto skl la Procesion de I glesa de
Santo Toms.
2° L curem que lsvard e I siguienter A L plaa de fa Constivecion, por s Plaechs, éa-
e de fa Almuden, o de Palacio, su plazuchs, & Suntisgo, por b calle de ste nombe 4 b de
Milnexs, calle Mayor, pesets del Sol, ealle de Curetas, plazacla det Avgl, enteando en S, Se-
baian por I e o o, 3 sl po s & n sl e A 13 s e & e
o Tomss,
30 Los Pasos que b de levarse en I Prossion son los siguiencs: 1. La Oracion del Huertos
2 Josus atado & h column: + 4 El Sanciimo Crvo de b Fe: 5. E! Santo Se-
pukito: 6 Lu Soledad de Maria Suhima. Tstos Pasos serin conducidos pos sus sospecivas. Heze
‘mandades 6 Congregaciones con I veneracion y deseacia que e debido.
4% No s pemite w0 e pilo alsuno.
5 Tolos cwos Pasos se twaladacin de sus respeccivas Jgesss donde se veneran, d I de Sune
 Tomss § b hora &l medio dia del wismo Vicroes, privalimente sunque con décoro; y cone
uida s Prosesion te resitin del. mismo modo & s0s Iglsias
5* Todss etas Efies no levardn vestdo que no ssa proplo y correpondiente & 1a gravedad
encia, sin permitie ainps de pindes, oo 6 ik, peyada - v aresto qoe el por g

s el lugae que’comer~
de tugr.

fodcs lon Paios con s respiivos 30
s an Seiwe Regidor, &
fos Saiorss Aleades &2 Cam y Couts en b
e colocard tn coi0 de m

oere: 4. Convina
T p—
casion, lzvando uny mic
de st ato sdligoson

70 b i cons
cesion, como embien [ vorta vk famos, Aon
dorss que vin con s sondas ¢a ls Progaion.

Y pora que llogos & notiia < todos, y g e Bando sa debila observania, I mando fivae
en los purages acosumbrados. Madiil 5 o Abal de 1814

i & ssvogen b ema dusante b Pro-
delo gus cublacin los Seores Regie
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LOS ALCALDES CONSTITUCIONALES

de esta muy herdyca Villa.

Stects an propio de I religiosidad de este herdyco vecindario
el que guarde mayor compostura y moderacion en este santo ticm-
PO, y que se abstenga de todo exceso 6 desérden que pucda ofen-
der Ia grandeza de un objeto tan sublime como cl misterio de la
pasion y muerte de nucstro Redentor, cuyo tierno recuerdo nos
presenta la iglesia en csta Epoca; y para que pueda visitar los
templos con la menor incomodidad’ posible, AANDAMOS, con acuer-
do del Ayuntamiento Constitucional :

1 No se permitici 4 ningana persona andar en coche , calesa
ni otro carruage, ni que rucden éstos por las calles desde el Jue-
ves Santo celebrados los Divinos Oficios, hasta el Sibado siguiente
luego que se haya tocado & gloria, pena de cincuenta_ducados.

¢ En el caso de que alguno para diligencia precisa tuviese
que salir de Madrid, bien sea en coche 1 otro carruage,, ha de
preceder licencia por escrito de- alguno de los Scfores Alcaldes
Constitucionales &' del Sefior Regidor del cuariel respectivo, y al
que sc aprehendicse sin cste requisito se le exigird igual mulia.

Y con el fin de evitar todo motivo de desorden se han tom:
do lns medidas oportunas, y al mismo tiempo que se anuncia al
piiblico sc le eshorta 4 que uniendo el celo que siempre lo ha
distinguido al de has Autoridades que velan sobre este objeto
coopere & que tengan efecto las providencias que éstas tomen si
ocurriere motivo que las exijan.

Y para que llegue & noticia de todos, y nadie pueda alegar
ignorancia, sc fijarin cgemplares del presente en los parages acos-
tumbrados, insertindose en los periddicos.

Madrid 2 de abril de 1822

Ramon Casellas..g > Cayetano Rubio

Francisco Fernandes. de Tbarra,

St i Ay,
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Himno a Nuestro Padre

JESUS NAZAREND

Geos0r0n 0

Seoros

€O REE©

Padre nuestro Jests Nazareno,
Rey eterno de amor y de paz,
reina siempre en tus fieles esclavos
y del mundo, Sefior, ten piedad.

E-S RN @7 F A

Al llegar hoy a tus plantas,
te adoramos reverentes,
suplicéndote fervientes
que guarde el mundo tu ley.
Nosotros, Jests amado,
mientras la tierra pisemos
Esclavos tuyos seremos
v T4, Sefior, nuestro Rey.

by





images/00191.jpeg
HIMNO A N. P. JESUS NAZARENO

pes=====s==—w—_— 5| Fe=

Pa-‘dre nues- tro Je- lﬂs Na- za-  re- no
— &
&

= F——r
fE=E== S=SSS ===
Rey e ter-  nodes-mor y de paz Rel- ma
g = 3 e
rgﬂ:g,kpx—ad FEs =S =
siem-preen tus fie-  les Es-  cla-  vos. Y del mui-  do,Se-
= s wg a
=

= =

- 4 :
== r— e
AR A 7 el
- vos s plk chdo- fe for- i tes oo pu-tgsl munco tu

T — o -
=x=:; i S=: SIS = SR

= TEET ==

ley. e No-so-tros, Jests o= ma-  do,

) ==

A R s e = =

micn-tras I te- rra pi- se-mos es-cla- vos w-  yos se-

P I S
= =
F=E==iEs EE SEmas SIS )

Fe- mos y €6, Se-hor,nuestro Rey. Y tf, Se- for, nues- tro  Rey.






